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	Janeth Carrera Caicedo 

	 Nace en (Guayaquil) Ecuador en 1980. En el 2008 emigró desde su país natal a Italia y, después de cuatro años de haber vivido en el norte de ese país, se mudó a España, hace diez años. Desde entonces esta ha sido su residencia. 

	  

	Siempre ha estado interesada en publicar su primer libro, el cual ha estado escribiendo por muchos años. Para ella ha sido un trabajo apasionante, pero también arduo. 

	  

	Es el resultado de una investigación minuciosa y de una búsqueda exhaustiva que emprendió, con el fin de conocer la historia de sus antepasados: Bisabuelos…. Búsqueda para la cual tuvo que documentarse durante años y ponerse en contacto con personas cercanas a los protagonistas de la obra. Esta aventura le ha permitido forjar.  

	 En mis Raíces (Orígenes I). 

	 Los nombres fueron sustituidos para respetar la privacidad de las futuras generaciones de cada personaje de esta obra, los apellidos son originales. 
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	Dedicatoria 

	  

	 Para mis padres, por darme la vida y a mi querida hermana.  

	A mi madre, que es, sin duda alguna, parte de esta historia. Fue ella quien desveló todo para yo poder sacar a la luz. En mis Raíces (Orígenes I). 

	Gracias a mis hijos que amo con locura:  

	Emily, Miguel y Adrián, son la razón de mi existencia. 

	Amigos que estuvieron emocionalmente conmigo, con sus consejos, siempre creyendo en mí, íntegramente.  

	C. V. y Yuyes. ¡Gracias! 

	Para mi gran amor, que sin él no hubiera podido seguir adelante cuando mis fuerzas decaían. 

	 José Romero Barrera. 

	 Agradezco de antemano a mis lectores por que encontrarán errores de algún tipo, mis más fervientes disculpas, puedo decir que como ser humano imperfecto que soy, cada día lucho por ser una mejor versión de mí misma, para darlo todo siempre. ¡Gracias!  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	 Esta historia está basada en hechos reales, pero también ha sido matizada, ya que hubo datos específicos de los cuales no logré recabar, información debido al inminente paso del tiempo. Ochenta y siete años, para ser más precisa hasta este año 2022. Vivencias, éxitos, experiencias, y sinsabores de mis antepasados. 

	He llorado, he reído, he disfrutado de cada momento de todo este largo proceso.  

	Todos los derechos reservados. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	 

	  

	  

	  

	  

	  

	 Este código QR está hecho, para que sea un abreboca para todos quienes lean esta novela, y la melodía que sale a continuación de este vídeo, fue escuchada en los años treinta, su letra dice mucho y me inspiró, aportándome imaginación referente a la época y de la cual mis personajes vivieron con mucha pasión. 
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	 1935, una emblemática Madrid capital española, elegante, atractiva, antológica. Una gran ciudad europea, muy señorial. Punto de encuentro de la realeza, monarcas de los cuales hacían de esta ciudad gótica de su preferencia. Un lugar alegre y familiar que hacía un ambiente acogedor, donde todos se conocían y se saludaban con mucho respeto y donaire. 

	 Los domingos sus ciudadanos paseaban por la “Gran Vía”, una gran avenida ancha con una arquitectura neoclásica donde todos coincidían en la “Puerta del Sol”, donde se podía vivir con la tranquilidad y la libertad de una ciudad que rápidamente crecía, siendo una metrópoli. La alegría de los habitantes se veía en los coloridos y grandes parques. Se podían observar personas con actitud cordial, y risas de niños jugando, música acompañada de gente joven que sanamente bailaban y hablaban con esa paz que el ambiente contagiaba. Sin nervios para ir a ningún sitio y sentir en el aire el amor trasmitido de todas las formas posibles. Todos los sentimientos eran expresados de forma apasionada. 

	Mujeres con sus mejores vestidos, con sombreros elegantes que las hacían destacarse, con sus cabellos recogidos y con sus paraguas que se tapaban del sol, iban cogidas del brazo de su marido (Distinguidos caballeros) y a su alrededor sus hijos caminaban con alguna rosquilla o con los dulces típicos según la época del año.  

	Una ciudad cuyo centro usualmente está lleno de mucha gente trabajadora que se buscaba la vida honradamente de la forma que podían, llena de tenderos anunciando sus productos, y de todo tipo de comerciantes, criados y criadas con sus respectivos capazos, gente elegante moviéndose para cerrar tratos de cantidades exorbitantes de dinero.  

	Gitanas que anunciaban saber leer el futuro de aquellos que, crédulos, caían en sus charlatanerías. Se observaban emigrantes que pedían trabajo de lo que fuera para hacerse de unas monedas, y sin contar los típicos ladronzuelos que, al más mínimo descuido, salían a toda prisa ni bien lograban tener un botín entre manos.  

	Personas de un estatus alto o medio alto se ganaban muy bien la vida al dedicarse a viajar y en el mercado comercializaban distintos productos traídos, como era el caso de las naranjas o del tan típico aceite de oliva. Y que nunca falte el buen vino, muy pedido por clientes acaudalados. 

	 Señores muy bien vestidos, de sombrero de copa y de pipa en boca, o familias muy distinguidas, quienes de forma cómoda disfrutaban de ciertas ventajas de tener un nivel alto.  

	A diferencia de lo que ocurría del otro lado, en el otro extremo de la ciudad madrileña se encontraban barrios de ciudadanos con pocos recursos, en el cual no se disfrutaba de mismas comodidades, pero cuyos pobladores jamás se daban por vencidos. Era gente trabajadora, con fuero en sus almas, quienes pese a lo que pese siempre, sacaban adelante a sus familias. Allí se veía a gente de clase baja, quienes sobrevivían vendiendo todo lo que buenamente podían transportar en carretas tiradas por mulas, tal como ladrillos, hielo, leña, carbón para cocinar, ya que, de esa manera, podían ganar algo de dinero para subsistir. 

	En una elegante Madrid, se podía observar los primeros coches de lujosa categoría, también contaba con muy pocos agentes de tráfico. Era una ciudad en la cual se respiraba un ambiente sosegado. Cada quien sabía perfectamente cuál era su lugar en la sociedad, y esto era muy normal. 

	En las afueras de Madrid, se contemplaban caseríos que pertenecían a gente influyente y con un alto prestigio. Cada propiedad disponía de jardines esplendorosos, prados verdes, arboledas llenas de flores. Quienes habitaban estas grandes casas, gozaban de unas ventajas que no todos se podían permitir. 

	Entre los habitantes dueños de dichos caseríos se encontraba una familia Coronel Andrade, estaba conformada por Daniel, por su mujer, Analía, y por sus hijos. Carlos era el mayor, lo seguía Arturo. Ambos hermanos se llevaban tan solo los nueve meses de gestación el uno del otro. Su madre, quien descansaba en su habitación por el avanzado estado de su embarazo. Tardó un poco esta vez, ya que después de su último hijo, tuvo muchas pérdidas que debilitaron su salud, hasta que, por fin, consiguió quedarse en estado. Esta vez, decía ella que en su interior sentía que no era como lo que había vivido antes, algo gestaba, pero no era normal. La embarazada mujer no podía mantenerse en pie en las últimas semanas, así que esperaba que llegara el momento para tener a su criatura. Ansiaba una niña, la soñaba, la anhelaba.  

	El padre, preso de los nervios porque la víspera del alumbramiento ya se acercaba, solo podía comentarlo con sus amigos y conocidos. Después de tener dos varones, ya era hora de que a la familia le llegue una niña. Siempre tocaba el tema si alguno le preguntaba por el estado de su mujer. Recalcaba muy dulcemente en reiteradas ocasiones, que deseaba una fémina para que sea la compañera ideal de la madre. 

	Una madrugada como cualquier otra, el silencio del alba que apenas resultaba interrumpido por el ruido de algún animalillo cercano y del vaivén de las ramas de los árboles azotadas por el viento, fue drásticamente interrumpido por un grito apabullante que hizo aturdir al marido adormitado en su lecho. Este rápidamente se dio cuenta de la situación. << ¿Qué te ocurre mujer?>> Algo podía ver a su alrededor. Sabía que su esposa estaba allí, pero con la poca claridad que entraba por las hendijas de la ventana, no era suficiente para darse cuenta de lo que ocurría. De modo que encendió la lamparilla de su mesilla y vio a su esposa de lado y en postura de caracol. Levantó las mantas que la tapaban y divisó mucha sangre. Dio un salto de la cama y se puso en pie.  

	 << ¡Tranquila, cariño! Iré a toda prisa por ayuda. Aguanta todo lo que puedas>>. Le dijo el hombre temblando. Entre gritos de diferentes decibeles, la mujer tomó aire y resopló, apretando los dientes cada vez que venía aquel dolor fuerte en sus bajos, agarrándose de las sábanas con las piernas dobladas y gritando hasta que se iba aquella contracción. En ese momento, estaba rodeada de las chicas del servicio, las cuales, al mando del ama de llaves, traían todo lo necesario para el esperado nacimiento. << Ve, trae agua caliente. Tú toma toallas limpias y sábanas del armario al fondo del cuarto de lavandería, y tú esponjas suaves para la señora que están en las puertas de la cocina, debajo del fregadero>>. Instrucciones que Violeta, una mujer de baja estatura, regordeta, con vestido hasta los tobillos y que siempre encajaba su delantal blanco en su barriga prominente, con su pelo ya canoso y de mejillas rosáceas cuyo tono se encendía más cuando se enfadaba, sabía perfectamente cómo realizar su trabajo. Lo había venido haciendo toda la vida, junto a esta familia desde el inicio. Su frente marcada imponía severidad y su fuero la caracterizaba, pero todos sabían lo dulce que era con los niños y con sus progenitores. Esa noche se veía con una fuerza descomunal y hacía que las chicas del servicio fueran bailarinas al timbre de su voz, danzando de un lado al otro por los nervios del acontecimiento. Violeta, preocupada por su niña, como la llamaba siempre, ya que era como una madre para la adolorida mujer, fue ella quien llevaba las riendas de la casa. << Mi señora, está a punto de llegar el señor con la comadrona. Trate de aguantar>>. Musitó la ama de llaves, quien sudaba de los nervios al ver así a su patrona. Ya era la tercera vez que lo hacía y los nervios la traicionaban siempre. Limpiándole la frente con una esponja suave humedecida con agua templada, trataba de suavizar aquel dolor. << ¡La adolorida mujer!>> Inquirió a gritos. << ¡No puedo más! ¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? ¿Será que viene mal?>> Jadeaba con pocas fuerzas, hasta casi desmayarse, pero fue entonces cuando sintió la puerta cerrarse de repente. El fuerte golpe la hizo venir en sí. Abrió los ojos y vio a su marido junto con una mujer.  

	<< ¡Por fin estas aquí! Ya no puedo más>>. La mujer apenas podía hablar de tanto dolor. Carraspeaba para poder gesticular algo y casi con un hilillo de voz reticente, le deja claro que esta vez la situación no era nada usual.  

	Remedios sabía lo que debía hacer. Ella era la experta, según afirmó el estupefacto marido. Firmemente, la especialista le dijo que saliera de la habitación. <<Tranquilo, haré todo lo que esté en mis manos. He traído más niños al mundo que huevos de una gallina>>. Le dijo con un rictus en su rostro mientras observaba a la parturienta. Fue un gesto que preocupó al inquieto marido y al ama de llaves, quien debe permanecer con sus ayudantes junto a la mujer de unos cincuenta y largos años, delgadísima cual nervio andante, que decía saber los pasos para sacar a esa criatura de su oscuridad.  

	 <<Puje. ¡Venga, mujer, que es fuerte! Va, una vez más. Puje>>. Le inquiría la flacuchenta mujer, que tenía la fuerza de un huracán, con voz ronca, mientras despedía un olor a tabaco rancio. Sus piernas de alambre no formaban ninguna figura aparente que destacase. La jefa de las criadas se quedaba perpleja al ver el desparpajo en sus movimientos y la forma cómo trataba a su tan querida señora, que a la pobre en esos momentos de tanto dolor solo le provocaba apabullar a alguien, morder, patear… Lo que fuera por aplacar aquel martirio. 

	 <<Tome esto, que nunca falla>>. Le dio un trozo de raíz para que lo muerda y así actuara como un aliciente para los fuertes dolores que padecía, aunque poco después se le ocurrió brindarle algo suyo. Era una bebida con alcohol que sacó del bolsillo de su faldón, ennegrecido en los bajos debido al arrastre contra el suelo al caminar. << ¡No! La señora no bebe alcohol, y menos en estos momentos>>. Le dijo la doméstica, quien cuidaba muy bien de los intereses de su querida patrona. Pero esta se lo quitó de las manos al vuelo y, sin importarle nada ni olerlo, se lo engulló de un sorbo grande. Con una mueca de asco y entrecerrando los ojos, notó que se adormecían sus labios, pero pensó: <<Cualquier cosa con tal de no sentir tanto tormento>>. La comadrona rápidamente explicó el por qué de esa bebida: <<Es para los nervios y va bien para tomar fuerzas>>. Con una media sonrisa que dejaba entrever algún diente corroído, de forma rápida dio a entender una de sus más grandes debilidades, y aclaró que no era para las mujeres que asistía, sino para consumo personal. <<Para sentir ánimos a la hora de enfrentarse a algo serio como el alumbramiento de una criatura>>. Recalcó, aunque aquella botella la llevaba siempre en su ropaje. 

	 Se remangó la camisa, con lo que dejó ver un canalillo, apenas unas arrugas en su cuello con lunares nada agradables, que hizo que Violeta la mirara con sorna y que hiciera una mueca y retorciera los ojos. Acto seguido, se limpió la comisura de la boca. Sentía repulsión. <<Habrá sido la única opción>>. Pensó la ama de llaves. <<Para que mi señor la trajera… la puñetera mujerzuela del pueblo… ¡Qué asco me da! ¡Joooo! Que la ayude a parir y que se marche. Luego haré una limpieza a fondo de la habitación. A ver si no se roba algo de la casa en su ida>>. Decía viendo aquel esperpento.  

	 << ¡Puja! ¡Puja!>> Gritaba la comadrona entre jadeos y quejidos de la patrona. Se abrió la puerta muy delicadamente y se aposentaron unos ojitos que observaban a su madre y, en total silencio, resultó desapercibida la existencia de aquel ser hasta que un grito tenaz y delirante de la parturienta, seguido a los pocos segundos del llanto de una criatura, asustó al niño que sigilosamente observaba sin que nadie repare de su presencia. El pequeño corrió junto al ama de llaves para acercarse a su madre, detrás de él estaba su padre, quien, preocupado por su mujer, no pudo detenerlo. Debía calmar a los dos niños que, asustados, ya no aguantaban escucharla gritar a pesar de permanecer en sus camas tapando sus oídos con las almohadas. La curiosidad que tenían pudo con ellos. Una vez estuvieron todos en la habitación para estar junto a su madre, la experta, toda cabreada con esa voz ronca, carraspea para hablar, se limpia el sudor con la manga de su blusa y gargajea en un barreño que estaba en el suelo. 

	 Manifiesta: <<Deberían salir de la estancia>> Ve que era una niña la recién nacida. La envuelve en sábanas y se la da a Violeta, quien se la pasa a una criada que estaba como estatua en una esquina de la habitación para que se encargara de la pequeña. 

	<< ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Me duele! ¡Me duele!>> Gritaba la parturienta con insistencia mientras se retorcía en su cama. La comadrona se limpió debajo de la nariz y se persignó. <<Como si fuera esto conservado por hado>>. Balbuceó aquella mujer. << ¿Esto qué es?>> Los nervios la envolvieron por un momento y al poco… << ¡Oh! ¡Ya sé qué pasa aquí!>> Afirmó de forma apresurada al darse cuenta de algo. << ¡Madre mía! ¡Viene otro!>> Dijo abruptamente. 

	 La débil mujer, ya sin fuerzas para continuar, escuchó a la mujer y, tomando valor con el último aliento y con sus pocas fuerzas, no tuvo más opción que seguir pujando hasta que esa criatura saliera y, con la ayuda de la comadrona, eso fue posible. No gesticulaba, no respiraba, no lloraba, manifestaba pocas ganas de vivir. << ¡Oh, mi Dios! Es otra niña>>. Musitó la enterada al recibirla entre sus manos. Al mirarla, vio que su tono de piel no era normal, y con rigurosidad comenzó a sobar sus pies para revivirla. << ¡Es débil! Venga cielo, que tú puedes>>. Le dio respiro con su boca. Aquella no tenía ni idea de lo que hacía y, presa del pánico, hizo instintivamente todo lo humanamente posible hasta que ese lila de los labios de la pequeña se convirtió en rosa. Al poco comenzó a expandir su pecho con furia para tomar bríos de fortaleza y aires para irrumpir en el silencio con su primer llanto. 

	 Todas, al ver que se reponía, pudieron soltar la respiración que mantuvieron con zozobra mientras esperaban si vivía o no. Violeta, pálida del susto, cobró un mejor color. Se apresuró a tomar un terrizo alargado con agua templada para colocar a la resucitada criatura con la ayuda de otra muchacha que tuvo que espabilar al momento ante un grito de aquella que necesitaba de su ayuda. 

	<< ¡Eh! ¡Tú, niña, espabila! ¡Que pareces una estatua! Toma aquel jarrón de agua y, poco a poco, lo vas soltando mientras aclaro a esta pequeñaja que con valentía ha agarrado la vida>>. Entre lágrimas balbuceó la regordeta buena ama de llaves mientras lavaba a la criaturita con vehemencia y sollozaba. De los nervios, caían en su rostro lágrimas de felicidad, las cuales juntaba con ahínco de hacerlo todo de prisa por las niñas y por la desvalida Analía, quien, de tanto esfuerzo, ya rendida en su lecho inmóvil se quedó, sin fuerzas para ver a sus criaturas. << ¡Madre mía! ¡Mira que he traído a este mundo la de niños más que todos los dedos de mi cuerpo! Pero dos de golpe es mi primera vez>>. Murmuró la mujer, sudorosa, con aquella voz tan grotesca, mirando como limpiaban a las niñas y cómo las criadas ayudaban al ama de llaves. 

	 La comadrona fea pensaba que faltaban más manos para prestarle cobijo a la recién parida, así que, aunque no eran funciones de ella, al ver que necesitaban más ayuda se puso a lavarla y a tratar de cambiar las sábanas ensangrentadas de la delicada mujer. <<Tú, muchacha, ¿Dónde hay sabanas limpias ¡Ah! Y trae otra muda de ropa para esta señora que la necesita>>. Dijo la expresiva mujer. Ante aquella frase, Violeta alzó la cabeza al ver que no se quedaba impávida, sino que quería ayudar, y con la soltura que se manejaba, podía dejarlo todo como los chorros del oro, se dijo viéndola como realizaba las maniobras para arreglar a la patrona, para dejarla de punta en blanco. Suspiró de alivio y con desparpajo aquella mujer con aires callejeros y mañas de gitana. Le había dado un bofetón, metafóricamente.  

	Dentro de ese ser tan feo y desagradable yacía una desvalida mujer que, en sus mejores tiempos, había sido dotada de belleza y con un cuerpo exuberante. Había dado mucho cariño a hombres necesitados de apego carnal y, al hacerse mayor, se había dedicado a todo lo que le salía para ganar algo de dinero y sobrevivir. Aunque su exterior era repulsivo, guardaba en su interior algún destello de empatía, y esa noche lo demostró. A pesar de haber realizado su labor, no se detuvo con ello, sino que no paró hasta que todo quedó muy bien limpio y ordenado. 

	 Claro nadie pensó que serían dos, se dijo Violeta acunando a una de las niñas ya vestida, dándole el último retoque, y mirando de que todo estuviera en perfecto estado. << Mi señora, ¿Está usted bien?>> Sobando la mejilla de la delicada mujer, se dirigió a su patrona, débil todavía. No caía en lo que había sucedido. << ¿Es una niña? Dámela, Viole, por favor. Necesito estrecharla en mi pecho, casi no la he escuchado llorar. ¿Está bien? ¿Cómo es?>> Tantas preguntas que le hacia la apenas recuperada patrona al ama de llaves que sonreía al verla tomando bríos de fortaleza paulatinamente. La recién parida, estirando los brazos, la miraba con felicidad, con ganas de coger a su pequeña, a quien había escuchado antes de desmayarse. <<Señora, son dos; dos criaturas han nacido esta noche>>. Se le acercó con una entre sus brazos y la colocó junto a su madre, y la otra la toma de los brazos de la criada que fue de ayudanta. Acunó a esa criatura entre sus pechos para aliviarle el llanto. 

	 La delicada mujer, asombrada de lo que vio, puso una mano en su boca silenciando el llanto que no pudo evitar. Lloró de felicidad delante de todas las criadas expectantes, en un aura perfecta de felicidad después de tantas emociones en una madrugada cargada de miedos e inseguridades. Al final, se hizo presente la felicidad. Había un ambiente relajante, en el que todas con hipidos de sollozos irrumpían el silencio. Violeta siseó a todas con su dedo índice en su boca y con un gesto enarcó una ceja para que entendieran que debían salir de la habitación. <<Tomen las sabanas sucias y todo lo que se usó esta noche, y llévenlo a la lavandería. Remojadlo para que las manchas se puedan retirar suavemente>>. Recalcó la rigurosa jefa de las criadas mientras daba órdenes para que todo lo dejaran en perfecto estado. 

	 La mujer que fue la autora del alumbramiento, agotada de tanto hacer se levanta de una silla, se limpió las manos con su mandil sucio una y otra vez. Finalmente, se lo quitó e hizo un ovillo de él para metérselo entre una de sus axilas. <<Me voy. Aquí ya no hay nada que tenga que hacer. ¡Ya lo hecho, hecho está!>> Dijo la audible mujer con su voz ronca. <<Pero buena en lo que hace>>. Pensó mirándola Violeta, sentada en una silla junto a la cama. 

	 Voy a decirle al patrón que te pague por tus servicios. Le dijo rápidamente. Mirándola, observa cómo acentúa la cabeza y se levanta dejando a la recién nacida junto con la madre, quien tenía en su otro brazo a la otra pequeña. En seguida, salen las dos a la estancia de afuera, donde esperaba aquel hombre humeante, caminando de un lado al otro. Los niños, del cansancio se habían ido a dormir. Después de haber visto al bebé de lejos, se habían quedado tranquilos. No sabían que después de aquello nacería otro. No tenían ni idea que eso podía suceder, así sin más. Era un milagro, fue lo que musitó al reciente padre, insuflando de alivio después de haber escuchado la narración de las dos mujeres y de cómo lo habían pasado. <<Mal, pero ya pasó>>.  

	 <<Mi señor, puede entrar>>. Alardeó Remedios con aires de confianza, como si tuviera algún tipo de amistad con él. Con simpatía, lo felicitó por las dos pequeñas. <<Tome, Remedios, este es su pago, y muchas gracias por lo sucedido>> Sin vacilar, El reciente padre le dio el doble de lo acordado por aquella faena que ni siquiera ella sabía como lo había hecho, y con sorna y una mueca dijo: <<Tuve suerte de haberlo hecho>>. Lo miró, asintiendo agradecida por aquel suntuoso pago. Sin decir nada al respecto, supuso que era lo justo, y se dirigió hacia la escalera que tenía en frente para salir de allí y bajar hacia la puerta de salida, seguida de Violeta, quien no le quitaba los ojos de encima. 

	 <<Esta mujer es buena en lo que hace, pero no me da del todo confianza. Igual en lo que se va, se lleva algo de las estanterías de la entrada>>. Pensó la asistenta. De reojo, ve la mujer que va detrás de ella hasta la puerta principal. Al llegar allí, se gira de golpe y sorprende al ama de llaves y, con una mueca de desagrado, recalca: “No soy ladrona.” Tranquila, que ya me marcho. Además, de no haber sido por mí, a estas horas a esa criatura la estarían llorando para un entierro>>. Dijo todo esto con mucha soltura y, harta de verla con cara de asco, se marchó, dejándola estupefacta con su discurso. Mientras se aleja, murmuró: <<Ya me buscarán para otro crío. Tiempo al tiempo>>. Se fue batiendo los brazos mientras caminaba por los matorrales en dirección al pueblo. 

	Regresa la criada, sofocada tras subir las escaleras, y entra a la habitación, donde ve al padre gozando feliz mientras tiene entre sus brazos a una de las pequeñas y la acuna perplejo, con su rostro enarcado de tanto sonreír, tanto así que las comisuras de la boca parecían arrugas. 

	 Ese hombre no había sido tan feliz como hasta aquel día, se dijo la mujer exhalando agitada y tomando aires. << ¿Interrumpo?>> La ama de llaves se dirigió a los felices padres. <<Debo deciros algo. Me temo que debemos pensar en traer a alguien para que ayude a amamantar a las pequeñas. Al ser dos, creo que necesitaremos ayuda>>. Sugirió con prudencia, pero tenía toda la razón. 

	Analía, dado que odiaba su nombre, había optado por acortárselo, y le propuso a su marido poner a una de las niñas Anna, y a su hermana Ruth, ya que las vio tan delicadas y de facciones tan finas que no quiso afearlas poniéndole su nombre, decía siempre. 

	<< Sus niñas>>. Decía el orgulloso padre que sentía inclinación por ellas. <<Es cierto, debemos pensar en una nodriza para las niñas>>. Acentuando con la cabeza, el padre escuchaba la idea del ama de llaves. Miró a su mujer con el gesto dudoso, ya que ella no lo tenía muy claro. Y replicó: << ¿Por qué debo permitir hacer esto? ¿Acaso hasta ahora no he sido una buena madre?>> Se sobresaltó la recién parida mientras miraba a una de las niñas en su regazo. El argumento que había escuchado de su marido la descolocó, haciendo que su rostro se desencaje y retorciendo sus ojos de enfado. Algo que tenía la señora de la casa, era que jamás podía esconder sus sentimientos, y quien la conocía lo veía claro en sus gestos. 

	 <<Mi niña, Anita, os voy a contar una historia que no sabe nadie, solo el doctor Luis Mendoza, médico de la familia y que en paz descansen vuestros padres>>. Habla la ama de llaves con un tono suave para tratar de calmar la situación. Ella mantenía un secreto que nunca pensó en revelar, pero había llegado el momento de hacerlo. <<Violeta, no me vengas con secretos, que ya bastante tenemos en la familia. Mi padre, un ser extraño repleto de anécdotas, medias verdades conjuntadas con medias mentiras>>. 

	 De forma molesta, irrumpió el cabeza del hogar de pie junto a la ventana de la habitación. Una vez estuvo frente a las dos, se giró y las observó. Ambas lo escucharon trémulas debido al carácter que denotaba tener. Como nunca, con tal enfado que su expresión facial estaba muy marcada y su ceño muy fruncido. 

	Ese hombre imponía, no solo por su casi metro ochenta y seis de altura o por su gran belleza, sino que cuando se enfadaba, todos agazapaban cualquier intento de diálogo. Pero en aquel momento, la criada, debido a la confianza de tantos años compartida con esta familia, se disculpó e intentó hacerle entrar en razón a su testarudo jefe. <<Daniel, o como te decía de pequeño, mi niño, y cuando te pillaba en alguna gamberrada, ¿Cómo te decía?>> Dijo la ama de llaves, un recuerdo que lo tenía más que olvidado en su memoria hizo en él un vuelco, haciendo que dejara a la pequeña, depositándola en brazos de la madre y se sentara en el extremo de la cama, bajando la mirada y con sus manos sujetando su cabeza, recordó sus años de infancia, en los cuales aquella mujer ya se encontraba junto a él. <<Mi niño Dani. Sí así me decías>>. A baja voz con una mirada de tristeza por recordar tiempos pasados, la criada se le acercó y le puso una mano en el hombro. Acto seguido, comenzó a narrar su historia. 

	 <<Cuando yo era muy joven, me quede embarazada de un canalla. Vil mozalbete que, al saber de mi estado, me abandonó cobardemente. Como era lógico mi padre no me lo perdonó jamás y me echó de casa. Cuando mi hermana mayor supo de eso, me ayudó mientras pasaba mi embarazo. Debido a que ella llevaba años casada y no lograba quedarse en estado, temía perder su matrimonio, así que me ofreció cobijo hasta tener a mi criatura y luego me debía marchar a buscarme la vida como pudiera>>. 

	 Durísimas palabras que desataron en Violeta un llanto inconsolable, lo cual hizo que Daniel la abrazara. Luego la tomo de una mano y la sentó en el sofá frente a él para que siguiera con su relato. <<Perdóname, Viole. No lo sabía. ¿Cómo has podido vivir con ese secreto tantos años?>> Le preguntó su acongojado jefe, quien no le soltaba la mano. Sacó del bolsillo de su pantalón un pañuelo para que aquella pobre mujer se secara las lágrimas. La recién parida, al ser altruista, comenzó a llorar en coro con su criada. 

	 <<Parad>>. Dijo en forma enérgica. <<Seguiré con mi historia. Cuando llegó el momento de parir, mi hermana con mi cuñado fueron en busca de la comadrona, y en el camino se encontraron con el doctor Luis Mendoza, el médico que conocéis, el de siempre de esta familia. En esa época era recién graduado y joven. Se dedicaba a ayudar en el orfanato y, al regreso, por no encontrar a la mujer que me tendría que asistir, le rogaron al doctor, a quien se encontraron por casualidad. Lo hizo tan bien que estuvimos muy agradecidos>>. 

	 Siguió con la narración la apenada mujer, abriendo viejas heridas del pasado, refiriéndose al mismo médico que trataba a la familia Coronel Andrade. Desde luego lo conocían muy bien, incluso le tenían aprecio. Un hombre intachable, doctorado en su especialización, que para estas fechas había enviado a su hijo a estudiar medicina a Londres y él, ya por la edad, había dejado de dedicarse a asistir partos. 

	 <<El doctor Luis, sostuvo a mi hijo entre sus manos e inmediatamente se lo dio a mi hermana. ellos ya habían pactado que el doctor me ayudaría a buscarme una familia para poder trabajar, y de esa manera esconder mi vergüenza, ya que mi familia no quería saber nada de mí>>. 

	 Una dureza de vida había pasado la pobre criada en su juventud, pensó Daniel, viéndola desgarrada en llanto, pero no quiso interrumpirla, y tan solo volvió a bajar la cabeza dejándola hablar. Sofocada y resoplando de angustia, siguió con su historia: <<No puedo quejarme, el Doctor Mendoza y su mujer me trataron bien, pero me dijeron que sabían de un amigo que hacía muy poco había quedado viudo con un bebé recién nacido y dos niñas>>. El cabeza de hogar alzó la cabeza inmediatamente, al mirarla frunció su entrecejo al punto que sus ojos brillaban como si fuera a estallar en llanto. Esa parte le sonaba muchísimo, y perplejo siguió callado. Tan solo la observaba. Volvió a mirar al suelo, hacia sus pies, con ese gesto le daba a entender que siguiera. <<Pues sí, mi Dani, soy yo quien te amamantó porque tu madre había fallecido al darte la vida, mi niño adorado>>. Le tomó de la mano y se la besó, alzó la cabeza y rompió en llanto. Se abrazaron fuertemente, como si fueran madre e hijo. 

	 << ¡Lo siento tanto por todo tu calvario!>> Exclamó con bríos en su voz el hombre acongojado. Allí fue cuando entendió la importancia de la historia para la familia. Esa mujer tenía razón: Al ser dos criaturas y al ver cómo su mujer estaba tan débil, debía tomar cartas en el asunto. Las niñas eran muy frágiles. Debía hacer algo lo más rápido posible y descartar la idea de darles leche en cucharillas o mojar algodones para que pudieran comer. Así que pensó rápidamente en ese momento, mientras consolaba a su segunda madre, en buscar al doctor Mendoza, no por el grado de confianza que había entre ellos, sino porque el catedrático siempre estaba rodeado de pacientes. De este modo, podría dar voz a aquel requerimiento como si se tratase de contratar a una criada. <<Viole, te lo agradezco mucho. Me has hecho entrar en razón. Bueno, no solo a mí…>> Miró a su mujer, quien sollozaba en su cama. Levantó la mirada para chocarla con la de su marido y asintió, dándole todo el permiso para realizar dicha acción. El hombre soltó la mano de su empleada y la besó. De inmediato, se le acercó al oído y, estrechándola contra él, le dio la orden de que fuera con el chofer para buscar al facultativo. <<No le des ninguna razón aparente, solo que lo requerimos para revisión de las niñas y de mi esposa>>.  

	Violeta se levantó del sofá y levantó su faldón para que los bríos de sus pasos la dejaran caminar. Al bajar las escaleras tuvo que asirse a la barandilla de madera para no caer. Casi corriendo fue a la cocina, recogió su bolso y su sombrero, desató su mandil y lo colgó de un perchero. A continuación, echó un vistazo rápido a su alrededor para ver si todo estaba en orden. Vio a las dos trabajadoras haciendo sus tareas y les dio la orden de que apenas estuviera el desayuno, fuera subida la fuente para la señora, quien necesitaba recargan fuerzas. Después de haber dejado todo listo, se marcha hasta la salida. Con ímpetu cerró la puerta y vio al chofer leyendo el periódico. <<Federico, lléveme, por favor, a casa de la familia Mendoza>>. << ¿Mendoza?>> Le preguntó el hombre con un remilgo de desdén mientras le abría la puerta del coche. <<Acaso es el doctor Mendoza?>> Preguntó el chofer. Mientras conducía, pudo observar por el espejo a la mujer que denotaba nerviosismo, ansiosa por llegar a su destino. <<Violeta, ¿qué te ocurre? ¿Estás bien? ¿Por qué vas por el doctor? ¿Acaso ha pasado algo malo con la patrona?>> Le preguntaba nervioso, ya que al médico no se lo visitaba usualmente, solo en caso de algún enfermo, y hasta el momento, había ido para chequear el estado de los diferentes embarazos de la señora de la casa. Así que fue motivo de preocupación para él. 

	 El chofer había sido empleado de esta familia desde siempre. Había comenzado llevando al padre en su carruaje tirado por caballos. Con el pasar de los años, el hombre tuvo que aprender a conducir coches a motor, los cuales le gustaron desde el primer momento. En aquellos tiempos, gozaba de ligereza y de juventud. Ahora, ya mayor, seguía junto a la descendencia, a la cual transportaba a todos los sitios a los que se dirigían. 

	 De pronto, la pasajera, ensimismada en sus pensamientos, siente la frenada del coche y observa la puerta de la residencia del facultativo. Federico le da la mano para que se baje del coche. Tuc… Tuc… No escucha nada. Vuelve e insiste. Toca la puerta y es entonces cuando siente que alguien se dirige hacia ella y la abre sutilmente. Se encuentra con la mirada de una asistenta, la cual exhibía una cara de amargada. Supuso que lo era. Esa mujer estaba vestida de negro, con delantal blanco y con una diadema en su cabeza, conjunto que la hacía parecer una criada. << ¡Pero qué cara tan estirada!>> Se dijo para sus adentros la regordeta mujer. <<Buenos días ¿Está el doctor en casa?>> Preguntó afanada, con actitud rígida. La criada la miró y le contestó fríamente. Un rictus ve en aquel rostro. Esta asintió con la cabeza y la hizo pasar con un gesto. <<Espere aquí un momento. Voy a llamar al doctor>>. Le dijo la escalofriante mujer que parecía un alma en pena, no sé si por el negro del vestido o por aquella cara larga con bolsas oscuras debajo de los ojos que parecían indicar que algo malo estuviera pasando. << ¡Vaya criada!>> Pensó Violeta mientras esperaba en la entrada. Delante de ella, la recibía una mesa redonda de madera de roble, en cuyo centro había un florero de cristal que adornaba con unas estupendas rosas de todos los colores. Frente a esta había una escalera doble que aparentemente conducía a la parte de arriba, la cual tenía dos pasillos en cada lado. Bajó la mirada y observó la delicadeza del suelo, cubierta por la alfombra de tonos, a juego con aquel decorado de esa mesa. << ¡Qué chillón!>> Pensó. << ¿Rojo? ¿Flores? ¡Qué mal gusto!>> 

	 Sonrió… 

	 Claro, lo comparó con la casa donde ella vivía, hogar en el que el gusto era exquisito.  

	<< ¡Oh! Olvidé decirle a esta bruja de parte de quién vengo>>. << ¡Madre mía!>>  

	 <<Buenos días… Hola, Violeta. No sabía quién me buscaba. Perdona a mi asistenta. Su semblante no es el más adecuado. Hace poco ha enviudado y no lo lleva tan bien>>. Con esa explicación la ama de llaves cayó en la cuenta, y hasta le supo muy mal haberla llamado <<Bruja>>, una aclaración que la hizo apenarse. Cambió su estado y olvidó la especificación que le había dado su jefe antes de salir, de no explicar su presencia al médico. <<Doctor Mendoza, buenos días, he venido para pedirle si puede ser busque una nodriza para las hijas de mis patrones. Esta noche hemos tenido la sorpresa de dos pequeñajas>>. Agachó la cabeza con tristeza. <<Doctor, se los he contado todo, y lo han entendido perfectamente. Ya saben quién soy. ¡Ayúdenos! Por las criaturitas. No me veo alimentándolas con cuenta gotas, con cucharillas o con trapos, que hagan caer el alimento en sus pequeñas boquitas. Deben ser alimentadas bien por alguna mujer robusta. No importa si tiene algún crío. Mis señores no son nada egoístas, ya lo sabe bien>>. Le recalcó al médico la desesperación por el tema.  

	Este la observaba, apiñando los colores en su rostro. <<Tranquila, mujer. No sufras más. Tu pasado está ya enterrado. Hiciste bien en decirlo. Era el momento adecuado. Llevar ese peso encima no te hacía bien. Sí, conozco a una muchacha ¡Ay, la pobre….! Bueno, ya lo solucionaré. Ve por donde has venido y diles a tus patrones que esta misma tarde iré con la nodriza>>. Se subió las gafas que las tenía en la punta de la nariz, en todo momento la había mirado por encima de su montura. Carraspeó aclarando la voz. Pensó el médico cuánta fortaleza tenía aquella mujer para decidir abrirse así y destapar su secreto. Ahora era de una edad avanzada, pero cuando la conoció era tan solo una cría que apenas llegaba a la mayoría de edad, con mucha inocencia. Y ahora, con los años ya echados encima, se había convertido en una mujer de grandes proporciones, con líneas de expresión en su rostro, de pelo color grisáceo. Recordó todo esto mientras la observaba marcharse. Miró hacia su derecha y, en un espejo de bronce, viendo su reflejo se arregló el corbatín y se dijo: << ¡Yo también qué viejo estoy! ¡Madre mía! El tiempo no pasa en vano>>. Pero sacando una sonrisa picaresca, agregó: <<Pero sigo siendo guapo. Bueno… ¡Un viejo guapo!>> 

	Al llegar a la casa, Violeta bajó a carrerilla del coche y subió las escaleras. Entró a la habitación y vio a su patrona, quien estaba con la última cucharada del desayuno. <<Viole, el desayuno ha sido levanta muertos. Siento mis pechos llenarse rápidamente. Creo que ya no hace falta traer a nadie>>. Recalcó la mujer parida con seguridad. Por su ego, pensaba que podría ser capaz de sacar adelante a sus hijas. <<Es demasiado tarde, mi Anita. El médico esta tarde traerá una muchacha. Por el aspecto de la mirada del doctor Mendoza creo que a quien portará necesita verdadera ayuda, ya que se trata alguna desgraciada>>.  

	Bajó la cabeza y aseveró a su jefa, quien terminaba de comer. Recogió la fuente para llevársela a la cocina. Después de esta noticia, la mujer débil no objetó nada y sintió que algo en su corazón le decía que debía que hacer lo que su ama de llaves le indicaba. Después de todo, era en quien confiaba ciegamente.  

	Esa tarde, una vez hubo pasando la claridad del sol, llamaron a la puerta de la familia. La ama de llaves ya sospechaba de quién se trataba cuando vio al médico. El catedrático estaba junto a una muchacha que se escondía detrás de él. Con timidez, sacó un poco la cabeza y la observó de arriba abajo y, con una media sonrisa, dejó entrar al médico con su acompañante. <<Doctor, está usted en su casa. Acompáñeme>>. Le dijo y los dirigió hasta el despacho, donde los dejó hasta que bajara el señor de la casa. La ama de llaves avisó al patrón de la visita.  

	<<Señor, está aquí el médico con la nodriza>> Con una sonrisa de alivio mientras observaba a su querida Anita tratando de amamantar a sus dos pequeñas, ayudada por almohadas para sujetarlas. Viendo que las pequeñas se quejaban de no sentirse satisfechas por falta de alimento, aunque su madre lo intentaba, pero no tenía suficiente para llenar el estomago de las dos. <<Tranquila, mi niña, ya llegó el refuerzo que esperábamos>>. Le dijo con alivio. Rápidamente, Daniel asiente con la cabeza y toma bríos para bajar a recibir a la visita tan esperada.  

	<<Cariño, voy por tu ayudanta y vuelvo con vosotras>> Le dijo el marido, acariciando la mejilla de su mujer y observando a sus pequeñas sollozando. <<Mi querido doctor, me engracia que haya acudido a mi llamado>> Le dijo el hombre mientras entraba en su despacho. Al ver al médico, le dio la mano para saludarlo. Junto a él está aquella muchacha, de pie, impávida, agazapada y sin habla. <<Y tú eres…>> La miró, pero observó que en ella había un toque de tristeza. <<Muchacha, ¿Te han comido la lengua los ratones?>> Le dijo el catedrático. Esta alzó la cabeza y murmuró: <<Soy Lucía, mi señor>>. Calló inmediatamente y bajó otra vez la cabeza. Tenía un vacio en su alma que saltaba a simple vista de quien la viera. <<Muchacha, espera fuera. Voy a hablar con el señor Coronel. Ya te diremos qué harás>>. La joven salió y se quedó al pie de la puerta, posando la oreja en un intento por escuchar lo que los dos hombres discutían, sin darse cuenta que a su espalda tenía a Violeta, quien la observaba. 

	 Carraspeado, la asustó. <<Muchacha, ¿Qué haces?>> Le preguntó la criada. Esta agachó la cabeza y se puso a un lado del marco de la puerta, haciéndose pasar desapercibida. La ama de llaves, que es larga de vista, piensa: << ¡Esta joven de apariencia joven y tristona, con grandes volúmenes en su pecho, de robusta complexión, sin educación al escuchar tras la puerta una conversación privada!>> 

	 << ¿Cómo te llamas?>> Le preguntó con severidad. <<Soy Lucía>>. Le sonrió con timidez haciendo un giro de pies, cruzando las piernas. Tenía los brazos en su espalda y se tambaleaba de un lado al otro, como si tuviera una necesidad con urgencia>>.  

	<<El baño esta al final de este pasillo. ¡Si lo buscabas, Leticia! Pero allí donde estabas, no lo es. ¿O estabas escuchando la conversación de los señores?>> Le preguntó con intensidad. La ama de llaves odiaba la ineptitud, ya que no tenía por costumbre tratar con gente sin educación, y menos si se trataba de criados. Como prioridad, exigía una postura impoluta, y a esta muchacha le faltaba educación, se decía estudiando cada uno de sus gestos.  

	<<Perdón, me llamo Lucía>>. Le aclaró su nombre, ya que notó que aquella mujer le costaba recordarlo. << ¡No necesito ir al baño! Solo que estoy muy nerviosa>>. 

	Abruptamente, se escuchó al unísono a las criaturas llorar. El susto hizo saltar a las dos. << ¡Diablos!>> Dijo Violeta mientras salía corriendo para subir de prisa las escaleras hasta la habitación donde estaba la patrona y las recién nacidas. La muchacha entró intempestivamente a la habitación y observó a la patrona, nerviosa por no poder apaciguar el llanto inconsolable de las pequeñas criaturas. La ama de llaves trató de calmar la situación al tomar en brazos a una de las niñas. La regordeta muchacha con desparpajo no se quedó inmóvil, sino que fue con prisa y, sin decir nada, bordeó la cama y se acercó a la otra niña. Le dirigió una mirada a la mujer que estaba en esa cama, anegada en llanto y, sin conocerla de nada, tomó a aquella criatura en sus brazos. Rápidamente observó que detrás de ella había un sofá. << ¡Parece cómodo!>> Se dijo a sí misma. Dejó caer sus grandes posaderas sobre él y, sin más, desabotonó su ceñido vestido, el cual le apretujaba en el pecho. Si los botones hubieran sido balas, habrían salido disparados con fuerza de esperar un momento más. Sacó uno de sus pechos, el cual se desbordaba con aquel líquido blanquecino que salía a borbotones de su pezón. Lo sostenía un sujetador apilado con trapos para la absorción, y así evitar mancharse, pero de tan llenos que los tenía, ya llevaba manchurrones por todo el escote, sin poder hacer más al respecto. Acercó esa pequeña boquita que con ansiedad buscaba un pecho para alimentarse. 

	<< ¡Uf…! ¡Oh…!>> Resopló la muchacha con alivio al ver cómo absorbía aquello que le hacía daño. Ansiaba descargar sus voluminosos pechos, que, de tanto que producían y al no sacarlo, le generaban dolores en el cuerpo. 

	Con confianza se dejó caer aun más en el sofá. Acomodándose bien y alzando la cabeza pudo observar a las dos mujeres con los ojos puestos en ella, mirándola muy atentas.  

	<< ¿Qué ha pasado aquí?>>. Vociferó Daniel entrando a la habitación. Ante aquel panorama, sacó sus propias conclusiones. No había más que verlo. Con agilidad, tomó un almohadón y lo colocó debajo de la muchacha para que reposara su brazo para que, con naturalidad, siguiera con su labor. <<Violeta, dale a Ruth>>. Le dijo a la criada, dándole instrucciones para que la pequeña que tenía en brazos también pudiera ser alimentada por aquella muchacha. <<Esta es Ruth>>. Le dijo. La aún desconocida joven recalcó la incomodidad al ser dos. Además, dejó en claro que no tenía experiencia alguna; todo había sido puro instinto. <<Pero me tiene que ayudar. Póngamela con otro almohadón, para poder con las dos>>.  

	 La regordeta muchacha nunca en su vida había amamantado a un bebé, pero le surgió desde el alma. El ambiente era como si estuvieran en una catedral: Silencio total. Solo se sentía el alivio de las dos niñas al tragar con satisfacción aquello que absorbían con tranquilidad. Desinflaron aquellas ubres que las estaban alimentando. <<Una decisión salomónica>>. Dijo el doctor al ver aquel paisaje. Con una sonrisa dio una palmadita al reciente padre, y se despidió asintiendo con la cabeza mientras sujetaba su sombrero. 

	 Al acto, Violeta salió de la estancia. <<Doctor, lo acompaño>>. Fue de prisa detrás del facultativo. <<Lucía, ¿Verdad? Ya el doctor Mendoza me estuvo diciendo cómo y por qué has llegado a nuestras vidas. Lamento mucho tu pérdida>>. Le dijo Daniel a la muchacha, dándole a entender su empatía, no solo a través de sus palabras, sino también por medio de su forma tan correcta. Desde sus gestos hacía que cualquiera cogiera calma ante él. La recién parida observaba impetuosa y buscaba en la mirada de su marido la respuesta acerca de lo que estaba diciendo, ya que no sabía nada. Miró a la nodriza con lástima, callando, porque sabía que algo doloroso escondía aquel ser que alimentaba con bondad a sus pequeñas, y necesitaba que su historia aflorara de su propia boca. <<Perdonad, mis señores. Soy una desgraciada que fue engañada por un muchacho. De saberlo, no hubiera permitido que me calentara las orejas con promesas de un amor verdadero>>.  

	 La muchacha había conocido hacía un tiempo atrás y de forma fugaz, a un joven, quien, al saber que estaba embarazada, no quiso saber nada, ni de ella ni de la criatura.  

	<<Supe que no solo quería desflorarme por orgullo de hombre, sino que fui la apuesta de sus amigos. Me dejé engatusar y, víctima de mi estupidez, caí embarazada ¡Fui tonta!>> Relatando su vida, la pobre chica se desató en llanto ante sus futuros patrones, quienes atónitos escuchaban la fortaleza con la cual había enfrentado tan vil ataque. A su corta edad, ya sabía lo que era sufrir por poseer exceso de ingenuidad y por creer en las falsas promesas de un aguililla holgazán que por las tardes lo único que hacía es estar en el parque con los amiguetes o hacer de recadero de un padre panadero que se rompía las costillas con un duro trabajo.  

	<<Muchacha, no te aflijas por aquel dolor. Debes sensatamente pensar que si no fue para ti, es porque Dios así lo dispuso, y de, otra manera, habría sido tu cruz hasta el final de tus días. Y llevar un mal hombre es un verdadero infierno>>. La recién parida, con sus palabras muy acertadas, había tocado el punto justo del dolor, dando un aliciente y su apoyo a esa jovencita que escuchaba tan atentamente. Reconoció con vehemencia tan dulce voz que, cual melodía para sus oídos, hizo cesar su llanto e incluso le robó media sonrisa, haciendo que sus mofletes arremolachados destacasen unas pecas que la hacían verse graciosa. 

	 Se hizo un sigilo en la estancia. Las niñas amamantaron hasta quedarse dormidas. Tenían aspecto de empacho. La placidez de las criaturas era la felicidad de los padres, así que colocaron a las pequeñas boca abajo en sus cunitas. Su aspecto se asemejaba al de los renacuajos. Sigilosamente, con un gesto el padre le dio a entender a la joven que debían salir de la habitación. Esta se levantó y se dirigió hacia la puerta. Le hizo una reverencia a la patrona y se retiró de la estancia. 

	 Se disponen a sentarse en una sala de descanso. Con voz baja siguen hablando. Aunque ya estaba al tanto de todo por el amigo médico y no hizo falta ahondar en el tema de su procedencia, se lo dejó claro: <<No me importa lo que ha pasado. Reitero lo dicho por mi esposa. Si te has dado cuenta, lo que tiene de inteligente, carece de salud, y es por eso que estas aquí >>. Como excelente orador, el jefe de la casa sabía cómo tranquilizar a aquella joven temerosa. Le agradeció por haber corrido en ayuda de sus hijas.  

	<<Lucía, no sufras>> Le dijo al verla con la cabeza gacha, observando el suelo. <<Todo este tiempo te pagaré y no necesitarás nada, ya que en mi casa vivirás con libertad. Hay normas que debes seguir, de las cuales mi querida Violeta ya te hablará de ellas. De momento, bienvenida a la familia>>. Le dijo el hombre con cercanía y mirándola a los ojos con honestidad para que se sintiera cómoda. Estas eran palabras que esa muchacha hacía mucho no escuchaba. Alzó la mirada y, con una mueca en su boca de media sonrisa en la que se destacaron sus dientes separados, le trasmitió confianza y vio en ella ingenuidad. Al verla así, le respondió con otra sonrisa y con una palmadita en el hombro. A continuación, le dijo la frase que había escuchado desde pequeño decir a su padre: <<Todo irá bien>>. La joven, escuchándolo, asintió con la cabeza y se percató que desde el pasillo que tenía en frente había unas cabecitas en el marco de una puerta estaban mirándolos expectantes, pero que, al cruzar miradas con ella, huyeron como ratoniles escondiéndose de un minino. Lucía, quien era muy joven a pesar de haber pasado por una muy dura experiencia, todavía tenía el alma de una cría sin domesticar. Esto era lo peor, ya que jamás había trabajado para una familia, solo junto a su padre, encargándose de los animales de granja que poseían o ayudándole en el puesto en el mercado, pero vio esas dos almitas allí y le intrigó mucho.  

	<<Mi señor, esas dos criaturas que ven mis ojos ¿Son…?>> <<Mis hijos. Ven que te los presento, así ya conoces a todos en esta casa>>. Le dijo el hombre y se levantó de aquella silla por delante de ella. La jovencita lo miró desde los zapatos de piel con una hebilla dorada a un lado. Su elegante pantalón color tierra estaba muy bien planchado. Las líneas perfectamente hechas y sujetado por dos tirantes de color beige, desde donde se veía una camisa del mismo color, de hilo muy elegante. Esa muchacha no sabía dónde estaba exactamente, pero lo que veía a su alrededor le daba sosiego, y dejó sacar el aire comprimido que tenía en sus pulmones y se dijo: <<Esta gente de noble apariencia, con educación y abolengo, ¡Madre mía! ¡Qué suelos! ¡Qué cuadros! No sé qué quieren decir, pero seguro son carísimos>> Frente a ella, en la estancia donde se encontraban, había una pintura que de los nervios no había caído en cuenta en verla y, con su torpeza innata, soltó de su boca preguntas. <<Mi señor, ¿Ese cuadro qué significa? ¡Impresionante! Ver esas imágenes, y esa otra con felinos>>. La joven, con mohín, lo suelta con naturalidad, sin reparar que estaba hablando de un pintor conocido, pero claro de obras de arte o de cultura similar no tenía ninguna enseñanza. Sin embargo, su sinceridad hizo que su jefe riera al volverse a ver aquella expresión que tenía en ese rostro redondete. 

	<<Lucía, estos cuadros son de un pintor llamado Salvador Felipe Jacinto Dalí es de aquí, de Figueras. Dicen que su excentricidad hace que sus obras sean únicas, realmente surrealistas. Y ¡Mira! Los compré en una de las tantas subastas a las que he asistido>> Le dijo su patrón enseñando una gran sonrisa mientras señalaba cada obra que tenía colgada en las paredes de aquel pasillo. Ya estaba acostumbrado a preguntas similares, puesto que en muchas ocasiones realizaba guías por su casa con sus invitados, a quienes explicaba y deleitaba. Estaba habituado a las miradas de los ignorantes que, como la muchacha, desconocían el origen de sus pinturas. Exponía sus posesiones con naturalidad y alegría, incluso le salía algún aire de gente estirada, pensó la jovencita al escucharlo. Ambos se dirigen hacia aquella estancia. Sintió pasitos y risitas coquetas detrás de aquella puerta que estaba entreabierta.  

	 La chavalilla observa una habitación decorada con un papel de tonos suaves y dos camitas, una en frente a la otra, y con un mundo de juguetes de madera que estaban en perfecto estado en unas repisas junto a la pared, al lado de una ventana con unas cortinas blancas, a través de la cual se veía el paisaje del prado a lo lejos. Había un armario grande detrás de la puerta de roble, perfectamente abrillantado. Mientras iba entrando, siente la molestia de algo en su pie derecho y observa que había un juguete junto con la alfombra de tonos similares a las paredes. Se agachó a recogerlo. << ¿Esto de quién es?>> Miraba de frente, pero solo sentía un susurro. Nadie decía nada. Miró al padre, quien le señaló hacia abajo de una de las camas, y observó unos piecitos con calcetines que revoloteaban. Luego, el padre señaló hacia el armario. Los dos pilluelos estaban jugando a las escondidillas. El padre, de un solo vuelco sacó de los tobillos a uno de los niños para ver de quién se trataría, y lo remeneó en el aire, soltando carcajadas. 

	<< ¡Papáaaaaa!>> Dijo el más pequeño de los dos, y la robusta muchacha se puso en cuclillas y abrió la puerta del armario suavemente. De allí salió un niño despavorido, empujándola hasta hacerla caer al suelo de nalgas, riendo sin parar y señalándola con su pequeño dedito. Un momento gracioso. <<Parece una cucaracha>>. Manifestó el niño y, entre risas, los dos al unísono por el aspecto redondo de la joven que le costaba levantarse del suelo mientras hacía gestos para poder encontrar un punto de apoyo para elevarse. Tuvo que ser ayudada con la mano del patrón, quien inmediatamente le ofreció ayuda y, a pesar de lo incómodo que fue para ella, reía junto con los niños. <<Perdona a mis hijos, Lucía. Ya ves cómo son muy inquietos bribones e imparables. ¿A que sí?>>  

	<<Este es Arturo a mi derecha, y el que está junto a ti, el gamberro que te hizo caer es el comandante de los dos, Carlos, el que dirige este barco ¡A que sí, guapetón!>> Con un guiño en el ojo, miró a su hijo el mayor, que era el más astuto de todos los marineros decía siempre con aquella forma de hablar igual que el difunto padre de Daniel, despeinando sus cabezas asienten, dándole la razón a lo dicho por su padre y le dan la mano como unos caballeros. La muchacha, siguiendo el juego, se inclina ante ellos como si se tratase de la realeza. <<Soy Lucía, y he venido para ser la nodriza de vuestras hermanitas>>. Pronuncia la chavala con una amplia sonrisa que hace destacar esas marcas en su rostro. Carlos le pregunta por ellas y la muchacha, revoleando los ojos, le dice que son manchitas de chocolate por haber comido unas deliciosas galletas que había en la cocina. Sin saberlo, se lo inventó. La astucia envolvente de aquella muchacha agradó mucho a su jefe, quien la observaba cómo interactuaba perfectamente con los niños y, al verlos todo tan esplendorosos, se disculpó. <<Perdonad, debo realizar muchas gestiones, y además estoy agotado>>. 

	 Salió el padre de la habitación, pensando que al terminar aquel día lo único que deseaba como agua de mayo era caer rendido en una cama limpia y cómoda, después de una copiosa y esplendida cena, ya que para él era un día para celebrar. Mientras bajaba hacia la cocina, de bruces se encontró con la ama de llaves. <<Perfecto, te estaba buscando. Esta noche sería buena idea deleitarnos con una buena cena. ¿Qué opinas, Viole?>> Dijo con una mano en el hombro de su criada querida. Esta le sonrió asintiendo con la cabeza, dándole la razón.  

	 Esa noche, se reunieron todos en la mesa, incluso la nodriza y la ama de llaves. Los niños se sentaron al costado de las dos para que estas les ayudaran a comer, ya que eran pequeños e inquietos. En la mesa tan solo faltaba la madre, quien por su estado debía permanecer descansando en la cama. El señor de la casa se regocijó al ver la mesa llena de su comida favorita, ya que desde pequeño adoraba el marisco, una cultura muy paterna, y su criada lo sabía perfectamente, así que preparó los mejores manjares para la felicidad de su patrón. Todos se deleitaron hasta saciarse. Los niños terminaron de cenar y fueron recogidos por Violeta, quien los llevó hasta la habitación para ser preparados para ir a dormir. Carlos y Arturo solían esperar expectantes al progenitor, ya que era un padre muy entregado. Cuando se encontraba en casa, trataba de estar para los niños a cada momento que lo necesitaran y para leerles el cuento cada noche.  

	<<Me parece que esta noche no habrá cuento>>. Dijo la ama de llaves mirando a los niños. Acto seguido, los arropó y paró la luz de la mesilla que dividía las camitas. Luego le colocó a cada uno un osito de peluche para que acompañe los sueños de esas dos almitas, y les dio un beso en sus frentes. <<Buenas noches, mis tesoros>>. Dijo la criada, y luego cerró la puerta. En coro respondieron los niños con la misma frase. 

	 Violeta al regresar al comedor observó que mientras ella se había encargado de los pequeños, la muchacha ya se había hecho cargo de dejar aquella estancia en perfecto estado, y el patrón se había marchado con una botella de vino y su copa favorita hasta el despacho. Observó de lejos, la luz que hacia la sombra de la figura del hombre humeando su pipa. <<Niña, ¿Cómo lo llevas?>> Le preguntó a la muchacha, quien apresuraba en la cocina con los trastos ya dejando todo en su perfecto estado. Se giró y la miró secándose las manos en su ropa. Le sonrió levantando los hombros. <<Bien, señora Violeta. Solo que…>> Y miró su vestido ajado y sucio de todo el día, con ese gesto le dio a entender al ama de llaves que necesitaba un aseo con urgencia, con un suspiro de cansancio y una sonrisa de lado. <<Creo que necesito un buen baño e ir a descansar. Este día ha sido muy largo, y para ser mi primer día creo que lo he hecho lo mejor que he podido>>. Manifestó la agotada joven. 

	 La ama de llaves, asintiendo, le señaló dónde estaba el cuarto de baño del personal de servicio, el cual se encontraba frente a ella. <<Mira, muchacha, allí está la puerta que te dirigirá al cuarto de aseo>>. La joven se marchó para recoger sus cosas en su habitación y regresó con todo. Traía la toalla colgada del hombro y su ropa de dormir. <<Ya está, señora. Me voy para el aseo>>. Le dijo mientras avanzaba para abrir la puerta. Entró y observó el cuarto de la despensa con repisas donde estaban apiladas docenas y docenas de frascos de conservas, tantas como para un regimiento. De la pared colgaban jamones y había una estantería con agujeros que hacían una forma muy curiosa, como si fuera un panal de abejas, llena de botellas que parecían, vinos pensó la joven mientras caminaba tal como le había dicho la jefa de las criadas. Una luz tenue apenas alumbraba aquel pasillo oscuro. Le costaba encender; hacía ruido y recién al tercer parpadeo mantuvo la luz en lo alto del techo. Esa habitación la usaban de despensa y estaba abarrotada de comida. La muchacha tuvo que zigzaguear un poco para no pisar aquellos talegos repletos de algo. Pensó que sería harina o legumbres secas, y siguió hasta el final. Encontró dos puertas y recordó que le dijo que la puerta del aseo era la de la mano izquierda. Al poco sintió un aire frío salir de la otra puerta. La hizo estremecerse entera, incluso hasta levantar los vellos del cuerpo. Con curiosidad, se puso al pie de esta puerta y comprobó que estaba cerrada con un candado grande que tenía un cerrojo que parecía de una llave gigantesca, pensó la curiosa joven. Acercó su mano, era frío y la intrigaba.  

	<< ¿Qué haces, Lucía?>> Le preguntó la mujer que estaba detrás de ella. La sorpresa la hizo asustarse, lo cual la llevó a pegar un grito. <<Señora, me ha espantado. No la sentí llegar>>. Le dijo. Por el sobresaltó dejó caer la pastilla de jabón al suelo. Volvió a sentir ese aire frio salir de detrás de esa puerta tenebrosa. << ¿Qué hay allí? Me ha sorprendido ese gran candado en esa puerta>>. La joven señaló, enseñándole a la mujer lo que tanto la había sorprendido. <<No te preocupes. Esa puerta no debe ser abierta. Solo si fuera necesario, cada tanto. Bajo para hacer limpieza, pero hace años que no lo he hecho. No seas preguntona, muchacha. Eso es de mala educación. Solo te digo que allí descansan cosas de la familia desde los antepasados, reliquias y muebles de viajes de los señores que han habitado en esta casa desde antes que yo viviera aquí>>. 

	 Un argumento que no desechó la curiosidad de la joven, quien aún más quiso entrar para descubrir qué se hallaba detrás de esa puerta. La imaginación de Lucía volaba y, al recibir dicha explicación, la empujó con la olla que llevaba en las manos la ama de llaves para dirigirla hacia la otra puerta, detrás de la cual se encontró con una bañera, un cubo con agua fría y un barreño.  

	<<Te dejo todo aquí. Tú haz lo que debes hacer>>. Pronunció la mujer y se retiró luego de cerrar la puerta. La joven suspiró, rascando su cabeza por pensar en que debía de asearse. Sentía mucho frío, ya que, al no llegar todavía el buen tiempo del verano, le costaba meterse en el agua. Pero pensó que tenía el pecho pegajoso de su leche y tenía un mal olor que debía de ser solucionado, así que tomó bríos y, ya sin ropa, metió el primer pie en el agua templada. Se relajó en la bañera, dejando caer su cuerpo en ella, cerró los ojos por unos minutos.  

	Al rato escuchó: Tuc, tuc. Se levantó y envolvió su cuerpo con una toalla. Abrió la puerta y no había nadie, pero observó que la puerta que tenía enfrente, aquella que no podía abrir, estaba entreabierta y que de allí salía una mano conjuntada con una voz escalofriante, que decía su nombre en susurros. 

	De repente, levantó la cabeza y abrió los ojos como platos. ¡Buf! Solo había sido un sueño. ¡Menos mal! <<Saldré de aquí porque mis dedos serán pasas dentro de poco>>. Se dijo mirándose las manos. Todo había sido un sueño que, en unos poquísimos minutos de cabecear, le había venido a su mente. Nada había pasado. Seguía en aquella bañera con su gran cuerpo sumergido en el agua tibia. Si no salía pronto, se enfriaría y no se podía permitir coger un resfriado, así que con un sobresalto se levantó haciendo un esfuerzo.  

	<< ¡Qué sebosa estoy!>> Se dijo al levantarse, tocándose los michelines que le salían de los lados de su cintura. << ¡Si la tuviera!>> Pensó vistiéndose. << ¡Oh! Debo salir de aquí y pasar por esa puerta. Me da miedo>>. Se dijo la asustadiza muchacha cogiendo la toalla y colgándola en un perchero de madera, en lo alto de sus ojos. En una mesilla dejó la pastilla de jabón, y en un cubo de metal su ropa sucia. Se preguntó si tal vez en los siguientes días debiera lavarla. Salió con bríos y con las manos temblorosas por aquello que le asustaba. Lo hizo a toda prisa, pero con la precaución de no caerse hasta llegar a la cocina. << ¡Uf! De hacer esto cada noche se me parará el corazón>>. Se dijo la joven.  

	
 Ya en su habitación, cepilló su cabello y lo secó con detenimiento. Viendo que estaba en perfecto arreglo, buscó salir para dirigirse hacia la planta de arriba. Debía ir a amamantar a las pequeñas, se dijo. Al salir de su habitación, no encontró a nadie, y con fuero subió a la estancia de los patrones. Tocó la puerta y, cuando le dijeron <<Adelante>>, entró. Observó que las pequeñas estaban despiertas, ya cambiadas de sus ropas, y que se empezaban a quejar de hambre. <<He llegado a tiempo>>. Se dijo. Luego de saludar a su patrona, tomó en brazos a una de las pequeñas y, con ayuda de la ama de llaves, se dispuso a realizar su labor. 

	 La joven en ese momento tenía a esas dos pequeñas en sus brazos. Sentía no solo alivio por descargar algo que la apretujaba, sino un sentimiento de bienestar. Observaba la paz y tranquilidad que trasmitían las dos pequeñas. Sus pequeñas manitas que apretujaban sus pechos mientras absorbían y con regocijo llenaban sus barriguitas. Al terminar aquello, le dio a cada una un beso en la frente. Ya adormitadas las niñas, se despidió con un <<Buenas noches, mis pequeñas>> y con un bostezo les dio a entender a la patrona y al ama de llaves de que estaba exhausta y se marchó. <<Esta muchacha es una grosera, mal educada e imprudente>>. Dijo Violeta, quien también se despidió de la patrona, pero antes señaló esto acerca de Lucía. La señora de la casa la escuchó y la toma de una de las manos. <<Antes de irte, déjame decirte, mi queridísima Violeta, no seas dura con esta muchacha. No es de educación fina, pero es buena, y eso es lo que más importa. Antes de nada, habla con ella en los próximos días, y después de que te cuente su historia, sacaras tus propias conclusiones>>. Le dijo con un tono dulce que apaciguó a la mal encarada, quien odiaba los gestos impropios de la nodriza. Salió de la habitación tras haber cerrado la puerta. Estaba pensativa por aquellas palabras y pensó en cómo acercarse a dicha recién llegada. 

	Esa noche comenzó con un silencio que solo era roto por el ululato de las lechuzas, depositadas en el árbol al pie de la casa, la familia descansaba con tranquilidad hasta que, a mitad de la madrugada, el llanto de las criaturas perturbó el silencio de todos. Unos pasos ligeros se sentían encima de la habitación de la nodriza, quien dormía plácidamente. Se despertó de un sobresalto al irrumpir en su estancia una luz que tapaba un grueso cuerpo. Era Violeta que llevaba una túnica blanca fantasmal con su cabello recogido en una red, y una lámpara de aceite la envolvía con una luz que hizo asustar a la joven. << ¿Qué ocurre? ¿Y eso?>> Indagó la adormecida muchacha. <<Lucía, yo todavía uso estas lámparas de aceite. Todavía no me acostumbro a la luz que sale de las bombillas y te vengo a decir que son las niñas. Necesitan de ti>>. Le dijo la mujer mayor. De un brinco salió de la cama la nodriza y fue a toda prisa al llamado de esos llantos que cada vez se escuchaban más fuertes. Mientras se acercaba a la estancia, la madre de las pequeñas, mientras trataba de consolarlas, le dijo que las niñas necesitaban comer. La dinámica era la misma, pero en ese momento, mientras Lucía realizaba aquel acto casi divino, pensaba para sí misma: <<Si esto debo hacer cada madrugada, me moriré, o, mejor dicho, adelgazaré>>. Sus pensamientos la hicieron soltar una carcajada, lo que asombró a la patrona. << ¿Qué pensamientos rodean esa cabeza?>> Le preguntó la madre de las criaturas al observarla. El gesto de la joven la hizo sonreír.  

	<<Mi señora, creo que debo de estar más cerca de sus hijas, ya que mi habitación se encuentras en la planta de abajo, y tener que subir cada dos por tres… mmmm>>. Dijo mientras retorcía los ojos, con lo cual se dio a entender claramente. <<Sí, tienes toda la razón. Esta dinámica no la había vivido jamás. Luego, más tarde, hablaré con mi marido y lo arreglaremos. No te preocupes>>. Le dijo la patrona observando como con tan solo un día, ya tenía una destreza en aquella labor como si fuera innata. Le salía a la perfección, y cada vez con más abundancia brotaba de sus pechos aquel liquido vital para la supervivencia de las recién nacidas. Rendidas de cansancio, las dos se dejaron caer de agotamiento, y la joven, al ver que su patrona dormía, depositó a las niñas en sus cestas y se acurrucó en aquel sofá….  

	El sol ardiente de una mañana y los pajarillos silbando en el marco de la ventana, despejaron el sueño de Violeta, quien se levanta para realizar los quehaceres como cada mañana, y se da cuenta que no había ni el más mínimo ruido en la casa, pero se dispuso a realizar rápidamente el desayuno. Aunque necesitaba ayuda para ello, su prioridad era llevárselo en una bandeja hasta la habitación para su señora. Y, al abrir la puerta, se quedó perpleja con la imagen que vio al entrar en la estancia. Carraspeando, depositó la bandeja en la mesilla de noche de su patrona y se dirigió a remover a la muchacha que dormía, quien, con una naturalidad como la caracterizaba, se despertó y estiró los brazos. Bostezando se puso derecha y se fregó los ojos. Se dio cuenta de que se había quedado dormida. No había pasado mucho tiempo, inquirió a la criada que le pedía explicaciones acerca del comportamiento inadecuado para su parecer. <<Perdón, señora Violeta. Ha sido una noche muy dura. Después de amamantar a las pequeñas, no pude más con mis fuerzas. Procuraré que no vuelva a suceder>>. Dijo la joven acongojada con un gesto de agotamiento. Al poco rato, sienten un jaleo que provenía de fuera, el cual venía de la entrada de la casa. Violeta se asomó por la ventana y observó que eran dos hombres en bicicleta saludándose y portando a las dos mujeres del servicio. Una la llevaba un hombre de mediana edad que parecía su marido ya que se despidieron con un beso en la boca. La otra estaba acompañada por un hombre de cabello grisáceo. Tenía la apariencia de ser el padre que le da dos besos en cada mejilla. Las dos criadas eran solo para media jornada. La familia disponía de ellas para ser de refuerzo en las tareas para la ama de llaves, que sola no podía con todo, y ahora menos con la llegada de las dos nuevas criaturas a la familia. 

	 La responsabilidad se intensificaba y aún más sabiendo la jefa de las criadas que cada vez que nacía un hijo, el patrón solía orquestar una reunión, decía él, la cual se convertía en una fiesta para presentar en sociedad al recién nacido. <<Por fin han llegado>>. Dijo con relajación Violeta, conjuntada con un suspiro. Se giró hacia Lucía y observó que estaba con una de las niñas entre los brazos. Se apresura a pasarle la otra y, al ver ese gesto tan maternal, ya en su corazón cambió la manera en cómo la había visto el día anterior. Y cada vez el sentimiento hacia aquella chiquilla cambiaba, incluso desde las maneras cómo le hablaba, ya con menos dureza y con más empatía. <<Lucía, cuando termines de hacer esto, bajas y desayunas. Yo saldré a unos almacenes del centro para buscar lo que necesitarás>>. Diciéndole esto, la observa a su patrona, quien irguió la cabeza dándole la razón. La vuelve a observar y se percata de los zapatos que portaba la nodriza: Desgastados y con apariencia de que le ajustaban más de lo necesario. << ¿Qué talla gastas de zapatos?>> Ladinamente, le preguntó con una voz tenue para no avergonzarla de lo que llevaba puesto. La muchacha bajó la cabeza y trató de esconder sus pies entre su vestido con timidez. <<Gracias, creo que gasto un número siete, o al menos eso lo era. Creo que por la hinchazón de mi cuerpo seré un numero más>>. Dijo la joven con mofletes agolpados de colores y con ojos anegados. <<Tranquila, Lucy, lo que necesites>>. Le dijo la patrona, quien le sonrió dándole la orden a su mano derecha de la casa, y le dijo que busque a su marido, quien por esas noches improvisaba su estancia en alguna de las habitaciones de invitados de la gran casa.  

	<<Mi señor, su esposa me ha dicho que debo realizar unas compras para la nueva criada>>. Le dijo la ama de llaves entrando en la habitación donde observa que el señor de la casa ya se había despertado y estaba a medio vestir. La jefa de las criadas recoge los zapatos que el patrón tenia pegados a la pared, sacó del bolsillo de su mandil un pañuelo, y los lustró rápidamente para sacarles brillo. <<Violeta, no es necesario que limpies mis zapatos, ya lo están. Para eso está Federico, que lo realiza una vez a la semana. Tú no, mi Viole>>. Le retiró el calzado de las manos a su queridísima criada, se los colocó y, seguidamente, la abrazó con un suspiro. Sacó de su bolsillo unas monedas y se las dio. <<Espero que sea suficiente para comprar lo que se necesites>> Pronunció su patrón, quien no escatimaba en gastos, menos aún si era para su familia. Con su sonrisa amplia y sus ojos brillando de alegría, colocó un brazo encima del hombro de su ama de llaves, rodeándola, y salieron juntos de aquella estancia. <<Muero de hambre, mi Viole. Bajaré a desayunar. Luego haré gestiones, porque aquí se celebrará una gran fiesta, pero antes…Debo saludar a mis damitas. ¡Muy buenos días! He pasado por esta puerta para besar a mis niñas>> Dijo el padre orgulloso con una gran sonrisa. Besó la mano de su esposa y se dirigió hacia las dos criaturas. Saludó a la nodriza con la mano en su hombro, saludo que fue recibido con una venia.  

	El día promete, ya que la satisfacción del padre se lo deja saber a su esposa, quien con un mejor semblante lo recibió ya levantándose de la cama más erguida y con una actitud de bajar para poder compartir la mesa con los demás integrantes de la familia. Se abre la puerta y entran a trompicones Carlos y Arturo, quienes deseaban saludar a su madre y ver de cerca a las nuevas hermanitas. Con prisa se colocan al pie de las canastas donde dormían. <<Parecen dos renacuajos>>. Pronunció uno de los niños, quien reía codeando al otro para que se diera cuenta de su apreciación, y con risitas las observan tratando de tocar esos piecitos tan pequeños. <<Como dos muñequitas, ¿Verdad, hijos míos?>> Les dijo el padre mientras los observaba revolotear sus cabezas, sonriéndoles. <<Son hermosas mis niñas>>. Dijo el padre orgulloso. <<Son como la madre>>. Opinó mirando a su esposa, quien abría la puerta del armario tratando de escoger el vestido para poder bajar. 

	Se asomó a la ventana. <<Hace un día esplendoroso de sol>>. Destacó la señora de la casa, quien con ánimos deseaba salir al jardín. <<No te apresures. Ponte algo por encima, que al irse el sol luego, se levantará el aire, y no te conviene pillar un resfriado>>. Al verla mirando hacia afuera fue detrás de ella y la abrazó. Ambos se deleitaron con las vistas de la arboleda, que era como de un paisaje. <<Sí, tienes razón. Como siempre, mi querido. ¡Vamos niños! Bajemos a tomar un poco el sol. Lucía, ayúdame con las pequeñas, así tomamos el aire, que fuera seguro estaremos bien>>. La nodriza asiente con la cabeza. Bajó con las niñas. <<Le pediré ayuda a la señora Violeta mientras os dejo solos>>. Pronuncia la joven que señala a los niños que bajen delante de ella mientras con las dos manos lleva las cestas portando a las recién nacidas. <<Mientras tanto… Querido, Lucía me ha propuesto que la mudemos aquí arriba para que esté más cerca de nuestras hijas, ya que las noches son tediosas y de esta manera se evitará tremendo alboroto. ¿Puede ser la habitación contigua?>> Una idea que a su marido le parecía perfecta, pero debería hablar con Violeta ya que ella ocupaba aquella estancia y sabía perfectamente el carácter que poseía. No obstante, sabía que por el bienestar de todos aceptaría. Con un beso en la mejilla a su mujer, asintió para mostrar que estaba de acuerdo. <<Cielo, ponte el collar de perlas que te traje en uno de mis viajes a París. Y en tu boca me gustaría ver aquel carmín rojo que está tan en auge. Lo usan todas las damas de sociedad. Ya que es tu primer día después de tener a las niñas>>. La sujetó contra su cuerpo y bordeó sus labios con sus dedos, dándole un beso apasionado. Le sugirió que se arregle no por nadie más, que solo por él. La amaba y al verla así tan animada podrían compartir una comida juntos como antes, pensó el marido tan cariñoso, que jamás dejaba de regodearla de mimos. Cada vez que podía, por supuesto, ya que tener tiempo a solas era un lujo con la casa llena siempre de gente. Su mujer le sonrió, observando que los rayos de sol reflejaban sus ojos verdes y destellaban brillo al mirarla. Se acercó a él y juntó su nariz a la suya, como lo hacían siempre, y con su mano derecha sobó el lóbulo de la oreja. Acto seguido, palpó su tupido cabello que adornaba su carrillo, destacando un mentón prominente, castaño con toques dorados por la luz que entraba por la ventana. Ese hombre la hacía sentir como una estrella, aunque siempre se decía a sí misma que no le llegaba a su altura, porque la belleza de su marido era mayor, pero se sentía afortunada de que su hombre la mirara como a la más bella de todas. No solo por eso, sino que la hacía sentir especial.  

	<<Había guardado esto para cuando tuvieras a mi hijo, sin saber la sorpresa que las pequeñas nos dieron>>. Sacó el hombre de metro ochenta y seis, de espalda ancha de manos grandes, con su mandíbula perfectamente dibujada, resaltando su mentón que asomaba una hendidura que, cuando estaba muy bien afeitado, despuntaba un aire varonil que hacía su belleza aún mayor. De esa manera amaba verlo: Bien limpio, pensaba su mujer, quien observó cómo sacó del bolsillo de su chaqueta una cajita aterciopelada que tapó con la mano y al momento abrió. Lo que observó fue un diamante incrustado en un anillo que deslumbró su rostro. No lo podía creer. Se tuvo que restregar los ojos. Nunca había visto algo así, tan esplendoroso. Del asombro, se tapó la boca con sus manos, alzó la mirada y vio a su marido con la ilusión dibujada en el rostro. <<Pruébatelo. Estoy seguro de que en tus pequeñas y delicadas manos resaltará muy bien, mi querida esposa>>. Tomó su mano y se lo colocó. La mujer, sin habla. <<Cariño, por Dios… ¿A quién has asaltado?>> Con una delicada sonrisa se le veía una hilera de dientes. <<Esto es una verdadera belleza>>. Le dijo la mujer que, incrédula, no podía imaginar semejante joya. <<Cielo, sabes que no soy tan…>> La interrumpe con su dedo índice en los labios de su amada, diciéndole: <<Mi Anita, tú te mereces esto y mucho más. Me has dado lo más maravilloso que he podido imaginar jamás. La partera me dijo que fuiste muy valiente. Es más, que no sabe cómo, con un hilo de vida te sujetaste a ella, como un clavo ardiendo, y que casi te pierdo>>.  Insufló mientras la miraba, y vio que su mujer, arqueando las cejas, puso cara de pensativa.  

	<<Esposo mío, era mi deber hacer lo correcto. Yo sabía que dentro de mí yacía algo que no lo había vivido con nuestros otros hijos, y no sé cómo pude hacerlo, pero estoy aquí junto a ti ¡No, junto con vosotros!>> Lo miró con sus mejillas rosas de semejante sorpresa. Tuvo que asirse al cuerpo de su marido como nunca lo había hecho. Le agradeció por aquel obsequio. No quería ponérselo para estar en casa y tampoco en ningún lugar, porque Analía poseía un carácter sencillo, y era más de lo que podía permitirse, se decía en su mente, ya que su procedencia humilde la marcaba y no la dejaba sentirse merecedora de tantos lujos, pero por no rechazar aquel bello gesto de su muy elegante marido. Ladeando la cabeza y con una media sonrisa, miró el diamante deslumbrando su dedo anular.  

	Se colocó el pintalabios rojo que su marido tanto adoraba. Su esposo la ayudó a abrochar los botones de su vestido verde botella con un cinturón de piel. << ¡No! Rojo>>. Dijo el hombre, que su mujer le quitó de las manos. << ¡No! Deja el rojo para mis labios ya tengo suficiente rojo. No me gusta llamar tanto la atención, y lo sabes bien>>. Quitándole el cinturón de las manos, se volvió a poner el de piel con unos botines del mismo color, con cordones y medias. <<Estoy un poco hinchada, pero no se ve mal>>. Le dijo a su marido, quien veía su reflejo en el espejo, donde este le miraba detrás. Musitó el marido orgulloso: <<Estás preciosa, mi Anita. Y eso que han pasado pocos días. Luego iremos al centro a dar un paseo calmadamente, sin que te fatigues>>. 

	 <<No, cariño. No desafiemos a la suerte. Dejemos que me restablezca por completo. Supongo que querrás verme guapa y fuerte para la reunión o fiesta que querrás dar>>. Le guiña un ojo y le da un beso en forma rápida con el que apenas le rozó los labios en forma picaresca. <<Anda, vamos, bajemos con los niños, que estas dos estarán con faena>>. Dijo refiriéndose al ama de llaves y a la nodriza.  

	<< ¡Oh, qué sol tan espléndido! Siento cómo calienta mis mejillas>>. Resaltando el maravilloso día, de inmediato, su marido coloca unas cómodas sillas acolchonadas, conjuntamente con una mantita fina del salón para cubrir los hombros de su esposa. Era de color marrón, bordeada por un encaje beige y, en una punta, C. A. las iniciales de la familia. <<Ponlas allí junto a mí>>. Le dijo a su marido para poder observar a sus niñas. Cerró los ojos, degustando los rayos del sol. Una sombra conjuntada con un saludo le hizo abrir los ojos de golpe. <<Mi señora, ¿Cómo está? La veo espléndida>>. Le dijo el chofer, quien miraba a las pequeñajas junto a su madre. <<Señora, le he portado este refresco>>. Con ímpetu, sale de la casa la nodriza con una bandeja de vasos, y Violeta detrás, portando en la mano un libro para su patrona. A los niños los veía jugar cerca de ella y su marido se le acerca y le da un beso en su sien. << ¿A dónde vas?>> Le preguntó la extrañada esposa. <<Al centro, me lleva Federico. ¿Recuerdas que habrá una gran fiesta, mi querida?>> Le contestó su marido, quien desprendía un aroma exquisito. <<Colonia de Paris>>. Piensa la mujer que, al despedirse lo olfatea, y con una sonrisa se aleja. << ¡Eh! No te olvides lo de la habitación>>. Quien le hace de la mano de lejos, asintiendo con la cabeza. Ya con eso le dice que sí. <<Mi señora, ¿Cuál habitación?>> Le preguntó la ama de llaves, quien estaba sentada junto a ella observando a los niños alborotados y acompañados de Lucía, quien parecía una más, junto con los pequeñajos que revoloteaban entre risas y chillidos. <<Es una majareta>>. Verbalizó la domestica mientras observaba el enredo de los niños. <<Mi Viole, acércate a ella, verás que es solo una criaja. Su forma de ser no la hace de tu agrado, me duele que sea así>>. La mira ladinamente, acariciando su mano. Sienten las dos, audibles, las risas de los niños.  

	 << ¿Qué te parece si hacéis algo juntas? Hace mucho que no bajáis al sótano a hacer limpieza>>. Le dijo la patrona mirando a aquella joven risueña. Seguidamente, le da una idea para que se interese más por el origen de aquella joven. Analía, con serenidad, le da un consejo que es acatado como una orden por su domestica, ya que de la vida de aquella joven se sabía poco: Solo por lo que había pasado antes de llegar a manos de esta familia, pero no se sabía nada más de ella. Además, veía el rostro de aquella alocada joven y sabía que en algún lugar la había visto, pero no sabía dónde. <<Me marcho, mi señora. Debo ir a cogerle ropa, para su Lucía>>. Dijo la asistente enervada y se levantó sacudiendo su vestido. Ya había retirado el mandil y se retocó el pelo con actitud envarada. << ¿Se le ofrece alguna otra cosa, mi señora?>> Le pregunta con un rictus en su rostro. Observando su jefa su actitud, le contesta con negativa mediante un ruido con su boca y moviendo la cabeza. Violeta sentía celos de aquella jovencita. Era increíble cómo una mujer con una avanzada edad y tantos años junto a la familia y con una seguridad arrolladora, una muchacha que podría ser la nieta la hacía temblar. Aunque se hacia la fuerte, en el fondo tenía un corazón noble, pensaba Analía, quien veía cómo se alejaba caminando, con el cuerpo que, con los años, se veía achacoso, pero no dejaba de ser remilgada. Sonreía mientras la veía desaparecer en el camino.  

	En los días posteriores, se celebraría una gran fiesta en el honor del doble alumbramiento. Tendría el agrado de presentar dentro de sus más allegados a las niñas, decía el presumido padre. 

	 La alegría no se igualaba con el nacimiento del primogénito y del segundo hijo, para los cuales también hizo una fiesta, y es que, en realidad, el padre de la familia adoraba tener gente a su alrededor. Disfrutaba de sus amigos y era feliz por ser padre, pero esta vez su mujer notaba una felicidad que encandilaba el rostro de su marido y más sus ojos verdes, los cuales resaltaban. Ella lo admiraba por su belleza, es lo que amaba, su calidez como ser humano y su gran bondad con sus amigos. Si debía ayudar, era el primero que sin dudar estaba para echar una mano. 

	 Por el contrario, Analía se sentía un poco inferior en comparación. Por ser de estatura pequeña, no se sentía guapa, pero tenía expresiones muy alegres y, al deleitar con su sonrisa, parecía elevar su belleza. Su larga melena negra que brillaba en el sol era su verdadero atractivo. Ella fue quien notó que sus niñas eran más como ella: Morenas, a diferencia de los varones, quienes eran castaños, como el padre y, a pesar de esto, veía a un progenitor totalmente orgulloso de sus hijas… 

	Las recién nacidas se llevaban pocos años a diferencia con sus hermanos, pensaba la madre expresando a las amigas que se encontraban en el salón. Afirmaba que sería más fácil criarlos a todos juntos. ¡Chin, chín! <<Perdón, amigos y familiares, debo realizar un brindis por mi esposa, que está a mi derecha, y por mis hijas, que fueron valientes desafiando a la misma muerte, y ahora las tengo junto a mí>>. Levantando, la copa el orgulloso hombre se deleitaba con un discurso que todos oyen muy emocionados. Levantando a su mujer con su mano, resaltando aquel anillo tan lujoso que le había dado días anteriores que no pasaron desapercibidos para los invitados, ya que la señora de la casa se caracterizaba por tener una apariencia elegante, pero sobria. Pero esa noche despuntaba no solo el brillo en su dedo anular, sino su precioso vestido ceñido y largo, de tirantes con lentejuelas, color negro, que fue escogido por su marido del guardarropa y fue traído en uno de sus innumerables viajes pensando en ella. Un largo collar de perlas que le llegaba hasta casi la cintura y acompañando sus hombros una decorativa piel de animal de carísima procedencia, rumoreaban las mujeres que la admiraban. La que veían no era la misma mujer sencilla de siempre. Pero esa noche no quiso contradecir a su marido, quien ya llegaba el punto de ser pesado en sus insinuaciones y, por darle el gusto, se dijo Analía, <<Voy a bajar como un títere. Solo será esta noche>>. 

	 Después de aquel derroche de elegancia, y al ver que todos se regodeaban en la velada, Analía comenzó a beber con discreción, pero al poco comenzó a sentir mareos.  

	<< ¿Qué tienes, mi Anita?>> Le preguntó el marido, quien observó su pequeño desplome. Le quitó de su mano la copa y le sugirió que se retirara para ir a descansar, ya que no había pasado mucho tiempo desde que se había levantado de su cama. Asintiendo con la cabeza, dándole la razón, a su marido pensó en pedir ayuda a las criadas y, en mitad de la celebración, tuvo que abandonarla. Se sentía débil todavía. Se despidió de todos y, con la ayuda de la nodriza, se pudo excusar. <<Perdonad, las niñas deben comer y yo descansar un poco>>… 

	Después de unas horas, la débil mujer escuchó que se despiden algunos invitados, y disimuladamente, se acercó a su ventana. Desde detrás de las cortinas, observó cómo, poco a poco, la gente se marchaba y, después de un rato, dejó de escuchar ruido. Le dijo a su nodriza que se marchara a su habitación, ya que estaba contigua a la de ella y las niñas ya estaban saciadas, así que tendrían para un buen rato, pensaba la mujer, recostada en su cama. Al poco rato, entró en la estancia su marido para saber de ella y para preguntarle si le faltaba algo. Él siempre se apresuraba para ayudar. Además, con lo cariñoso que era como padre y como marido, era un deleite. <<Mi querida mujer, para no seguir con la algarabía y disturbar el sueño de todos en casa, los amigos han dicho para seguir en casa de uno de ellos, pero si te molesta no voy>>. Le dijo ya un poco pasadito de tragos, pero su mujer lo dejaría ir. Sabía perfectamente que podía confiar en él. Además, tenían una conexión única, la cual consistía en que Daniel se le acercaba para tocar su frente y la punta de su nariz con la de ella. Se miraron fijamente. Era de esa manera que sabían si mentían o no y, con una sonrisa, lo dejó ir.  

	<< ¡Cariño, vuelvo temprano! ¡Tú descansa!>> Mirándola, le lanzó un beso en el aire mientras estaba apoyado en el marco de la puerta. Regresó a mirarlas y, con una sonrisa resaltando unos dientes perfectos, salió de la habitación. Y de bruces se encontró con Violeta. <<Vigila a la señora, que la veo un poco pálida>>. 

	<< ¡Sí, señor! ¡No se preocupe!>> Asintió con la cabeza. 

	Al día siguiente, domingo a media mañana, en la casa había un silencio deleitante de tranquilidad, ya que solo estaban la ama de llaves y la nodriza a cargo de la casa. Las otras dos criadas tenían su día libre y, poco a poco, en silencio limpiaban para dejar tal como si no hubiera habido una gran fiesta la noche anterior. A pesar de haber estado hasta las tantas, había que estar pendientes de los niños, decía la ama de llaves, quien veía bostezar a la nodriza que tenía unos pelos que parecía que le había caído un rayo encima. Apareció en la cocina para desayunar después de pasar por la habitación de los patrones para dar de amamantar a Anna y a Ruth. <<Señora Violeta, me he dado cuenta de que el señor dormía junto con la señora>>. Dijo la muchacha con una sonrisa de oreja a oreja, un acto que hizo resaltar sus pómulos redondos y enrojecidos de rubor. La joven, al tener su estancia junto a la de los patrones, había sentido un jaleo que le causó curiosidad, pero el cansancio le era más fuerte, así que rendida cayó en un profundo sueño, pero lo dejó saber a Violeta, quien la oyó propinar semejante comentario, el cual hizo enarcar las cejas de la jefa de las criadas. <<Muchacha, ¡Cómo se te ocurre espiar a los patrones! ¡Tú con tus malas costumbres! Lo que necesitas es una buena zurra>>. Ladeó la mano con la que sostenía un cucharon de madera, con la que amenazó con darle a la insolente joven si seguía hablando. <<No, solo lo decía porque pasé silenciosamente por delante de ellos y ni me sintieron. Tome a las pequeñas y me las lleve a mi habitación para no hacer ruido. Las cambié de sus ropas y las dejé allí>>. Dijo la socarrona joven que, al ver el gesto de Violeta, se tuvo que callar porque se dio cuenta de que su comentario solo afloraba un disgusto, así que, sin hablar, comenzaron a realizar los quehaceres de la casa para dejar todo listo para cuando los durmientes necesitaran desayunar, o mejor comer, ya que con la mala noche no creían que se levantarían temprano. <<Lucía, vamos por los niños. Los bajamos y dejamos a los señores que descansen>>. Le dijo la ama de llaves. Subieron las dos y, gestionándolo todo, al poco rato baja la señora de la casa, quien masculló: <<Buenos días para las dos>>. Lo dijo tomando entre sus manos la hogaza de pan recién horneado que estaba en el mesón de la cocina, envuelto en una tela para mantenerlo caliente. Lo cortó con muchas ansias por el gran apetito que sentía. <<Mi señora, siéntese en el comedor, que le llevaré el desayuno>>. Le dijo la ama de llaves con una sonrisa. Se giró y tomó del fogón una olla de leche caliente con un cucharón y en otra mano una taza. <<No te preocupes, mi Viole. Me siento aquí con vosotras y desayuno. Mi marido ya desayunará o comerá cuando se levante>>. Propinó abducida entre sus pensamientos con un gesto de preocupación la recién levantada antes de soplar su humeante taza de leche.  

	 El día era perfecto. Había mucho sol. Ya no se sentía el frescor. Al parecer, la primavera estaba por llegar y era el momento adecuado para salir a dar un paseo por los prados, dijo la sonriente patrona, mientras observaba a las dos criadas a su lado. <<Sí, tomemos a los niños y unas mantas. Violeta, busca la canasta para llevar un almuerzo y vamos al pie del río. Se estará bien allí. Le escribiré una nota a mi marido y, si se levanta y no nos encuentra, sabrá dónde estamos>>. Una idea perfecta que se le ocurrió a la dueña de la casa, ya que se sentía mejor que nunca, pero tenía algo en su mente y su ama de llaves, que la conocía tan bien, lo notaba. Pero al no estar a solas, no podían hablarlo, pensó. <<Perfecto, mi señora. Bajaré a los niños mientras la señora Violeta carga la cesta de comida>>. Dijo la nodriza y, con un desparpajo, salió a trompicones de la cocina.  

	 <<M, m, m…>> Con sonidos onomatopéyicos, la ama de llaves tomó del brazo a su patrona y observó el semblante alegre, pero con los ojos dudosos. <<Mi Anita… ¿Te sucede algo? Anoche estabas radiante. Parecías una estrella>>. Con la dulzura que la caracterizaba hacia ella, le contestó ladeando la cabeza, y con una media sonrisa le guiñó un ojo, lo cual hizo tranquilizar a su muy amiga de toda la vida. <<Ya estoy aquí>>. Dijo la joven que entró jadeando a la cocina. Había hecho tres viajes, ya que para bajar a tantos críos y sola, debía hacerlo de esa manera. Ya lo tenía más a la mano. Al inicio le costaba, pero al día de hoy la nodriza lo llevaba de perlas. <<Creo que así voy a quedar seca como un bacalao>>. Propinó la muchacha delante las dos mujeres, y el comentario hizo sonreír a su patrona. <<Mi Lucy, estás mejorando. Ahora eres más ágil que cuando llegaste, y, además, tu apariencia ha cambiado>>. Un comentario que hizo que la muchacha guiara la vista hacia su cuerpo, sonrojada. Asintió con la cabeza. <<Mi señora, ¿Cómo iremos hasta tan lejos? No está a dos pasos, y usted no debería hacer tanto esfuerzo>>. Le dijo la ama de llaves, quien siempre estaba en todo. Además, pensaba que sin el patrón y sin Federico, que también tenía el día libre, ¿Cómo lo harían solas, sin hombres que las ayudaran? <<Tranquila, Violeta. Yo me ocupo>>. La patrona calma la angustia de su criada mayor y se dirigen las tres hasta el coche, al cual cargan con las provisiones. Suben a él y sientan a los niños en sus faldas. <<Señora Analía, no sabía que podía conducir>>. Le dice la nodriza, sentada en el asiento de atrás. La patrona se gira y las ve allí a las dos, con los ojos como platos. <<Hace mucho que no cojo el coche, pero siempre hay un primer día. Y Lucía, coge calma>>. Señala a su ama de llaves que sabe perfectamente que, aunque sea mujer pudo aprender a manos del chofer, con el permiso de su marido pudo hacerlo. Les iba contando mientras recordaba cómo era el artilugio. <<Las llaves, mmm… Vale, la palanca de cambio, mmm… Vale. Bueno, yo creo que ya lo tengo todo listo>>. Pronunció la mujer sujetando el volante en las manos sin nervios y con una ferviente seguridad en su cuerpo, pero las pasajeras, temblando de miedo, estaban mudas viendo aquel espectáculo. El coche arranca haciendo un escándalo con la marcha, y empiezan a moverse. Las que iban detrás sueltan un chillido agudo, pero callaron al momento que la conductora las siseó.  

	<<Calmaos. Somos mujeres. No por eso somos inútiles>>. Con ese concepto muy moderno, calló al acto a ambas. <<Para ser mujer, ¡Qué fortaleza tiene!>> Pensó la nodriza, quien sentía estar encima de un caballo rebelde entre sacudidas según iban por el camino. Tenía el latido del corazón en la garganta. A su lado la mujer estaba de piedra, con los ojos cerrados, aupando a los dos críos en sus piernas, sujetada a ellos como si la vida la estuviera perdiendo, pensó la joven altruista, quien al poco rato se soltó a carcajadas.  

	Con una conducción concienzuda, la patrona las llevó al lugar que divisaron poco a poco mientras se iban acercando. Esto hizo insuflar a la mujer mayor. Rígida de los nervios y con un mohín, miró a la muchacha que, a su lado, no paraba de reír. Y como tenía a las niñas en su regazo, no podía ni taparse la boca. Casi lloraba de la risa por Violeta. <<Perdona mi risa>>. Le dijo la joven burlona que con sorna trató de disimular. <<Ya veo tu fuero. Estoy acostumbrada con los expertos al volante. La señora lleva mucho tiempo que no coge el coche y antes era con carreta y caballo, o sea, que tampoco tiene mucha experiencia>>. Le dijo la mujer mayor con arrogancia. <<Por fin hemos llegado. No ha estado mal, ¿Verdad?>> Se giró la conductora, quien vio detrás de ella a las dos casi inmóviles. La ama de llaves con los ojos casi salidos de sus órbitas y la jovencita con una sonrisa ancha y mofletes rojos de tanto haber reído. <<Mi señora, ¿Qué es este lugar? Preguntó la nodriza mientras observaba por la ventana un prado con vistas espectaculares, my colorido con los arboles floreciendo. Una sensación cálida. Solo divisa al pie un gran árbol que, ladeado con movimientos leves encima del coche, deja caer algunas hojas de sus ramas. <<Es mejor que bajemos. Las niñas se están inquietando>>. Dijo la madre y con ímpetu se bajó del coche. Acto seguido, abrió la puerta de la nodriza y cogió a una de las niñas para ayudar a Lucía. <<Hay que caminar hasta que pasemos aquel árbol. Muy cerca hay un río que de pequeño recuerdo jugaba junto con su marido, el que ahora es mi marido. Tardes de las cuales ya eran buenos momentos para disfrutar con las pequeñajas>>. Pensaba la madre que tiraba casi a la fuerza a su ama de llaves, quien alzó la cabeza al llegar al lugar y miró a lo alto y, en tono casi contrito, de su deseo de por fin asentarse. La ama de llaves sugirió: <<Llevamos a los niños. La dejamos allí, mi señora, y volvemos al coche por las mantas y la cesta de la comida entre Lucía y yo>>. Mientras caminaba, Analía la escuchaba susurrar. Al llegar pudieron divisar que el sitio prometía. Era un espacio que pocos conocían, solo si vivían cerca de la zona, ya que estaba protegido por un tupido arbolar, y para entrar a él debían traspasarlo. Con dificultad podrían las criadas por ser regordetas, ya que al tener los cuerpos tan voluminosos les costaría mucho. La nodriza protegía con las manos a Ruth para que alguna punta del arbusto no le pinchara un ojo. Lo traspasó y llegó al otro lado, pero el ama de llaves se quedaba detrás, con dudas. <<No recordaba este sitio así, tan salvaje>>. Pensó con incertidumbre. 

	 De repente, vio unas manos que salían de aquel entrelazado de ramas, y la voz de Lucía diciéndole que le pasara a los niños uno por uno, del cual fue primero Carlos, que con la picardía que se manejaba ese niño desde que llegaron quería soltarse de la mano de la criada que lo sujetaba con severidad, sino hubiera huido. Luego fue Arturo, y ahora le tocaba a ella, pero no sabía cómo. Recogió su vestido y comenzó a dar un paso detrás del otro, con tembleques, aunque sintió el pinchazo de las ramas, del otro lado la sujetaron las dos mujeres para sacarla de allí. Sentía que aquellas ramas la habían atrapado. Objetó, sacudiendo su vestido, estirándolo hacia abajo. Escuchó el sonido del río, los pájaros en los árboles con una relajación total. << ¡No puedo creerlo! ¡Cuánto ha cambiado este lugar! Recuerdo que el señor Coronel padre mandaba a podarlo para que se vea mucho mejor, no tan salvaje, y no recordaba una entrada tan obstruida como esta>>. Dijo mirando a su espalada. <<Mi Viole, está todo crecido. Hay vayas por doquier. La arboleda ha cubierto el lugar, pero el sitio está casi como lo recordaba. Si estuviera mi marido, le gustaría. Recuerdo nuestros momentos aquí desde pequeños, y cuando ya éramos grandes y hasta antes de tener a los niños. No ha pasado mucho. Mira, buscaremos a alguien que lo ponga en orden. Esto vale la pena dejarlo como antes>>. La patrona, con felicidad, buscó un lugar plano para sentarse con las pequeñas mientras los niños chapoteaban en la orilla. 

	  

	  

	Las dos criadas regresaron a por las cosas y vieron pasar por el camino junto al árbol un choche, pero siguió de largo, dejando una nube de polvo tras de sí. <<Ese hombre iba con prisas>>. Murmuró la nodriza, cerrando las puertas con las cosas en las manos. Se preguntaba el ama de llaves cómo diantres iban a llevar todo aquello. ¡Con lo difícil que les resultó entrar!  

	 <<Lucía, ¿Tienes alguna idea?>> Le preguntó la mujer mayor a la muchacha cuando ambas se quedaron viéndose una a la otra al pie del matorral. <<Tengo una idea>>. Dijo la mozuela.  

	 << ¡Señora Analía! ¡Señora Analía!>> A gritos, haciendo un escándalo, se acerca la patrona quien, desde el otro lado contesta con las pequeñas en brazos, que apenas podía con el peso: <<Lucía, no vais a poder pasar. Esto es algo que no había previsto. Tendremos que regresar>>. << No, mi señora. Tengo una idea>>. Algo que no se le hubiera ocurrido al ama de llaves, quien, al ver el percal, pensó igual que la patrona: En regresar a casa, pero la astucia de la intensa jovencita sorprendió a las dos, que hicieron como ella lo había pensado. Tiró la cesta por encima de su cabeza, la cual cayó al otro lado y, con ayuda de los niños, colocaron la manta en el suelo. Allí colocaron a las niñas y, de esta manera y con las manos sueltas, Analía se dispuso con la cesta. Acercándose al alambrado de ramas, observó las manos de la muchacha pasándole cada cosa que previamente había volcado en su delantal y, al acabar esto, las dos criadas cruzaron al otro lado. Lucía llevaba en sus hombros otra manta pequeña y en su otro hombro, colgando la bota de vino. Con los pómulos enrojecidos, sudorosa y con sus piernas arañadas, llegó junto a las pequeñas que reposaban como dos renacuajos con mucha tranquilidad, a pesar del jaleo y de los hermanos que no callaban las carcajadas, aunque su madre los siseaba en todo momento.  

	<<Mi señora, hay un sol muy fuerte para las niñas>>. Dijo la muchacha, que en todo momento se desvivía por las pequeñas Analía, mirando a su alrededor, se le ocurrió colocar la pequeña mantita que veía en los hombros de su nodriza encima de unas ramas para que, en forma de techado arropara los cuerpecitos de sus hijas de los rayos del sol que comenzó a sofocar a todos. Al poco rato, los niños por sí solos estaban empapados, y se sacaron la ropa. Solo se dejaron los pantaloncillos interiores. La ama de llaves tomó las prendas y las colgó de unas ramas para que se secaran. La patrona recogió su vestido y mojó sus pies en la orilla empedrada, con los ojos cerrados. Estaba ensimismada en sus recuerdos cuando al poco escucha una voz cercana. <<Esa voz la conozco>>. Le murmura a las dos que estaban sentadas encima de la manta en el suelo. <<Sí, ¿De quién se trata?>> Pregunta rápidamente, siguiendo a la voz. <<Estamos aquí. Identifíquese, por amor a Dios>>. Dice la patrona asustada. Jamás había tenido una interrupción cuando se encontraba en ese lugar y, ahora que era tapado por tantas ramas, menos, pensó. <<Soy el doctor Mendoza>>. <<Y yo>>. Decía una vocecilla junto a él. << ¿Es usted la esposa del señor Coronel?>> Le pregunta aquella voz que salía del otro lado de las ramas tupidas y verdes. <<Sí, doctor>>. Le contesta la mujer que a toda prisa le indica que debía seguir bordeando aquella pared de ramas. Había una especie de entrada donde siempre se solía pasar. De tanto haberlo hecho, con los años las raíces habían crecido torcidas y haciendo de esa muralla una brecha, hasta que, sacando la mano, el facultativo pudo guiarse, y con ayuda de las criadas pudieron abrir con más facilidad aquella entrada. De esta manera, se pudieron ver todos, sorprendidos del lugar escondido. <<Pero, ¿qué es este sitio?>> Pronunció la mujer junto al médico, también observando curiosamente el escondite. Sacudiéndose las ropas, los dos miraron como los niños se mojaban y habían hecho un lugar casi mágico. <<Doctor, este lugar pocos lo saben, pero es un riachuelo que está cubierto de maleza. Lo habíamos olvidado ya unos años y ha crecido tanto que ahora es más difícil acceder a él. Lo recordé hoy al levantarme>>. Murmuró Analía y le dio dos besos a la mujer del médico. Acto seguido, lo saludó a él también, tomándolo de las manos. <<Lo he llamado con el pensamiento>>. Le dijo al catedrático, quien observa soltando su corbatín por el ardiente calor que se sentía en ese momento. La mujer de este hombre saca de su bolso un abanico negro con encajes y con apuro, porque aquella mujer que tenía un vestido oscuro cerrado hasta el cuello, se asaba de calor. <<Hemos pasado junto al camino y, al ver su coche, nos hemos dado la vuelta>>. El catedrático con su mujer observó al pasar y reconocieron el vehículo. Con extrañeza, vieron que junto a él no había nadie. Pensaron que algo malo había pasado, sin saber de aquel sitio.  

	 <<Hizo bien, mi doctor. Le agradezco por su interés, pero ya que está aquí, le quisiera comentar una incertidumbre que me ha hecho desvelar esta mañana>>. Le dijo la mujer que veía a sus hijos juguetear en la orilla, y lo separó de su acompañante. <<Perdón. Me lo llevo para poder hablar con él. Es algo de paciente a médico>>. Le dijo a la sofocada esposa del facultativo, quien con ternura miraba a las pequeñajas junto a la nodriza dándoles el pecho de una manera muy cómica, ya que, al no tener almohadas para su comodidad las cogía con tanto desparpajo que parecía una actuación circense. Pero no le pareció mal aquella postura y se acercó a ellas. 

	 Mientras Analía… <<Doctor, anoche tuvimos una reunión, bueno, digamos que una fiesta, y a la madrugada mi marido…>> Se calla la mujer, anegando los ojos con los tonos enrojecidos de los pómulos, con vergüenza. No sabía cómo decirlo. <<Querida, sé por dónde va la historia, o me imagino>>. Le dice el médico, quien tenía ya muchos años de doctorado y sabiduría en ver a lo lejos a una mujer apurada con dudas íntimas. Le coloca su mano en el hombro, diciéndole que, al día siguiente, lunes, cuando pueda mande al chofer por un medicamento que hacía muy poco se habían descubierto, La señora de la casa había pasado lo que quedaba de noche con su marido y ella tenía terror de volver a quedarse en embarazo, ya que le había tomado miedo al tema, pero ya había pasado mucho tiempo y tenía inseguridad que, al no estar íntimamente con su esposo, este fuera a buscar fuera de casa lo que no encontraba junto a su mujer.  

	 <<Tranquila. No obstante, debes saber que eres muy fértil, y al acto te quedas encinta. Debes buscar la manera de satisfacer a tu marido sin que el coito llegue a ti, porque no eres bendecida por una buena salud, mi querida>>. Con estas palabras asiente con la cabeza Analía, que, con una media sonrisa dudosa, lo toma del brazo y van caminando hacia los demás. << ¿Ya habéis hablado?>> Dice la mujer del doctor y se pone en pie, quejándose de las rodillas al haber estado en cuclillas. <<Tiene unas criaturas preciosas>>. Le dice a la madre, soltando un gesto en su rostro que deja ver una hilera de dientes, del cual uno tenía manchado con pintalabios.  

	<< ¿Y de dónde vienen?>> Preguntó Analía con curiosidad.  

	 Se había efectuado una misa en honor a la muerte del marido del ama de llaves de esta pareja y, por el aprecio de tantos años, habían acudido a la iglesia y ya iban de vuelta para su casa, que fue cuando vieron el coche. 

	 Después de esta aclaración, se disculparon y se despidieron. Se marchan haciendo aspavientos. La mujer con su abanico, quejándose del calor que sentía. Analía, más tranquila después de la charla con el doctor y ya pasando del medio día, sugiere a las dos criadas comer algo. La criada mayor rebanó la hogaza de pan y el embutido con agilidad. Degustaron con tranquilidad el resto del día…  

	Mientras tanto en casa de la familia Coronel Andrade, se encontraba Daniel, quien, girándose en la cama ya de aburrimiento de tanto dormir, se estiró tocando en una mano algo que reposaba encima de la almohada junto a él. << ¿Qué es esto?>> Dice al sentir un trozo de papel. Abre los ojos y, conjuntado con un bostezo, lee. Toca la tinta y piensa que al estar fresca no habría pasado mucho desde que la familia se había marchado. Salió de un trompicón de la cama y se asomó por la ventana. <<Esta mujer se ha ido en el coche. No puede ser…>> Se echa un vistazo por encima, ve que estaba desnudo, así que toma del respaldar del sillón sus calzoncillos y los pantalones con rapidez, se coloca la camisa, sujeta los tirantes y en las manos los zapatos, y con prisa baja las escaleras descalzo para colocárselos al vuelo. 

	 << ¡Violetaaaa! ¡Lucíaaaa!>> Las llama una y otra vez. No se escucha nada, ni un solo murmullo. Observa la fuente de frutas que, como siempre, estaba en la mesilla de la cocina, y toma una manzana. La muerde, sujetándola con la mandíbula, y sale hacia la entrada. Se detiene y piensa mientras muerde la manzana: << ¿Dónde estarán? En la nota solo decía que se habían ido de paseo>>. Va hacia el huerto y, buscando, encuentra una bicicleta tapada con una lona vieja. En el manillar había un trozo de tela que colgaba de ella. La sacude. La toma con apuro y se monta. Mientras va en zigzag, tirando hacia el camino, piensa: << ¡Joder! Estas se han ido al rio. Se los ha llevado>>. Se dijo el hombre que con bríos toma el timón con fuerza y ya, de forma recta, pedalea con media manzana en la boca. Al poco rato, ve el vehículo de la familia. Baja la velocidad del pedaleo hasta pararse con los pies al suelo. Suelta el artilugio en el césped, a un lado del camino, y va a donde sabía. ¿Cuál era la entrada? Escuchaba cada vez más fuerte risas y voces. << ¿Dónde era la puñetera entrada?>> Se pregunta el hombre que, una vez terminada la manzana, tira el corazón de esta al suelo, hasta que, rodeando aquel matorral, ve en una rama una cinta de terciopelo amarillo colgada de ella. La toma en las manos y la reconoce. Es del cabello de su esposa. Se guía de ella y entra con dificultad. Con carraspeo interrumpe la tertulia de las tres mujeres que entre risas disfrutaban sentadas haciendo un redondel para tener a las pequeñas niñas en medio de ellas. Al verlo, la esposa se levanta de un solo salto y corre hacia sus brazos junto con los niños que se agrupan a las piernas del padre, uno de cada lado. << ¡Papá, papá!>> Gritan los niños sonriendo. No le alcanzaban los brazos. Con aspavientos, trata de rodearlos. Besa a su mujer en la frente y manosea las cabezas de sus hijos. <<Cariño, dedujiste que estábamos aquí. ¿Viste la nota? Y la…>> Antes que termine la frase la esposa, él saca del bolsillo: << ¿A esto te refieres?>> Le enseña la cinta que tenía en la mano. Se la ata a la muñeca de su querida mujer con un lazo, y coloca su brazo encima de ella. Se dirige hacia las dos criadas y observa una canasta junto a ellas. 

	 <<Siéntese, mi señor. ¿Ha comido?>> Le dice la ama de llaves, quien con un rictus en su rostro le daba a entender de que estaba enfadada con él, como siempre con esos aires maternales lo trataba, pero en ese momento la observó, dándose cuenta y anegando los ojos se disculpó. << ¡Vaya noche! ¡Vaya noche!>> Miró inmediatamente a su esposa con las mejillas sonrojadas. <<Tengo el cuerpo como una breva madura>>. Musitó el hombre entre susurros, a lo cual la ama de llaves replicó con sorna: << ¡Ya le está bien!>>.  

	 Comentario que le hizo arquear las cejas. A su derecha tenia a la nodriza que notó en su rostro intenciones de hablar, pero se callaba, con los ojos como platos se describían ellos solos. <<Bueno, ¿Qué me contáis las mujeres de la casa? ¿Cómo se os ocurre venir hasta aquí y tomar el coche vosotras solas?>> Recalcó el hombre que observaba la cesta. Mete mano para sacar de lo que había dentro, con un hambre atroz. Toma el cuchillo y se mete un trozo de embutido conjuntado con un pellizcó de pan. Con un carraspeo, la nodriza contesta la demanda del patrón, ya que las otras dos callaban. Ella, con la simpatía que la caracterizaba y la confianza que sus patrones se la habían otorgado, dijo alto y claro: <<Señor, la patrona nos trajo y vinimos bien. Para mí ha sido la experiencia más alucinante que he podido vivir en mi vida. Jamás me había montado en un coche lujoso, ni en ningún otro, más que en la carreta de mi padre y ya era bastante>>. 

	 Con remilgos lo dijo, haciendo morisquetas, lo que hizo reír a todos. <<No sabéis lo preocupado que estuve al ver que no estaba afuera el coche. Salí como alma que lleva el diablo por esa puerta y he cogido la vieja bicicleta>>. << ¿La bicicleta>> Pregunta la esposa con asombro? Que en ese cacharro no lo había visto subido desde hacía mucho. Y al estar tapado, ni sabía que todavía la tenían. <<Pues sí. Y mira para lo que ha servido. Ya la puedes coger, Lucía, para los mandados. Y volver del centro te iría bien>>. Le dice mirándola de arriba abajo, con el cuchillo en una mano y en la otra un chorizo, con la boca llena iba balbuceando tanto que su ama de llaves le pasó una servilleta de tela para que se limpiara la boca.  

	<< ¿Preocupaciones? De eso nada. He venido muy bien. Una hormiga me hubiera sobrepasado si hubiera estado a mi lado>>. Dijo la conductora sonriendo. Retorciendo los ojos y pensó que era una tontería lo que decía el marido. Por ser mujer no era de cristal, pensaba ella. <<Para la próxima las trae Federico o yo, y lo preparamos mejor, es más…>> Alzó la mirada y observó todo a su alrededor, dándose cuenta de que ese lugar necesitaba una buena limpieza para ser un lugar más cómodo para todos. <<Ya traeré gente para que deje este sitio como antes>>. Miró a su mujer con aquellos ojos de cuando eran jóvenes e iban a ese lugar y pasaban horas resguardados del peligro y llenos de intimidad. Un lugar que para ellos era un secreto. Analía asintió con la cabeza y comentó la visita que habían tenido. Luego vio que su marido, entre bostezo y bostezo, se adormitaba, y dejó que volviera a descansar.  

	Pasadas algunas horas, el sol ya estaba a punto de irse y el aire levantaba alguna hoja de los árboles. Las mujeres comentaron que debían de recogerlo todo. Analía se arrimó a su marido, quien con un profundo sueño se había hecho un ovillo con gesto tierno, como si fuera un pequeño niño. Con tanta ternura, le dio por besarlo muchas veces, hasta que despertó. Aturdido y restregándose los ojos, se dio cuenta de que ya era hora de marcharse. Se levantó y con bríos empezó a ayudar a las mujeres para recogerlo todo, siendo él el último que salió de aquel muro de arbustos, ya al pie del coche se dijeron.  

	 << ¿Quién va en aquel cacharro?>> Preguntó el hombre que señalaba al suelo donde estaba la bicicleta. Mirando a todas, le dice a su mujer: <<Tú no tocas el volante, ya me encargo yo. Lucía, ve tú en la bici. Anda, nos veremos en casa>>. Se sube al coche y no le da ni tiempo para que esta respondiera. Se le estremecieron los brazos por el aire que se sentía. <<Esta noche lloverá>> Pronunció el hombre que al poco rato arrancó el vehículo, dejando a la nodriza allí. << ¡Ostras! Y ahora no sé cómo va esto>>. Dijo la muchacha que nunca en su vida había andado en bicicleta, así que optó por arrastrarla caminando junto a ella hasta llegar a casa. Se decía mientras iba camino a la casa que no sería mala idea usarla, pero en ese momento no quería incurrir con semejante aparatejo…  

	La tranquilidad en la que vivían era algo de lo cual el padre de la familia se preocupaba en todo momento para que a los suyos no les faltase nada y, lo más importante, que estuvieran rodeados de cariño. Con el pasar del tiempo y por sus ocupaciones, debía ausentarse por largas temporadas, pero en el momento que se encontraba en casa, no desaprovechaba en ser el padre ejemplar. En ocasiones, por agotamiento, delegaba a las criadas para que siguieran el ritmo de los pillines, ya que eran imparables y, con el tiempo, cada vez aumentaban sus travesuras debido a la gran imaginación que poseían. Se deleitaban al pensar que se habían perdido, incluso dentro de la misma casa, porque por inquietos se escondían y, con lo cual asustaban a todos, hasta que decidían ir a por ellos y terminaban jugando como si fueran todos unos niños. 

	Carlos era un chiquillo vestido de indio, con su corona de plumas y un arco y flechas rudimentarios que simulaban a los de verdad. El otro se colocaba un sombrero, con sus pantalones sujetado con tirante y con un rifle de madera. Era una contienda diaria el uno detrás del otro. En muchas ocasiones eran silenciados para que no molestasen a la madre que descansaba. Las cuidadoras los tomaban del brazo para estar con ellas en las afueras de la casa para que no disturbaran con tanto alboroto. Del regaño los niños salían enfadados. Carlos tenía un carácter enérgico y caprichoso, a diferencia de su hermano, que era dócil y noble y hacía caso lo que le ordenaba la ama de llaves, a quien volvían loca por momentos. 

	En las afueras de casa, se estaba muy bien porque pegaba el sol de lleno en el jardín, y el columpio que les había hecho el padre, el cual colgaba de un árbol viejo y muy grande, les servía para mecerse hasta cansarse, turnándose uno y luego el otro. Cuando ya se agotaban de lo mismo, el maquinador de planes era como siempre Carlos, quien arreaba al pequeño para sus fechorías y del cual debía ser cómplice la nodriza, quien, a pesar de estar pendiente de las pequeñas, se mezclaba en los juegos como otra niña más. Y así no les quitaba el ojo de encima por pedido del padre, era fácil por alguna caída tener un accidente. 

	A Carlos se le ocurrían planes que le decía al oído al hermano, sabiendo que sí o sí lo haría por conocer su bondad. Los juegos no siempre eran lucha de blancos contra indios, también solían imaginar que existía un tesoro en el jardín, se ponían a buscar por los recovecos de los árboles para encontrar alguna moneda que previamente su padre colocaba en ocasiones porque ya sabía que sus hijos tenían la imaginación de encontrar un botín como si fueran piratas.  

	Con el pasar de las semanas la madre se sentía más fuerte y con más soltura, así que pasaba las tardes en su jardín revisando los rosales que tenía. 

	<< ¿Violeta, ya habéis hecho limpieza en los bajos de la casa?>> Le preguntó Analía a su ama de llaves, quien portaba una taza de té y caminaba hacia ella. << No, mi señora, en uno de estos días>>. Le contestó la mujer retorciendo los ojos, toma asunto a lo dicho. La jefa de las criadas no había recordado hasta ese momento aquello y debía de decirle a Lucía para que ambas se prestaran para aquella faena. <<Aprovechando que están aquí las dos, les comunico que mi marido desea revisar cosas que hay en el sótano, pero por el tiempo que ha pasado, estarán llenas de telarañas y polvo>>. Dijo la patrona mientras que con un soplido degusta el té de su taza humeante. La nodriza observa a las dos mujeres con recelo. << ¿Qué hay allí?>> Pregunta la impertinente joven, quien fue silenciada por Violeta, conjuntada con un rictus en su rostro. << ¡Pero qué falta de prudencia, muchacha! Ya te dije que son cosas de los señores>>. Le dice la mujer que, de pronto, agolpó sus mofletes con tonos subidos en colores. <<Tranquila, Violeta. No hay secretos allí abajo, solo cosas con historia>>. Le contesta la patrona con serenidad. Acto seguido, las toma a las dos de sus manos. <<Deben ayudarse la una a la otra>>. Les dice haciendo una mueca y mirando a su querida Violeta, dándole a entender que sea más paciente con aquella joven. La nodriza, con una venia hacia la patrona, se retira para seguir jugando con los pequeños, quienes estaban restregándose en la tierra. << ¡Cuidado con mis rosales!>> Objeta la madre y toma de la mano a su criada para recoger las flores de su jardín.  

	 Por las tardes había momentos en los que, si hacía buen tiempo, merendaban fuera y así pasaban los días de manera tranquila y feliz. Ya al caer la tarde, entraban para hacer la cena, primero para los niños, quienes eran duchados y preparados para ir a la cama por las criadas. Era en ese momento cuando la señora de la casa, en soledad por la ausencia de su marido quien, por motivos de trabajo debía cenar sola, pedía la compañía de las dos criadas para que estén junto a ella y así sentirse acompañada. Pero tenía la tranquilidad de que en cualquiera de esos días o semanas, llegaría su esposo de sus largos viajes. Aplacaba sus nervios por estar en una casa tan grande.  

	Una vida en la cual no había sobresaltos fuera del diario vivir de los más favorecidos de tener un estatus alto. Se ganaban bien la vida por realizar tareas de comerciante. De esta manera, la familia podía tener una vida holgada y fuera de preocupaciones, en la cual el cabeza de hogar era el responsable de mantener aquel nivel de vida. 

	 Las niñas habían crecido con rapidez, pero no podían seguir el mismo ritmo de los mayores. Las criadas estaban por ellas en todo momento a pesar de esto las niñas crecían con fortaleza y una belleza que se les notaba en sus rostros con mofletes rosáceos. Hacían monadas de su edad, con pocos meses, pegadas siempre a con su nodriza, quien no se soltaba de ellas con ahínco.  

	 <<Lucía, Lucía ¡Oh! Estas aquí, después de lo que estás haciendo, tenemos que ir al sótano, ¿Recuerdas? Ya ha pasado mucho tiempo y yo lo he vuelto a olvidar>>. Le dijo la ama de llaves desde el marco de la puerta de la habitación donde se encontraba la nodriza con aquel hierro en las manos y el fogón para poder calentarlo y limpiarlo de manera exacta poderlo deslizar, y así realizar un perfecto acabado en las prendas de la ropa. <<Sí, señora Violeta. Apenas termine, dejo a las niñas con su madre y la busco para realizar ese cometido>>. Jadeando de cansancio, ya que era una tarea que odiaba, planchar no era su fuerte, pero debía hacerlo en los momentos que podía. Cuando hubo terminado con toda la ropa, toma entre sus manos unas muñecas de trapo que el padre les había traído para las niñas. <<Mi señora, debo ir por Violeta. Dejo a las niñas y me preparo para realizar aquella sucia labor en los bajos de casa>>. Le dice la muchacha con ímpetu, observando a su jefa que, de pie con una mirada fija, la mira de arriba abajo. Asintiendo con la cabeza, la señora de la casa empieza a recordar dónde la había visto. De la manera en que se le acercó en su memoria, recordó dónde, y también hija de quién era, pero se calló. << Está bien, Lucía. Ve con Viole y me decís ya cuando lo tengáis todo bien. Mi marido en estos días supongo que llegará, y si no, bajo un momento y veo qué cosas hay>>. Analía no recordaba bien todo lo que allí se encontraba, pero sí que había cosas antiguas, y ya que era muy ansiosa por la lectura quería saber si habría algún buen libro del que fuera un tesoro entre sus manos. Se le cruzó por la mente. 

	<< Yo voy>>. <<Y yo>>. Dijeron los niños al sentir que las dos criadas bajaban a limpiar aquel lugar. Y la curiosidad de Carlos era más fuerte que hacer caso de las negativas de la madre, bajando disimuladamente detrás de la nodriza que no le importó tener esa compañía. <<Carlos debe permanecer arriba, aquí hace mucho polvo y se ensuciará>>. Pronunció la ama de llaves a la nodriza, que disculpó al niño por la impertinencia en bajar. <<Lo ducharé yo misma, señora Violeta. No se preocupe>> Dice la joven que bajo la mirada y le guiña un ojo al inquieto pillín. <<Ve con cuidado>>. Le dice. Revoloteando por cada rincón, retumbando las risas, encuentra juguetes viejos de cuando su padre era de su misma edad, que hicieron alegrar al niño. << ¿Me los puedo quedar?>> Preguntó el niño a las dos, Violeta rápidamente le quita aquello y lo repasa con una franela para limpiarlo. << Sí, supongo, luego se lo preguntamos a la patrona>>. Le contestó. Al poco rato, baja muy calladamente Arturo, que le llamaron la atención las risas del hermano. Aquellos juguetes pintados de madera que se veía que habían sido muy bien usados por el desgaste en las esquinas, algo de lo que se dio cuenta la nodriza y opinó que les daría un repaso para darles una nueva vida. A los pocos minutos, los gritos de los niños se hacen sentir, peleas por desacuerdos entre hermanos por querer el mismo artilugio, lo cual trató de tranquilizar la muy paciente nodriza que, con ayuda de Violeta, solucionó la contienda que se formó, con quejas de uno con otro, terminando con abrazos de perdón entre ellos. 

	<< ¿Qué es este alboroto?>> Pregunta la madre por los chillidos. <<El bochinche se oye hasta arriba ¿Qué les dije a vosotros? Que no bajasen>>.  

	Desde el alto de la escalera, con la voz fuerte. No la conocían con ese carácter tan determinante. Los niños callaron al acto, como siempre. Arturo cedió con la cabeza gacha. <<A ver, déjame ver que tienes allí>>. Dice la mediadora bajando la escalera. Observa en las manos de sus hijos un caballo de madera pintado, una muñeca, pajarillos y unas marionetas envueltas con vestidos largos, algunas de las cuales habían sido de ella, y muñequitas rusticas de trapo que casi desechas la ama de llaves las recogió para tirarlas a la basura. << Mi señora, estas muñecas no vale la pena reusarlas>>. << Sí, tienes razón. Tomemos lo que se pueda>>. Dijo la patrona y algo le llamó la atención. Detrás de los niños se encontraba un bulto pegado a la pared, tapado con una sábana. Se acerca a él y, con mucha delicadeza, lo levanta. <<Viole, ayúdame, esta lona pesa un poco creo saber de qué se trata>>. Al levantarlo sin que se suelte tanto polvo, pudieron ver que con una buena limpieza quedarían como nuevos. Eran unos estupendos caballos de madera, perfectamente conservados, con su silla de piel e incluso pelo real. Eran preciosos, de color marrón y el otro era negro. Carlos y Arturo saltaban de alegría al verlos. << ¡Madre, madre! ¡Lo quiero!>> Dijo Carlos, que de puntillas apenas lo podía tocar, ya que estaba elevado encima de un mueble. <<Esto pesa mucho, pero si lo hacemos entre las tres, puede que lo dominemos>>. Dijo la madre, a quien le dio mucha emoción volver a ver su infancia delante de sus ojos, y se motivó para que sus hijos se recrearan con todo aquello.  

	 <<Lucía, ponte en aquella esquina, y Violeta a mi lado, así hacemos un contrapeso, ya que tú tienes más fuerza que las dos juntas>>. Pronunció la patrona y, con mohín en su rostro, con suavidad los bajaron. Violeta los observó bien, pensó que no se encontraban en mal estado y que pasando un trapo por encima era suficiente, eran una obra de arte <<Mi, señora, recuerdo tanto en uno de los viajes de vuestro padre, en su llegada en el carruaje los trajo a estos dos caballitos. Uno para la niña y el otro marrón para el niño>>. Decía la ama de llaves que en esa época ya no era solo la nodriza, sino la cuidadora, y, con los ojos anegados, recordando años pasados. A continuación, se santiguó, ya que hablaba de su primer patrón. <<Que Dios lo tenga en su gloria>>. Solía decir cada vez que recordaba algo de aquellas épocas. <<Sí, mi Viole. Recuerdo esos momentos maravillosos, estoy segura de que mi marido al ver estas dos monadas lo recordará tanto como yo>>. Exhaló finalmente la patrona, hablando de su niñez, pero al ver a sus hijos tan felices admirando aquellos dos mini caballos, con ganas de usarlos y también los demás tesoritos. Se dispusieron a llevarlos arriba. <<Detrás de la casa mejor>>. Opinó la patrona.  

	 << ¡Federico, Federico!>> Llamó al chofer, que al parecer no escuchaba ni con el sonido de las campanas, para que les brindara una mano. Lo que subían era necesario de la fuerza de un hombre, pensaron las tres mujeres. <<Sí, mi señora>>. Llega el hombre sofocado, desde fuera, que al escuchar el llamado entró a toda prisa. Ya iban aguantando cosas entre las tres, subiendo las escaleras y de bruces se encontraron con él, pero el siguiente viaje debía hacerlo junto con las criadas, ya que Analía quería husmear con más detenimiento lo que yacía allí en los bajos de la casa. <<Suban las cosas, yo ya iré>>. Dijo señalando todo. Los niños, como dos gatitos, iban detrás de ellos para ver todo aquello encontrado les causaba intriga. No obstante, la madre, con una lámpara en mano y otra que dejó la ama de llaves encima de un mueble iluminando aquel lugar con aires fúnebres, pero la jefa del hogar no tenía ningún miedo. Ella sabía que todo había pertenecido a sus padres, así que, sin vacilar, fue revisando todo lo que pudo: Sillones alargados envueltos en sábanas y baúles de los cuales había uno particular, con cerradura sin candado, que llamó mucho su atención. Pudo distinguir las iniciales D. C., que con su dedo índice delineó en cuclillas. Dos iniciales en color oro, le intrigó mucho ya que las reconocía, y con todas sus fuerzas intentó abrir aquella tapa una, dos y tres veces, y nada que podía. << ¡Buff! Esto se me resiste>>. Masculló la mujer, que limpió su frente de sudor, y agotada pudo ver a su alrededor. Mientras buscaba algo para ayudarse, divisó un bastón con las mismas iniciales en su mango. <<Con esto podré abrirlo con facilidad. Padre, espero que donde estés no te enfades>>. Después de su pequeña oración, enarcando su frente y recogiendo su vestido entre sus piernas, tomó fuerzas y, en forma de ganzúa, trató de abrirlo. Era imposible, así que pidió ayuda acercándose al pie de la escalera. Había unas cuerdas finas de unas campanillas que llegaban hasta la cocina, también había en las habitaciones era para llamar al servicio, algo que solo en casos muy necesarios usaban, porque Analía odiaba tratar a su gente que la servía con prepotencia, pero fue montada desde los primeros habitantes de la casa. Tirín, tirín, tirín… Después de algunos intentos, la patrona se preguntaba dónde estarán, y pensó que se encontraban fuera, limpiando todo aquello que habían subido, así que se giró y volvió a ver ese baúl. Se puso en cuclillas junto a él otra vez y pensó cómo podía ser una mujer tan débil que no podía tener la suficiente fuerza para abrirlo, pero también era un cajón muy grande. De madera oscura, se veían las vetas del árbol de que fue tallado, y las bisagras tenían óxido tocándolas, pensó. <<Por eso no abre, debe estar endurecido por los años, Habrá que traer algo para suavizar esas bisagras>>. Al poco rato, Lucía se asoma con tan solo. << ¡Mi señora!>> Haciendo que la patrona saltase del susto. Pega un grito: << ¡Muchacha!>> Y con un aspaviento: <<Trae aceite de la cocina en un cuenco, que aquí lo necesito>>. La joven va y realiza lo que le manda su jefa, y a la vuelta, bajando las escaleras… <<No te vayas, Lucía. Quédate, así me ayudas>>. Le dice la agotada con sus mejillas agolpadas de colores por el esfuerzo que estaba haciendo y, tomando el cuenco con aceite, deja caer unas gotas del mismo en las bisagras que con un trapo friega. La muchacha la observa. <<Señora Analía, ¿Desea abrir este baúl?>> Intrigada, la nodriza al verla, se coloca en un extremo y la patrona en el otro. Entre las dos lo comienzan a remenear con intenciones. Poco a poco, con dificultad empiezan a avistar algo de su interior por una diminuta abertura. <<Esto se nos resiste. ¡Cuántos años que no recordaba la última vez! ¡Era una niña cuando bajé aquí!>> Con carraspeo, la patrona se aclaró la voz. <<Ya casi lo tenemos, mi señora, con fuerza>>. Le dice su criada, que con su gran volumen y gran fuerza que tenía, era una gran ayuda>>. 

	Hasta que por fin se comienza abrir. Ya el aceite había hecho efecto en esos viejos y corroídos hierros, y por fin pudo abrirse. Pero el peso de la tapa de ese baúl fue algo que no podían controlar. A pesar de que la nodriza lo sujetaba, la patrona no aguantaba y lo dejó caer al suelo, haciendo un escándalo. << ¡Vaya alboroto! ¿Qué están haciendo aquí?>> Preguntó la ama de llaves, que escucho desde arriba, bajando las escaleras a toda prisa. Sujetando su vestido se colocó junto a las otras dos, que perplejas se quedaron viendo en el interior de aquella caja de madera. La patrona sujetó la luz en su mano para aclarar la visión. << ¡Ufff! Recuerdo cuando vino esto, fue un encargo del patrón, eran sus pertenencias más preciadas. Vino él en un viaje y esto le llegó a la semana siguiente más o menos. ¡Menudos nervios padecieron pensando que podía perderse! Y en ascuas estuvo todo el tiempo, hasta que un día un carro y dos caballos fuertes lo portaron hasta casa y entre cuatro hombres lo bajaron hasta aquí ¡Madre mía! ¡Donde lo dejaron allí quedó!>> Cuenta la ama de llaves, recordando todo como si se tratase del día anterior. 

	 Las tres con timidez tomaban lo que había en el interior: La ropa del capitán Coronel, libros, sus gafas, una brújula, muchos mapas. Analía tomó uno de los libros de piel color granate, cocido a mano, y cuando lo abrió, pudo observar las letras, que siguió con sus dedos. Se sentó en el suelo cruzando sus piernas y las lágrimas cayeron a tropel, mojando su rostro, que su ama de llaves secó con su mandil.  

	 <<Mi niña, no llore, esa letra es del patrón>>. Otra vez persignándose y con el gesto de oración en sus manos. << ¡Va! Llevemos los libros hasta arriba y todos lo demás. Ya con más calma y con luz del día, lo revisa, mi señora. Ya es tarde. Hay que cenar>>. Y con un gesto en su cabeza le da señales a la nodriza para que espabilara. <<Sí, mi señora. Vamos a preparar la cena y dejamos a los niños en la cama>>. Dice la muchacha dirigiéndose a la patrona, que con nostalgia tiene ese libro en su pecho, abrazándolo, erguida en sí misma, y con un suspiro asintió con la cabeza, aceptando lo que le decían las dos criadas, quienes la ayudaron a levantarse del suelo. 

	Después de cenar y ya con más calma, la jefa de la casa tenía todo en la mesa del comedor, que era muy grande y estaba llena de las pertenencias del difunto padre, como los mapas, los cuales los abre extendiéndolos y en sus esquinas los sujeta con unas estatuillas de bronce que en ese momento se le ocurrió colocar, que sacó de una de las estanterías del salón, y los observó. Allí se podía ver claramente que se trataba de tierras rodeadas del océano, pero no entendía nada. <<Al parecer, mi padre recorrió muchas tierras a lo largo de su vida>>. Pensó Analía, que con dedicación veía los dibujos y leía inscripciones escritas del puño y letra del marinero padre. Después de observarlos, se dijo que referente a ese tema sabría, sin duda alguna, su marido que era el experto. Los enrolló tal como estaban y se dirigió al despacho, colocándolos encima del escritorio para que su marido cuando esté en casa se los revise con detenimiento.  

	Frente a ella divisaba algunos libros que, al parecer, eran diarios personales, llenos de vivencias de aquel marinero que con sus iniciales doradas resaltaba en su pasta. Al abrirlos, pudo ver que entre las páginas había hojas de árboles secas y florecillas que tocó con cautela por los años que tendrían no quería que se deshojaran ni que se hicieran polvo en sus manos. Comenzó a leer, en ellos decía fechas, días y qué hora era más o menos, por cómo diseñaba la escritura, señalando claramente según la dirección del sol o de cuántas lunas había pasado en tal o cual día. De esa manera, podía narrar sus momentos en alta mar, una historia que la lectora se deleitaba según pasaba las hojas. En momentos, las anécdotas la hacían reír, ya que lo contaba con humor y en travesías duras de noches de tormentas la hacían asustar o derramar lágrimas. Así estuvo esa noche, hasta que a las tantas de la madrugada la ama de llaves la encontró recostada dormida en su sillón, con uno de los libros reposando en su pecho, sujetado con una mano y la otra caía fuera del sillón. <<Mi niña, vamos a la cama es muy tarde>>. Le dice su asistente, que con delicadeza la acoge para llevarla hasta la estancia, soltando el libro, dejándolo caer en aquella butaca. 

	Al día siguiente, la nerviosa mujer se despertó asustada. En seguida se sentó en su cama, después de soñar toda la noche, imaginado cómo había sido la vida del hombre que conoció como padre. Se levantó, colocó su bata de cama y bajó apresurada para retomar la lectura, la cual la encandiló, ya que en su sueño aquel hombre, dueño de las vivencias escritas, le decía cosas que ella interpretó como premonitorias.  

	Analía tenía una virtud que podía ver entre sus sueños cosas que habían pasado y cosas que podían llegar con el tiempo era un secreto que solo los de la casa y en forma intima podían saberlo. Para ella era un calvario, porque prefería no saber nada, siempre predecía cosas malas que la hacían erizar la piel, porque hasta que no pasaban los sueños, no cesaban. Un secreto que, si lo decía, la podrían tomar como una persona falta de cordura, pensaba, y solo lo hablaba con Violeta o su marido, que la conocían desde pequeña. 

	 <<Mi señora, le coloco el desayuno aquí>>. Le dice su fiel criada, observándola como devoraba las hojas con los ojos vidriosos. <<Viole, esto que estoy leyendo no lo ha visto mi marido. Cuando llegue se los voy a enseñar>>. Entrecerrando los ojos, conjuntado con una exhalación de sobresalto. Su criada la mira apenada y le comenta que en los años que el padre fallecía por una gripe y fiebres que se lo llevaron al descanso eterno, ella misma tomó todas sus pertenecías y las colocó en aquel baúl. Desde entonces nadie lo había tocado. <<Ni el patrón, mi Anita>>. Observándola, fulgurando allí sentada, con los rayos del sol que entraban a su espalda por la ventana del despacho. <<Mi Anita, desayune. Ya tendrá tiempo de leérselos con más calma. Que cuando venga el señor de viaje, la necesitará fuerte>>.  

	 Unas palabras que hicieron salirse de su abducido estado. El empaparse de tanta información, la hizo intentar unir cabos. Después de haber soñado con él, intentaba interpretar y se dijo para sí misma:  

	<<Algo terrible está por llegar, no sé que es, pero siento en mi ser que será muy, pero muy malo>>. 

	Pasaron los días y a media mañana tocan la puerta a golpetazos. El estruendo hace asustar a las chicas del servicio, que avisan al ama de llaves para que viera de quien se tratara.  

	 << ¿Quién puede ser?>> Se pregunta Violeta mientras se aproxima a la entrada. Abre la puerta y ve de frente a ella un mensajero trayendo una carta para la señora de la casa. <<Muchas gracias, joven>>. Se la lleva al despacho donde se encontraba la patrona y se la da en sus manos. Esta observa el nombre del remitente. Era el de su marido. Y la abre con un cuchillo de plata que se lo pasa su asistenta y, con ímpetu y soltando una sonrisa en su rostro, la lee. Allí decía:  

	Cielo mío 

	Te hecho muchísimo de menos. Este lugar que te gusta tanto te hubiera encantado volverlo a ver, pero debes de fortalecer tu salud del todo, y a mi vuelta espero que así sea. Por otra parte, he visto maravillas nuevas, sé que te hubieran hecho feliz. 

	 Esta ciudad es tan romántica, te he recordado a cada instante, la torre Eiffel que tanto te hace suspirar es un verdadero espectáculo en las noches y me hubiera satisfecho que estuvieras  

	junto a mí.  

	 Estaré pronto en casa.  

	Tu marido que te quiere, 

	Daniel Coronel  

	Las manos de la mujer empiezan a temblar y, con una lágrima que rueda en la comisura de su boca estrecha en su pecho la carta, oliéndola hasta podía sentir el aroma de quien la había escrito, que con dedicación había dibujado el rostro de ella, una imagen bien delineada a carboncillo. 

	 Analía miró a lo alto y, en tono casi contrito, le dice a su criada: <<El regreso de mi marido está pronto>>.  

	 Con una mueca se levanta de su sillón y abraza a su muy querida Violeta, que la acaricia mientras la sujeta de los hombros y le dice:  

	<<Todo irá bien. No escuches las voces de tu cabeza, que no son reales. No tengas miedo, aunque creas que estás sola, en realidad no lo estás>>.  

	 Palabras que hicieron levantar el ánimo a la pobre mujer. Sollozando decía que sin su marido junto a ella era un alma en pena, musitaba mientras la abrazaba. <<Mi niña, no temas. Tuviste la suerte de no buscar lejos un marido, lo tuviste siempre desde pequeña a tu lado, y así debía ser. Es más, desde que llegaste se lo dije al patrón, que en paz descanse, dándome la razón en su día>>. Un recordatorio que Analía necesitaba volver a oír era una pequeña historia de la cual ya estaba al tanto y desde sus recuerdos se lo habían dicho de forma reiterada para que en su adultez fuera acatado. Pero Analía siempre se sintió inútil por solo depender del marido. Había días que se preguntaba: << ¿Si un día no llega a volver? y ¿Si en uno de esos viajes por robarle lo matan? Y ¿Si se enamora de una pelandusca y me dejara?>>  

	Un mundo de inseguridades se presentaba en su mente, que no la dejaban en paz. Tan solo cuando lo tenía junto a ella se podía calmar y su ama de llaves lo sabía perfectamente, todos esos miedos que embargaban la mente de su querida patrona… 

	 Pasadas cuatro semanas, una mañana a primera hora, cuando aún no había salido el sol, escuchan unos carruajes aproximándose a la casa que despertaron a todos quienes dormían. Unos pasitos apresurados se acercaron a la habitación de Analía, que dormía junto a sus pequeñas, ya que por nervios no quería pasar las noches en soledad y las pequeñas ya no despertaban como al inicio, ya la dejaban dormir. 

	 <<Mi señora, el patrón acaba de llegar>>. Con un sofocón la ama de llaves se presenta en bata de dormir y una lámpara en su mano para iluminar su camino, que de un sobresalto hizo levantar a su patrona. << ¿Qué Violeta? ¿Lo que dices es verdad? Se asoma a la ventana y lo ve. Efectivamente era él que arribaba. Por fin junto a ella, pensaba, y, de forma angustiosa, buscó su bata de cama y en volandas, se la fue colocando mientras salía Violeta delante de ella para iluminar la escalera y el camino hasta abajo. Saliendo de la casa y, como si fuera la primera vez que lo veía, corrió hasta sus brazos, propinándole un beso profundo, apretándose a él sin ánimos de soltarlo.  

	 <<Cariño, por fin estas en casa>>. Un recibimiento tan escandaloso que asombró al mismo hombre que la vio con fulgor. << ¿Qué te ocurre amada mía? ¿Cuáles son las prisas? No era necesario que despertaras o salieras a mi encuentro. Calma tus nervios mujer. Tu marido ya ha vuelto a casa, como tantas veces>>. Ella, estupefacta, sin explicarle por qué tanta algarabía, lo tomó del brazo mientras los hombres que venían junto con su marido bajaban todas las cosas para colocarlas dentro de casa y, agrupada a su brazo lo dirigió hasta el despacho y, sin tantos rodeos, tomó unos de los libros del padre. <<Toma, mira lo que hemos encontrado haciendo limpieza en el sótano. Es algo que debes leer detenidamente. Hay muchos mapas de padre, los cuales debes estudiar bien, tú que entiendes de eso>>. Le dice enarcando la frente y un rubor rojo en los labios, hizo que su marido se acercara juntándose los dos frentes a frente y aquel libro entre ellos que era lo único que los separaba.  

	 <<Vale, muy bien, tranquila. Me lo leeré apenas pueda. He viajado muchos días y noche, y apenas he dormido, mujer. Tranquila, ya he vuelto. ¡Tengo tanto que contarte! Hay cosas nuevas desde la última vez que fuiste, los negocios han salido de lujo, y apenas podamos, te llevaré>>. Propinándole un beso largo y pretencioso, de aquellos que decían por sí solos <<Te deseo>>.  

	El hombre la suelta, dejándola sin palabras y se gira con dirección a la entrada, busca algo entre su equipaje y tomando unas bolsas de tela, no desea encender las luces y prefiere las lámparas de aceite, como antiguamente se usaba, una costumbre que imitaba al ama de llaves, reacia a los adelantos. La enciende para poder dirigirse hasta las habitaciones de arriba. 

	 Daniel quería ir por sus hijos, que dormían plácidamente, y pensaba que al despertar ellos verían algo al pie de sus pies en cada camita, unos juguetes. De esa manera les avisaba de su regreso a casa.  

	Después de esto, en los días posteriores Daniel se pone al caso a lo que su mujer le había insinuado, ya que lo tenía todo en su escritorio y es cuando revisándolo lee y va recordando los cuentos que su progenitor le decía desde que era pequeño, historietas que fueron de su deleite mientras era un niño, pero con el paso de los años cada vez perdía la fe en ellos. Pero la enseñanza que le trasmitió siempre fue de gran ayuda para él, ya que gracias a esto adoptó el amor a viajar y a ser comerciante. Así pudo preservar y duplicar lo que le había dejado su padre. Había podido sacar adelante no solo a su numerosa familia, sino abastecerse de privilegios que en la época del padre no existían, como la innovación de un coche a motor. Fue uno de los primeros en tenerlo y codearse como una de las mejores familias influyentes de Madrid.  

	Pensó mientras leía historietas de toda América, pero en un segundo libro ya hablaba de un lugar llamado la gran Colombia, y de cómo su padre se deleitaba por la naturaleza, por la fauna y por las tribus que había conocido. Daniel veía dibujos en ellos perfectamente conservados, delineados con algo que parecía carbón, se decía al seguir las líneas y mirando lo negro que soltaba manchando su dedo. 

	Narraciones del viajante de todo lo que veía, cascadas, naturaleza viva, maravillado al poder visitar lugares inexplorados, pero la lectura se hacía ya agotadora. Daniel no era como su mujer, que en un santiamén se devoraba los libros. A él le costaba un poco y a pesar de que le era de mucho interés, se lo tomaba con más calma, y de forma relajada pensaba que lo iría viendo con el pasar del tiempo.  

	<< ¿Qué te ha parecido? Impresionante ¿Verdad?>>  

	Le dice su mujer, que interrumpe abriendo la puerta del despacho con una bandeja de dos tazas de té y galletas recién horneadas. Sonriéndole coloca la taza con suavidad para que no salpique aquellas obras de arte decía mientras maniobraba, sentándose frente a él con su taza humeante. <<Sí, es espectacular, pero, cielo, yo todo esto me lo sé casi de memoria, nos lo decía padre desde siempre. ¿No lo recuerdas?>> Le dice su marido farfullando mientras mantenía una galleta en una mano y en la otra su taza que se quejaba de lo caliente que estaba, soplando. 

	<< ¿Qué piensas hacer con todo esto?>> Le dice la mujer señalando el hallazgo. <<Nada, lo colocaré en la librería y… Bueno, nunca se sabe, de momento nada. Yo ya he hecho mis rutas y mis viajes y he conocido lugares cerca de España, y nos ha ido muy bien, pero me intriga ir a América, a “La gran Colombia”. Mmmmm>>. En tono onomatopéyico se queda mudo, recabando entre sus memorias. <<Me parece que en la época de padre se llamaba así, pero ahora creo que se trata de otro nombre. Me parece haberlo escuchado, no estoy seguro, creo que estas tierras ya no se llaman así. Ya lo averiguaré con los conocidos que son viajantes como yo>>.  

	 Con esta declaración, dejó a su amada esposa más tranquila y comenzó a comentarle por todo lo que habían pasado para subir cosas de los bajos de la casa. A él le hacía mucha gracia escucharla de la manera que se lo narraba tan emocionada. << ¿Cómo ha ido Lucía, que la he visto más suelta desde la última vez?>> Le pregunta su marido que quería informarse de todo referente a su casa y los que habitaban en ella.  

	 <<Bien, e incluso me ha estado diciendo que al tener abandonado el establo sin los caballos, dice que es buen lugar para adaptarlo y tener una pequeña granja con un par de gallinas, cerdos, y una vaca, si fuera posible. Ella antes se dedicaba a eso, me ha dicho. Me ha estado contando cosas de aquel oficio y ella lo sabría llevar perfectamente, ya que las niñas ya comen papillas y casi no la necesitan, dice que se siente como un estorbo>>.  

	Un sentimiento que compartía Analía, que se sentía igual, algo que si tenía la aprobación de su marido podía implicarse en ello, ya que así haría algo en esa gran casa.  

	No era del todo mala idea, opinó el marido, que, de pie en la ventana, veía ya el sol esconderse en el horizonte, llegando pronto la noche. Y, entre ruiditos que propinaba en su estado pensativo, escuchaba a su mujer. <<Está bien, pero poco, un par de animalillos y poco más. No quiero que dedique todo su tiempo en eso y después tú no tengas compañía y ayuda. Además, te conozco, querrás meter mano en algún momento, y eso no, no lo voy a permitir. No deseo que gastes energías, solo quiero que reposes>>.  

	<<Daniel, estoy cansada de solo reposar sin hacer nada en esta casa. Jardín y cama, menos mal tengo libros, que si no…. Mmmmm ¡Muero!>>  

	La mujer, ya con un tono áspero de enfado, se decía en su interior <<Soy mujer, no inútil, joder>>. <<Eres una mujer con demasiada libertad y yo he dejado que sea así, mi Anita. No obstante, la función de una dama es ser madre, estar por la casa por la servidumbre, por los críos y por el marido ¿Acaso no te bastan tantas funciones?>> Con un mohín en el rostro, el hombre se le acerca y observa esos ojitos marrones anegados y, en forma de mueca, retorciendo sus labios como si fuera una niña pequeña, con sus manitas juntas le pide de pronto de forma afligida: <<Por favor>>. 

	Un pedido que su marido no tenía mucho entusiasmo de aceptar, pero en ocasiones lo hacía para que lo dejara en paz y por la felicidad de ella. De esta manera, calmaría la mente que siempre la sobresaltaba, pensaba mientras la agarraba entre sus brazos. 

	También había otro tema que le preocupaba y era la educación de los niños. Arturo y Carlos ya tenían edad para recibir clases, pero como se había hecho desde los inicios de la familia, usualmente se podían permitir contratar a una institutriz para que les ilustre con enseñanzas en casa, así lo hicieron ellos cuando eran pequeños y así debía seguir continuando la tradición pensaba el padre mientras hablaba con su mujer. 

	Analía podía perfectamente aleccionar a sus hijos para enseñarles cosas importantes de la vida, <<Para que no sean incultos>>, decía siempre. Pero al tener problemas de salud, sugirió buscar una ayudante, y así tener parte del día a los niños ocupados con tareas y poder dedicarse a la labor de los animales en compañía de su nodriza. Sentía debilidad, le decía a su marido, una mentirijilla para que él acepte los requerimientos insistentes, una contradicción que su marido se lo tomó al pie de la letra.  

	Tanto era la preocupación de Daniel que en los días posteriores hizo traer al médico, que después de chequearla dejaba saber al preocupado esposo acerca de la salud de su mujer. El facultativo sugería a la paciente que permaneciera en su habitación. Decía que haber tenido los hijos muy seguidos era el motivo de su falta de fuerzas, así que aconsejaba comidas especiales para su recuperación. Y, por descontado, aconsejó que por un largo período evitara tener otro embarazo. 

	A pesar de esto, tenía el amor y comprensión fiel de su marido, que jamás dejaba de traerle flores para la delicada mujer, o bombones, que solía portar de sus viajes, siendo los favoritos de todos en casa. 

	 <<Doctor Mendoza, acataré lo que me está diciendo, pero tengo un proyecto junto con Lucía que en pocos días lo vamos a poner en marcha>>. Le dice Analía, que acepta los consejos del médico ladeando con su cabeza y en forma de confesión, con voz tenue le comenta sus intenciones a futuro, una labor que haría en breve. Sentía emoción de los planes y su médico le dejó su opinión al respecto. <<Esas no son labores de una señora, sino de una criada>>. Una filosofía que ella comprendía, pero no aceptaba. En su interior algo le decía que debía hacerlo. Además, tenía el apoyo de la muchacha majareta, pensando en la forma como llamaba su ama de llaves a la nodriza, sonreía mientras el facultativo le hablaba sin prestarle atención. <<Perdón, perdón, doctor. Yo le agradezco sus muy buenos y acertados consejos, pero en este momento me siento capaz de hacerlo, ¿Quien lo sabrá? Estoy en mi casa y en las épocas que mi marido se ausenta yo no logró hacer de mi tiempo nada productivo>>. <<Analía>> Le dice en murmullos y toma las manos de su médico de confianza diciéndole de corazón, <<Mi marido esta fuera esperando su resultado no diga nada solo que estoy bien, y yo buscaré la forma de no extralimitarme. Yo solo quiero hacer algo más que solo un adorno de esta casa>>. Aseveró delante del facultativo, que vio en ella una mujer que no reconocía. Sabía que era de carácter noble y de mano fuerte en las labores normales del diario vivir, pero que una mujer sin necesidades aparente de ese paso para él fue extrañísimo, pero la veía muy entusiasmada. No la entendía, y al verla que en forma de súplica se lo pedía, aceptó el requerimiento, y así pudo entender el entuerto que iba contra sus principios: Mentir como médico, y más siendo amigo de la familia. 

	De repente, se abre la puerta que sobresalta a los dos, separándose uno del otro. <<Perdón, mi señora. Está el patrón fuera que de los nervios no para. Al final hará un agujero en el suelo>>. Dice la ama de llaves de forma jovial, pero los dos la vieron con una expresión seria, la cual hizo que soltaran una sonrisa. <<Tranquila, Violeta. Tu señora está bien. Ya saldré y se lo diré a tu patrón. Tus también tenías impaciencia, ¿Verdad?>> Se levanta el facultativo de la silla y recoge su maletín de piel se arregla el corbatín. Tomando su sombrero, al que había dejado en un perchero al pie de la puerta, se gira. <<Si no te conociera tan bien…>> Le dice a la asistenta, que, con un sobajeo en el hombro, se despide con un gesto de reverencia hacia las dos mujeres y sale de la habitación.  

	<<Daniel>>. << ¿Sí, mi doctor?>> Le contesta este, que humeando su pipa de pie en la salita de espera fuera de la habitación. Lo esperaba con ansiedad. << ¿Qué tiene? ¿Está todo bien?>> Le dice el marido al médico. <<Sí, todo está en perfecto estado, no debes preocuparte, pero sí que le he dado instrucciones para que siga al pie de la letra. Ya Violeta sabe lo que debe hacer: Comida especial y reposo por momentos>>.  

	Una noticia que esperaba con ganas aquel hombre. Dejó ir el aire comprimido de su pecho exhalando con bríos, le da un abrazo al Doctor. Sale la ama de llaves de la habitación y ve esa despedida, se apresura para acompañarlo a la salida, bajando con él las escaleras, pensando que los patrones deberían de tener unos momentos en soledad. Del pasillo salían risitas de los niños, haciendo ruido y silenciándolos, ¡sh, sh, sh! que al instante. Callaron.  

	 << ¡Estos niños!>> Decía mientras acompañaba al médico. 

	Despide la asistenta al médico, que observa mientras se aleja dirección a su coche nuevo a motor, ladeando su cabeza como si tuviera dentro de él alguna duda. Le hace de la mano ella desde el lumbral de la puerta, y este arranca el vehículo y se aleja por el camino. Violeta va dirección hacia la cocina, se sienta junto con Lucía en la mesita redonda y, con su cabeza gacha, se queda en silencio viendo cómo daba de merendar fruta a una de las pequeñas. << ¿Qué le ocurre, señora Violeta, que la veo pálida? ¿Ha visto un fantasma?>> Le suelta la semejante impertinencia la muchacha, que hizo que la ama de llaves apriete los dientes y se levante de un solo salto para ponerse frente a los fogones, tomando las cacerolas para prepararlas para la cena. Suspira. Se le nota pensativa. <<Lucía, ¿Es verdad que vais hacer junto con mi señora una granja o algo así?>> Lucía haciendo morisquetas y mirando a Ruth, a quien tenía en brazos para que comiera fruta machacada en forma de papilla, suelta la cuchara, y mirándola, asiente con la cabeza. Ella no sabía por qué el tono de voz un poco desagradable lo había usado para hacerle dicha pregunta. La notaba enfadada. << ¿Le ocurre algo, Violeta?>> Esta la corrige: <<Señora Violeta para ti>>. <<Perdón, sí, eso, señora Violeta. La noto pensativa o enfadada conmigo>>. La asistente, a punto de contestarle, fue interrumpida por Analía, quien con un carraspeo entra a la cocina, feliz, con una sonrisa amplia, aupando a Anna, que estaba en su cunero. Da giros y baila con la pequeña en brazos. <<Lucy, ¡Ay, mi Lucy! ¡Vamos a hacer todo lo planeado, ya tengo el permiso de mi marido y del médico! Así que mañana mismo vamos al mercado y buscaremos los animales, compraremos algunas gallinas>>. Le dice mientras da volteretas. <<Cuidado, mi señora, la pequeña acaba de comer. Podría devolverlo. Ahora estoy con Ruth>>. Le dice la nodriza que, extrañada por el comportamiento de su patrona, se ríe a carcajadas haciendo un estruendo. Tenía una risa escandalosa, pero contagiosa, la ama de llaves enarcando la frente la observaba y, de repente soltando una sonrisa en forma de mueca, cada vez más la mueca se convertía en risa y, poco a poco, al unísono las tres reían a carcajadas sonoras, llegando a llorar. <<Un momento para no olvidar>>. Dijo la patrona mientras secaba sus ojos y, ya bajando la intensidad de las risas, se sienta junto con la muchacha y con la pequeña en sus piernas. Le acaricia el brazo a Lucía. <<Niña, ¿Tú crees que podamos hacerlo? Yo nunca he ordeñado una vaca, y menos he tenido gallinas ni nada parecido>>. <<No se preocupe, mi señora. Yo lo he hecho desde pequeña. Sé bien cómo va>>. Pero al hablar de ir al mercado, se le hizo la boca pequeña y, anegando los ojos, le dice: <<Por favor, evitemos ir al puesto del señor Justino, es que…>> <<Tranquila>>. Le dice su señora. <<Ya sé por qué lo dices. Es tu padre ¿Verdad?>> Una respuesta que no esperaba. La muchacha se sorprendió y sus ojos se humedecieron. Siguió con lo que estaba haciendo. Levantó la cuchara hasta la boquita de la pequeña. <<Lucía, por favor, ¿Crees que no lo sabemos? A ver, no desde que llegaste, pero tu cara te delata. Eres la viva imagen de tu padre>>. La nodriza levanta la mirada y las observa a las dos, que asentaban con la cabeza dándole confianza. Su patrona le estrecha la mano por la superficie de la mesa hasta su codo, dándole un apretón que sin más se lo decía todo. Así que, con una sonrisa de lado, ella contestó a las dos mujeres: <<Bueno, mañana vamos a por los animales>>. Analía se levanta de la mesa, coloca a Anna en el cunero y se marcha, dejándolas a las dos solas. <<Espero que sepas lo que haces, chiquilla, porque mi señora confía en ti, así que no la decepciones>>. La asistente, como siempre, metiendo nervios a la situación se alegraba por la felicidad de su muy querida Anita, pero siempre iba con precaución. Se preocupaba por todo y lo exageraba. Tal vez la edad ya la hacía ser precavida de todo paso que debía dar su patrona.  

	Al día siguiente, se levanta Anatolia le da un beso a su marido, que todavía dormía. Además, debía descansar, pensaba ella. << ¿Qué harás hoy? Le pregunta al verla preparándose frente al espejo. <<Voy al mercado. Tú vas a descansar, ¿Verdad?>> Este le contesta cruzando los brazos y colocándolos debajo de la cabeza, retorciendo los ojos insuflando. <<Sí, cielo. Estoy todavía agotado del viaje>>. Levanta un brazo, señalándole hacia su cacheta que estaba en el espaldar del sillón. <<Toma, yo creo que será suficiente>>. Le entrega en sus manos unos reales para que con eso pueda solventar el gasto que suponía debía hacer frente ese día. <<Sí, cariño, sí, ¿Y debo traerte el cambio?>> Preguntó la mujer, haciendo ronroneos en la cara de su marido para que este le dijera que no, y así ella pudiera disponer de todo para comprar la mayor cantidad de animales que le alcanzara. <<Va, ¿Te llevas a los niños?>> <<No, estarán abajo con la institutriz. Yo solo iré con Lucía, que es quien sabe. Y a Violeta la dejo para que cuide un momento a las niñas. Nada, será un momento. Dejamos haciendo el encargo y que nos lo traigan>>. Con un tono apaciguado, dándole calma a su marido, que dormitaba y llegó hasta balbucear. Observó que ya no estaba por ella y metió mano en su bolsillo, en donde tenía más dinero. Sacó unas cuantas monedas demás y se las metió con sumo cuidado dentro de su pecho, y, dando pasitos pequeños, de puntillas, salió de la habitación y cerró la puerta muy lentamente. Bajar la escalera le pareció eterno, y ya cuando llegó abajo, en susurros: ¡Viole, ¡Sh! ¡Sh! El señor duerme. Va. Te quedas con las niñas nosotras nos vamos>>. <<Señora, al menos tome una taza de leche>>. Se la da y al vuelo, con un gesto, le dice a Lucía para marcharse. Ya en el coche, le dice desde la ventana a su querida criada que será algo rápido y que trate de estar en el huerto con las pequeñas para no molestar al que dormía. Los niños hasta las doce del mediodía no terminaban y que de forma sigilosa les diga que no armen alboroto. <<Vamos, Federico>>. << ¿A dónde, mi señora?>> Mira a la muchacha ensimismada. <<Al mercado, por favor>>. Dentro de su nodriza perturbaba algún tormento, pensaba la patrona mientras se dirigían al destino. La pobre Lucía pensaba ir a todos lados, mientras no fuera adonde ella dijo, no lo quería ver, tenía mucha vergüenza encima para verle la cara. Ya acercándose podían oír el escándalo que se encontraron al salir de la tranquilidad de las afueras, no solo observar el movimiento de gente, sino el bullicio de un centro colapsado. <<Pare aquí>>. Le dice. << Vamos, Lucy>>.  

	Las dos se acercan a las paradetas del mercado, donde veían mercaderes presentando sus productos, pero se dirigieron a donde había más venta de carne o animales vivos. Pararon en un puesto y preguntaron a uno acerca de lo que buscaban, el hombre les señala con el dedo índice a cuál puesto debían ir, dónde les hacían un mejor precio. Sería mejor para su requerimiento, así que se dirigieron hasta el final del mercado, donde de lejos ya vieron aquel hombre dicharachero que en forma de gritos anunciaba sus cerditos bebés y gallinas, con una pipa en su boca y con una risa escandalosa. Mordiendo la pipa hacía un gesto torcido, pero daba gracia verlo con su barriga prominente, que aguantaba sus tirantes rojos, una camisa a cuadros remangada y con un sombrero que le tapaba solo la coronilla, saliéndole de los lados de las orejas, unos cabellos en forma de estropajo y unas patillas tupidas que llegaban hasta el bigote. Su rostro resaltaba colorines de que bebía algún trago fuerte, pero con desenvoltura en su hablar. Batiendo los brazos saludaba si había alguno que conocía delante de él. Todo esto lo vieron a una distancia que perfectamente el hombre las podía haber visto, pero al moverse tanto y al haber gente de por medio, no se había dado cuenta. <<Vamos, muchacha. No queda de otra. Allí está tu padre, madre mía, tiene un buen puesto. Hace mucho que no venía>>. Analía, de tanto tiempo estar solo en casa, ya ni sabía cómo estaban las cosas en el centro de Madrid. Se acerca al puesto. <<Don Justino, ¿Cómo le va? ¿Me recuerda? Soy la señora de Daniel Coronel>>. <<Sí ¡Cómo no! ¡Claro que sí! Su criada viene cada semana>>. Observa que hay un bulto detrás de ella y se inclina para ver de quién se trataba. <<Señora, tiene a alguien allí>>. Señalándola. <<Sí, le quería decir acerca de eso>>. Analía se gira y le dice: <<Va, sal de allí, no te comerá, al menos delante de mí yo no lo permitiré>>. <<Padre, soy yo>>. Le dice la muchacha con los ojos llorosos. <<Lucía, pero ¿Cómo es posible? ¿Dónde has estado y cómo? ¿Qué? ¡Oh, mi Dios!>> La abraza, rodeándola, llorando los dos. Después de un rato la patrona carraspea. <<Interrumpo. Perdonad, es que tenemos prisa, señor. De momento hemos venido por un cometido. Dile, Lucía>>. La patrona la sujeta del brazo, separándola de su padre para que se calmara y realizara lo que habían ido a hacer. <<Sí, padre. Vamos a comprar unos animales>>. Y le da todos los detalles de cuántos quería y de qué especie, para que este hombre con un carro lo llevara todo. Analía después de ver cómo fue la reacción de ese padre, le sabe mal haberlo hecho todo con brevedad, pero se le ocurre algo para suavizar la situación. <<Don Justino, el domingo, ya que me trae los animales, puede aprovechar y así visita a Lucía>>. Está en mi casa. En seguida ve que aquel gran hombre, callado, con muchas dudas en su mente, quería seguir en una tertulia: <<Lucía está bien. No se preocupe más. Se lo aseguro que no le falta de nada>>. Lo contempló con estupor, el hombre calmó los nervios y acento la cabeza. <<Dígame cuánto le debo>>. Le dice la señora que con su mano dentro del bolso ya estaba buscando el dinero. El hombre le contesta: <<El domingo, mi señora, hacemos cuentas>>. Con el sombrero entre sus manos, apretujándolo, con sus mejillas agolpadas de colores, se puede ver que en su coronilla no tenía cabello, y es cuando Analía, con una sonrisa pensaba viéndolo: << ¡Si son dos gotas de agua!>> Se despidió de él recordándole: <<No olvide, el domingo>>. 

	La nodriza, callada, caminando en dirección al coche gira su cabeza. Aquel padre la seguía contemplando cada vez más lejos, hasta que, por la multitud lo dejó de ver. Ya en el coche la muchacha encogida lo más que podía haciendo de ella un arco de su espalda, pensaba mil cosas, pero no encontraba la respuesta de lo que su patrona había hecho esperaba que ella misma se lo dijera. <<Lucía, ¿Sabes por qué he hecho eso?>> Le dice tomando su mano en su falda. <<No, mi señora. Debo preguntarle, yo ¿Qué le voy a decir a mi padre?>> <<Déjamelo pensar. De momento no le diremos la verdad. Ya buscare que decirle. Creo que se sentirá ofendido si le decimos que eres mi criada, y tampoco es mi objetivo>>. Observa que le caían lágrimas que secaba con sus manos. <<Tranquila, muchacha. Vamos a casa y lo pensaré. Déjalo en mis manos>>. Analía no tenía por qué hacerlo, pero tenía un corazón de madre y esa muchacha había terminado siendo su protegida. Al fin de al cabo se sentía responsable de ella, pero quería que llevara buenas migas con su padre, porque sabía perfectamente qué es lo que se siente estar sola en el mundo. Lo había vivido toda su vida, por eso lo hacía. 

	Pasaron los días y llegó la mañana del domingo. Los nervios rondaban la mente de la señora de la casa no había olvidado dicha promesa, y no era la única que desde que se despertó temblaba su corazón. Analía había pensado toda esa semana que ni hablar le diría a su marido de esto, porque lo conocía tan bien y sabía lo partidario que era de la verdad, y aunque ella era de pensamientos similares a él, esta vez se dijo que una mentirijilla piadosa ayudaría a esta joven y su padre, y no valía la pena dar detalles de los cuales haría en ella una desgraciada. El día empezó como siempre, se dijo en su interior que necesitaban ayuda del cielo, así que apenas el gallo anunció el buen despertar, Analía se levantó. Dándole un beso en la frente a su marido le dijo: <<Hoy es un domingo del cual debemos ir a la iglesia, ya que tengo mucho que no la visito>>. Una idea a la que su adormitado marido acentuó con el cabeza, conjuntado con un bostezo. <<Cariño, ponte el vestido blanco con solapa azul>>. Daniel siempre acostumbraba a dirigir el vestuario de su mujer porque decía que nadie mejor que un marido para vestir a su dama. Además, adoraba como le quedaban en su delga figura. Lo miró frente al espejo. Gustándole el consejo, se dispuso a vestirse. Tocan la puerta. << Mi señora, buenos días, ¿Desean desayunar en la habitación?>> Dice la ama de llaves que la ve tan arreglada y pregunta a donde es la invitación. Riendo, la mujer frente al espejo: << ¡Ay, mi Viole! No hay ninguna fiesta. Solo es a la iglesia. Hay mucho porqué agradecer a nuestro Dios, ¿No lo crees así?>> 

	La criada, con una sonrisa al pie de la puerta, es atropellada por uno de los niños, que, en pijamas, ya revoloteaba por el pasillo. <<Ve con cuidado, Arturito, que puedes despertar a las pequeñas>>. Aunque, frente a ella, veía la puerta de la nodriza entreabierta y se asoma, la ve cabizbaja, abotonándose el camisón. Suponía que había dado de amamantar a las niñas y le toco la puerta. <<Lucía, baja a desayunar. Los patrones van a la iglesia>>.  

	<< Vale, señora Violeta, ya bajo>>. Con el tono tan apagado que le contestó, rápidamente giro su mirada a su patrona, que, sentada en su sillón, colocaba los zapatos. Esta alza su mirada y, con una ceja arqueada, tintineando la cabeza, la observa sin decir ni una sola palabra, haciendo un espantoso silencio que fue interrumpido por el pequeño que entro a la habitación para saludar a los padres. Detrás de él, Carlos saltando encima de la cama, montándose como si fuera su padre un caballo. << ¡Arre! ¡Arre!>> Decía el niño que asfixiaba al progenitor que después de unos minutos, después de reír, lo bajo de encima, sino lo mataría. <<Ya pesan estos criajos. ¡Cómo crecen!>> Riendo, el hombre se levanta de la cama, colocándose su bata. << Cariño, ¿Por qué mejor no te vistes? Así ya bajas. ¡Listo! Luego se hace tarde>>. << ¡Uf! ¡Es que tengo tanta pereza!>> Susurró a su mujer, que le da un beso en el cuello, oliendo su perfume. << ¡Mmmm, qué delicia!>> 

	 << ¿Qué guapo caballero de sombrero y pipa te ha dado dicha fragancia?>> Sonriendo, la acaricia palpando con su dedo índice su fino rostro llegando hasta su canalillo. <<Daniel, por favor>>. Toda avergonzada, se arregla el cuello y le advierte que si no toma prisa iría sola, <<Vale, está bien. Ya estoy en un santiamén, su majestad>>. Con una reverencia hacia su mujer en forma jocosa. Violeta arregla a los niños y le dice su patrón: <<Nos los llevamos a la iglesia>>. <<Vamos, Viole, te ayudo yo, así vamos más deprisa, sino de esta casa no sale nadie>>. Lo mira a su marido con esa mirada de pícaro, que lo que él quería era guerra, pero entre las sábanas. La escurridiza mujer tomó a su criada de la mano y se dispusieron a vestir a los dos terremotos, de los cuales el más pequeño sí que se dejaba cambiar, pero el otro había que alcanzarlo, porque era para él un juego de la pilla, pilla, hasta que al ponerse firme la madre, este le hizo caso. Saliendo de la habitación con los pequeños ya de la mano pasa y escucha un sollozo. <<Violeta, baja a los niños, dales de desayunar que yo ya os alcanzo>>. Debía solucionar esa tristeza que había sentido. Ya viendo que la ama de llaves se dispone a desaparecer de su mirada. Entra en esa puerta. <<Perdón, Lucía, mis pequeñas>>. Les propina un beso en las frentes de las niñas aupando a una, y la ve a la muchacha mirando al marco de la ventana. <<Lucía, cariño no te preocupes, confía en mí, todo saldrá bien, ya verás>>. Su patrona no sabía qué más podía decir, la veía tan triste que le rompía el alma verla así. <<Va, dame una de tus más amplias sonrisas, luego ponte el vestido de calle y los botines, y cuando llegue tu padre te verá radiante>>. Analía era inteligente, pero esta vez no se le ocurría nada solo se guiaba por el instinto, y según el paso ya vería qué resultaría de todo. 

	Al regreso de la iglesia y después de haberse confesado, Analía pasó unas palabras con el matrimonio Mendoza, al cual su marido estrechó la mano a la salida de la misa, y tomándolo a un lado, le consultó al médico acerca del tema del cual coincidía con ella. Más valía una mentira piadosa que una verdad dolorosa, le dijo, aunque en la confesión el sacerdote no estuvo de acuerdo con mentir. A pesar de esto ella, iba hacer lo que le dictaba el corazón. <<Total>> Se dijo, antes de cometer una falsedad ya se había confesado. Iría a rezar por ello, pero lo iba hacer de igual maneras, llegó a su casa con la conciencia tranquila al final. La felicidad desde el amor es mejor que la desdicha del desamor. Aunque sea su padre, pensaba la muy ansiosa mujer que al llegar al pie de su cama rezó diez aves marías.  

	Después de sus plegarias le da órdenes a su ama de llaves. <<Violeta, puedes hacer tus famosas galletas, esas que tanto amo. Esta tarde el señor Justino debe estar encantado>>. Analía sabía que su marido tenía una cita para verse con su mejor amigo acerca de su último viaje. Lo venía diciendo desde que llegó y sabía que aquel domingo había quedado para tomar algo y se ausentaría de casa. Se excusó de esta reunión, ya que si Daniel iría ella, luego debía interactuar con la mujer de su amigo, y ese día tenía algo que solucionar. Excusándose de que debía recibir los animales que había comprado en el mercado, lo cual no era una mentira. Exhalando de descanso, pensó que del todo no era tan mala mujer. 

	Después de recoger los platos de la comida, observó Daniel la impaciencia de su mujer, que apresurada con la ama de llaves la notaba ansiosa, y eso también lo sentía Violeta, que solo hacia lo que su patrona decía. << ¿Qué os ocurre a las dos? Enarcando las cejas. <<Algo tramáis, las conozco tanto que pensaría que en algo andáis esas dos cabecitas locas>>. Le propina un beso fulgurante a su mujer en los labios y uno en la mejilla de su criada. <<Ve, que ya es buen momento para marcharte>>. Se despide de los niños y puede ver a su nodriza meditabunda. Se le vino a la mente al verla que alguien se le había muerto. <<En esta casa están todas raras, trasmitís una alegría, ¡Vaya por Dios!>> De forma burlona lo fue diciendo mientras tomaba su sombrero y sacaba su reloj de su bolsillo, un artilugio anclado a una cadena de oro macizo que fue pasado de generaciones anteriores desde el abuelo y que sería de su hijo mayor. Siempre pensaba en su padre cada vez que lo veía y leía palpando la inscripción en su parte de atrás. Para mi querido hijo.  

	Se despidió de todas asomándose por la cocina donde su mujer le pregunta la hora de su retorno, una pregunta que nunca le había hecho, y Violeta, al escucharla socorrió la metedura de pata de su patrona al ver al patrón atónito. <<Mi señor, es que es para que a su vuelta pueda ver a los animales, que a mi señora le hace ilusión>>. <<Una respuesta muy hábil, Violeta>>, Se dijo Analía mientras comenzaba a titubear. <<Estás muy guapo>>. Se le acercó secando sus manos en su delantal, que solía usar de vez en cuando, y le arranca las dudas de cuajo con un beso de esos que tanto electrificaba a su marido, y ella, con artimañas, sabiéndolo lo hizo a propósito, para que él se fuera tranquilo. <<Cielo, voy a una reunión de negocios con Simone. Esperadme para la cena, por los peculios de la familia>>. Analía le contesta: <<Cariño, por todos>>. Asintiendo y sujetando su sombrero se dirige hacia la puerta, y luego las dos escuchan que se marcha sonando el claxon. Es cuando comienza a respirar. Analía se coloca junto a Violeta diciéndole que llegarían dentro de nada llevándole el encargo y que estaba muy nerviosa por ello. <<Mi señora, solo son animales, tampoco es para tanto>>. Le contesta frunciendo el señor, ya que la vio exagerando, es que la ama de llaves no sabía quién portaría dicha encomienda. <<Violeta, tú sígueme la corriente cuando llegue el padre de Lucía>>. Ahora podía entenderlo, veía más claro tantos nervios, sabia de quién se trataba, pero ver los nervios de su patrona como si se tratase de su propia hija, la hizo pensar.  

	Al poco rato se escucha un carruaje aproximándose a la casa. <<Mi señora, ya llega>>. Dice la majareta, que apenas había hecho dormir a las pequeñas. Los niños estaban en su habitación, así que estaba medio controlada la situación. La llegada era cada vez más próxima y estaban las tres puestas en la puerta esperando que tocasen por ella. Tuc, tuc. Abre la mayor de las criadas. << ¿Sí? ¿Qué desea?>> Haciendo un papel de normalidad. <<Soy Justino, el señor del mercado>>. El saluda sacándose ese feo sombrero a cuadros y detrás del ama de llaves observa a su hija pegada a su patrona. <<Buenos días, don Justino, lo estaba esperando>>. Muy serena, o eso quería proyectar la patrona, que cuidaba su saber estar. Con una sonrisa, la muchacha saluda a su padre y lo abraza. <<Pase>> le dice la criada mayor. <<Muchas gracias, pero debemos descargar el carro, y sí, eso, luego podemos hablar>>. Dice el señor concienzudo que sabe a lo que se dedica, que tener a los animales revueltos tanto rato sería un problema. Asintiendo con la cabeza, las tres mujeres salieron con él para dirigirle a la parte detrás de la casa donde era el establo antiguamente. El hombre pudo observar mientras dirigía con suavidad el carro a un huerto frondoso y, al bajarse, abrió la parte de atrás de su carro para que saliera la vaca, y Lucía se aproximó por las crías de los cerdos. Observó que tenía en jaulas a unas cuantas gallinas y en otro lado a un gallo, así que pudo ver que el pedido estaba perfectamente correcto. El padre de Lucía entró al improvisado lugar para los animales. << Al parecer han hecho un buen trabajo>>. Observó el hombre. Cada animal tenía su bloque separado por barreras de madera y puertas del mismo material. Y al pie fuera del viejo establo, un arcoíris de vegetales decorado por unos rosales. << ¡Qué hermoso huerto! ¡Esas hortalizas se ven bien cuidadas!>> Aseveró el mercader que sujetaba un pimiento rojo brillante en sus manos en cuclillas. Le gustaba desde el olor que desprendía cada verdura y, con una exhalación y dibujando una sonrisa, fue interrumpido por la dueña del huerto. << ¿Verdad que está hermoso?>> Todo esto gracias a su hija, don Justino. Ella me lo tiene precioso. Yo no sabía mucho de esto, lo hacía por matar mi tiempo, pero no solo que lo revivió, sino que mire mis rosales, están que roban el aliento>>. En ese momento escuchan el llamado de alguien en el frente de la vivienda, cada vez más sonoro, y Analía le dice a Violeta que vaya a ver de quién se trataba, que ella no podía dejar a la visita descuidada. Le sigue enseñando con cautela todo, recorriéndolo de punta a punta. A la vuelta del ama de llaves: <<Mi señora, perdón>> Se la lleva a un lado excusándose con el padre de Lucía, dejándolos a ellos dos solos. Analía le guiña un ojo a su nodriza y le da señales que aproveche el momento para hablar con él, y en susurros le dice en el oído. <<Es el señor de la leña>>. Analía sabía que ese hombre siempre iba acompañado de su hijo contemporáneo a Lucía, y la última vez salieron chispas al verse de lejos, así que se le ocurrió en ese preciso instante una idea. <<Violeta, secúndame>>. Va hasta la entrada. <<Buenos días, sí, claro, necesitamos leña. Pase y déjela allí>>. Le dice la señora de la casa a aquel hombre humilde y observa que quien le ayudaba era aquel muchacho bien parecido que trabajaba con su padre. <<Perdón, su hijo, ¿Verdad?>> <<Sí, mi señora>>. Dice el hombre.  

	<< ¿Me lo podría dejar un minuto? Le quiero enseñar algo para que venga otro día y me lo arregle>>. Y casi sin esperar la respuesta, toma al joven del brazo y lo mete por la cocina. <<Muchacho, lávate las manos y la cara en esta fuente. Toma la toalla. Y hazme un favor. El muchacho perplejo hace lo que le dice y después de asearse: << ¿Qué debo hacer, mi señora?>> Con una impaciencia le contesta con una pregunta. << ¿Se te da bien la actuación?>> El muchacho, sin decir ni sí ni no, la escucha atentamente. <<Tú sígueme la corriente y listo. No meterás la pata>>. Este vuelve a asentir, y lo coge de la mano, sacándolo al huerto. Los dos observan aquel padre sentado en una silla venteándose con su sombrero, sofocado del calor, enrojecidos sus mofletes como dos tomates. <<Don Justino, mire esta es la respuesta a sus dudas. Le presento, es el pretendiente de Lucía>>. Cuando soltó semejante mentira, la muchacha tenía los ojos como dos platos. El joven, mirándola de arriba abajo, apretando los dientes y torciendo su boca con una sonrisa fingida que no le salía bien, fue codeado por la patrona, que hizo que la sonrisa le saliera cada vez más amplia. <<Perdónelos, están nerviosos>>. El hombre se levanta y el joven pudo ver sus dimensiones. Al lado de él era un gigante. Se le acerca tembloroso, le extiende el brazo para darle la mano. Aquel hombre serio daba respeto, pero al momento le soltó un abrazo, dándole palmadas en la espalada. Ese muchacho sentía como tambor su columna. Un poco más le salen los pulmones por la boca. <<Bueno, así que tú eres el por qué tanto misterio ¿Eh, pillina?>> La ve a su hija, saca la pipa sin encenderla, solo la sujetaba en su boca, A continuación, se mete la mano por el bolsillo para buscar sus cerillas. El muchacho observa todo rascándose la cabeza. Mira a su derecha, a la patrona que le guiña un ojo. <<Sí, mi señor, mucho gusto>>.  

	El muchacho hizo una actuación magistral, pensaron todas. Lucía tintineaba la cabeza ligeramente a su patrona en negación, pero calló. <<Violeta, trae al señor un té>>. Y en susurros le dice: <<Llévale otro al señor de afuera y galletas>>. Analía quería estirar más el tiempo, pero debía hacerlo más de prisa. <<Bueno, ya que se conocen Luis debe marcharse, ya que es un joven muy trabajador. Ayuda a su padre en la leña y es un excelente manitas>>. En forma de redención la patrona lo alaba delante de aquel hombre corpulento. El muchacho temblaba del susto. Lucía era una hoja seca movida por el viento. Lo toma de la mano y le dice al padre tartamudeando el nombre de su supuesto amigo. <<Josss, Lu, Juan>>. Dice el muchacho. <<Sí, claro>>. Con una sonrisa nerviosa de la muchacha repite: <<Juan. Debe irse. Otro día si eso volveremos a quedar para una charla>>. Lucía no se sentía cómoda mintiendo, pero su patrona estaba pletórica  

	El hombre humeante toma la taza de té que le acerca la ama de llaves y se levanta dejándola allí, ya que quemaba. Se saca el sombrero y asintiendo con la cabeza se despide del joven sin antes decirle. << ¡Tus manos!>> << ¿Qué tienen mis manos?>> Le dice el muchacho. <<Sí, tus manos son de ser un muchacho trabajador>>. Aquel hombre le había observado y eso fue un punto a favor, algo destacable para él, además todas pensaron que ese joven merecía un altar se había portado muy bien, y de la mano salió de su supuesta novia y ya en la cocina le dice Lucía: <<Perdón, perdón>>. Con las manitos juntas. <<Era muy necesario todo esto, te lo aseguro, caíste del cielo>>. El muchacho la mira con una sonrisa nerviosa y le da un beso en su mejilla y se fija en sus pecas. Nunca había visto tantos puntos en una cara. Le sonríe mostrándole una hilera de dientes un poco torcidos, como los de ella, que hicieron reír a la muchacha y los nervios desaparecieron. <<Me ha gustado hacer de tu novio, aunque sea por unos minutos>>. Palabras que hicieron sonrojar a la majareta, quien puso los ojos en blanco. <<Bueno, ¿Hasta qué hora debo seguir esperando?>> Pregunta una voz fuera de la cocina que hizo que los dos impávidos muchachos volvieran a la realidad. << ¡Joder, mi padre! Lo deje allí tirado, saldré y…>> El joven con picardía contesta. <<Sí, y con mucho gusto volveré>>. Autoinvitándose, ya que seguía haciendo el papel de novio. Lucía al escuchar semejante impertinencia y casi a empujones de la estancia hasta las afueras lo sacó. ¿Qué? ¿Mañana? ¿Pasado mañana?>>. Pregunta el ya no tan tímido joven, que sintiendo tintinadas en su corazón, ya quería volver sin haberse ido todavía. Se contestó solo, ya que la muchacha se quedó helada sin habla. <<Vale, muy bien. Pasado mañana me pasaré por aquí, para el trabajo>>. Guiñándole un ojo a su supuesta novia.  

	Viendo que se marcha sentado en el carro de su padre que dirigía la mula le hace de la mano donde ella con timidez levanta la suya contestándole el saludo y cerrando la puerta a toda prisa quedándose detrás asentando su espalda, suspirando la encontró la ama de llaves. <<Muchacha, tu padre ya se marcha. Ve a despedirte. Si eso el otro domingo ya podrás verlo>>. <<Sí, señora Violeta>>. Se separa de la puerta con una sonrisa se le acerca y le da un beso en la mejilla a la jefa de criadas, algo que hizo sobresaltar a la mujer mayor, no se lo esperaba, se giró al mirarla y la vio como ladeaba mientras caminaba.  

	Esa noche en el comedor Daniel estaba contento por su reunión. <<Por cierto, la mujer de Simone te manda saludos. Todavía habla de tu vestido y de las joyas que llevabas en la última fiesta>>. Una mujer que solo de eso se preocupaba, pensaba Analía mientras levantaba la cuchara, sonriendo a su marido la ama de llaves les acerca la fuente con un poco más de sopa y con una sonrisa también en su rostro, el hombre flipando, soplando la cuchara luego ve como sale una de las pequeñas gateando de la cocina en el suelo y la majareta detrás de ella. <<Perdón, se me escapó del cunero>>. Tomándola en los brazos y tenía una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja. Es cuando el hombre que de gilipollas no tenía ni un solo pelo, propinó. << ¡Eh! ¿Aquí pasa algo? Esta mañana salgo y todas como venidas de un entierro, y ahora… ¿Ha venido el circo a esta casa o qué? Exijo una explicación>>. La observa a su mujer que a su lado comía. <<Cielo, no pasa nada luego si no se ha levantado el viento vamos detrás y te muestro las maravillas que nos han traído>>. Daniel cree entender, pero ya bajando el tono se disculpa por el arrebato y se le escapa un bostezo. Terminando de cenar iré un rato al despacho para apuntar unas cosillas. << ¿Qué cosas?>> Le pregunta su mujer. <<Nada, pautas que hoy he escuchado y me iré rápido a la cama>>. Con un guiño en el ojo, su mujer recoge todo el aire que puede en su pecho, le surge de repente en su mente que debía hacer lo que fuera necesario para satisfacer a su marido ya que venía días que las insinuaciones se hacían cada vez más fuertes y por eso lo veía nervioso.  

	<<Daniel, antes de ir a la cama, ¿Vas donde los niños? Esta noche te esperan>>. La mujer sabía que su marido estaba cansado, pero le da esta sugerencia porque lo conocía perfectamente. Ese hombre moriría por sus hijos, y así podría tener suerte al llegar a la cama lo encontraría dormido y, si no era así, hacia lo que debía hacer. 

	No quería tensiones en casa y tampoco deseaba otra criatura, ni debía, por su salud, pero el hecho de ser la esposa tendría que satisfacer esos deseos y sofocar aquel fuego que le esperaría en el lecho matrimonial, pensó que sin ser una fulana había momentos de los cuales tendría que ser la esposa ejemplar por el bienestar de todos…  

	Rodeados de prados verdes y vistas inigualables, era una casa muy grande donde habían vivido siempre en ella que pudieron heredar al morir sus padres, del cual su progenitor quien le inculcó el amor a navegar en el barco posesión de la familia que el Capitán bautizó como Cielo Azul, ya que de esa manera le hacía recordar los ojos de su primera mujer (Madre de Daniel y sus hermanas). Siempre era unas de las historias que contaba a los niños antes de dormir anécdotas que le fueron trasmitidos desde pequeño. 

	Ya era una tradición que en ciertas noches leyera algún cuento de los diferentes libros que poseía en su amplia biblioteca o los más preferidos por los expectantes críos que se quedaban extasiados cuando escuchaban muy atentos las explicaciones de su padre narrándoles historias del abuelo, como por ejemplo cuando luchaba con piratas, eran una de las preguntas de los niños, imaginaban de forma trágica como se quedó viudo tan joven. El padre de la casa era recién nacido se quedó sin su madre junto con sus dos hermanas  

	(Tía Carmen y Tía Azucena) que eran muy pequeñas en ese entonces. 

	Daniel narraba aquellas historias con expresiones llenas de dramatismo, donde sus pequeños muy atentos solo hacían volar la imaginación.  

	<< ¡Los diferentes viajes que hacía el abuelo donde traía su barco cargado de tripulantes a su cargo para hacerse de oro de las Américas, trasportaba esclavos del cual usaba como moneda de cambio!>> 

	 Eso sí era verdad. 

	<< ¡Y luchaba con piratas en las distintas contiendas con puñal en mano y rifles, mataba a los forajidos que se querían apoderar del tesoro del abuelo!>> 

	 Era añadirle mucha imaginación, eso amaban los niños que creían que su abuelo era una hombre valiente en alta mar, no estaban del todo equivocados pero detrás se encerraba una historia de amor inusual ya que no se acostumbraba que un hombre viudo todavía relativamente joven pasando los treinta años a cargo de dos niñas y un recién nacido, rehaga su vida con una jovencita de otra ciudad y está a cargo de una criatura, que por cosas del destino perdió a su marido a manos de ladrones quien era solo un joven que de manera solitaria trabajaba y en una noche desafortunadamente fue acecinado. 

	Esta historia dejaba trémulo a los pequeñuelos que terminaban tristes pero interesados por la narración, Daniel les contaba como su padre (El abuelo) conoció a quien él y sus hermanas le llamaban, Lulú de Lourdes o (Madre).  

	Tumbado en una de las camitas medio sentado al lado de uno de sus hijos ya desatando su corbatín y remangando los puños de su camisa se pone serio y aclara que esta historia se la pidió en muchas ocasiones que se la contase su padre desde que era pequeño y comenzó así… 

	El padre de Daniel, en uno de sus viajes por el mar en el cielo azul (El barco) siempre partía desde Madrid dirección a Valencia donde lo tenía atracado y pagaba a alguien que vivía cerca para que se los cuidase este hombre llegó hacer un buen amigo, muy fiel para con su padre, pero era de situación humilde, tenía una hija que era joven y que hacía poco había quedado viuda, mataron a su marido por robarle, era el yerno de este hombre. 

	 Carlos, intrigado en ocasiones, hacía preguntas muy rebuscadas. << ¿Cómo se llamaba ese hombre?>>  

	Daniel contestó: << ¡Boni… Bonifacio!>> 

	Pero de forma dudosa, no se acordaba si era el nombre correcto, y siguió con el cuento.  

	Esta joven viuda embarazada y sola en pocos meses ya había tenido a su hija y, entre viaje y viaje del padre, conoce por su amigo.  

	Pensó el padre de Daniel que necesitaba una madre para sus hijos le dice a su fiel cuidador que si le hiciera el honor de darle la mano de su hija ya que él con las mejores intenciones querría hacerse cargo de forma seria no solo de la madre si no de su pequeña recién nacida que todavía amamantaba. 

	 Este hombre, de agradecimiento ya que era viudo, les dejó lo poco que tenía suyo que era ese espacio en la orilla y un puesto cerca donde vendía lo que en las madrugadas pescaba, allí atracaba su lancha y el barco del padre de Daniel, también tenía una casucha donde vivía de forma humilde con su hija y nieta. 

	Los niños se preguntaban cuchicheando entre ellos. Va, que tanto susurran mis pequeños. Les dice el padre con un bostezo y refregándose los ojos. 

	<<Ese bebé es nuestra madre, ¿Verdad?>> El padre afirmó con su cabeza y se le anegaron los ojos. 

	<< ¡Lo sabía!>> Dijo el mayor de los dos críos que era listo, siempre iba con delantera, Daniel aseguró que su padre y Lulú, como le llamaba usualmente, o Madre en ocasiones, se ganó el amor de los que no fueron hijos tal era el caso que cuando llegó a esa casa donde vivían todos rodeados de comodidades. Ella jamás perdió aquella sencillez de una persona humilde, de agradecimiento no solo amamantó a su hija Analía, sino a él con la ayuda de Violeta, porque los dos eran casi de la misma edad, con muy poca diferencia mayor él, pero a quien vio como única madre, porque al nacer su progenitora falleció por un parto complicado y a la mujer que los crió le prometió en su lecho de muerte por fiebres incesantes de que se casaría con su hermana de crianza cuando los dos lleguen a la mayoría de edad, a continuación de él cayeron lágrimas a tropel que incomodaron a los niños formando un alboroto, el padre siseó y ellos callando al instante, el hombre secando su rostro finalizó, diciendo. 

	<< ¡Cuando el amor es verdadero, no existe ni viento ni marea que lo desmorone, siempre hay que ir con la mirada hacia el horizonte! ¡Decía mi padre!>> 

	De forma sigilosa sin que se dieran cuenta se acerca a la habitación, Analía escuchando ya hacía rato lo que relataba su marido con tristeza por su madre y al cual quiso como su padre, de pie en el marco de la puerta entre abierta se sentía agradecida por aquel gesto de amor y gracias a eso vivían en esa hermosa casa y tienen el barco tan amado por la familia. 

	Por ser Daniel el único hijo varón lo heredó y a sus hermanas les dejó tierras y joyas, que ya al estar estas casadas con personas que se ganaban bien la vida vivían holgadamente. 

	Analía carraspeando haciéndose ver que en ese preciso momento acaba de llegar interrumpe. << Ya es hora de dormir niños, es muy tarde>>. Obligando a finalizar al cuentacuentos, se dispone el padre a tapar a cada uno de los niños en sus camitas y con un beso a cada uno sonriéndoles para ahuyentar futuras pesadillas por haberles dicho tal dura vivencia la madre sigue detrás para darles el beso de buenas noches, el padre de la casa entra a la habitación de sus niñas que compartían con la nodriza. <<Buenas noches, mis reinas>>. Se despide obturado entre la puerta y la estancia, observa que las criaturas ya dormían y Lucía rezaba sentada con un crucifijo entre sus manos juntas con la cabeza gacha que ni se inmutó que el patrón la observaba al verla sigilosamente sacó su medio cuerpo y cerró la puerta.  

	La dedicación y amor era la base para ese hogar así que Daniel, ya con los ojos entrecerrados, pudo ir a su habitación, donde observó a su mujer plácidamente en posición fetal que dormía y a la cual no quiso molestar, sentándose junto a ella antes de tumbarse se le cruzó un pensamiento subido de tonos, pero con una mueca conformista, decidió ya dejarse caer en su cama. Tomó posición igual que su mujer dándole la espalda y girando la perilla de la lámpara de su mesilla, cerró los ojos inmediatamente de agotamiento. <<Por fin creo que se ha dormido>>. Analía levantó la cabeza lentamente y al sentirlo caer junto a ella al instante, ya lo escucho respirar fuerte, dándole la pauta que estaba profundamente dormido, con un resoplido leve se durmió. 

	Al día siguiente, con un estruendo despertando a todos, que de un trompicón levantaron de la cama a los señores que asustados no sabían que estaba pasando, rápidamente se asomaron por la ventana y no vieron nada, pero sí escuchaban a la nodriza chillar. Analía se coloca su bata rápidamente y las zapatillas de andar por casa al vuelo junto con su marido y al salir de la habitación los niños salen como una estampida de caballos delante de ellos chocando en el pasillo el padre, toma en brazos al pequeño Arturo mientras la madre coge de la mano al mayor y, bajando por la escalera a toda prisa, se dirigen por la cocina hacia la puerta trasera que da al huerto y conjunto con el establo donde estaban los animales que habían olvidado que existían. << ¿Qué es este bullicio?>> Pregunta la patrona al ver que estaba su nodriza liada sentada en un banco ordeñando la vaca. <<Muy buenos días, mi señora. Perdonad tanto griterío, es que, para tener animales de granja, hay que hacerlo a primera hora y tuve unos problemas con las gallinas que las muy zánganas se querían escapar>>. Una contestación que les quedó clarísimo a la familia que con los ojos de plato la observaban. La muchacha les señala que tenía en una canasta huevos recogidos hace muy pocos minutos y casi estaba llenando el cubo de una leche fresca y deliciosa que bordeaba una gran espuma. <<Mmmm… ¡Oh! ¡Qué delicia! Seguro sale mucha nata y podemos hacer manteca. ¡Qué delicia!>> Dice la muchacha probando la leche recién cogida en un vaso y dejándose ver un bigote blanco debajo de su nariz dándoles una buena ración de energía matutina a los expectantes, que no pudieron contenerse y echar a reír. Los niños se soltaron y fueron junto a la majareta para probar la leche. El padre asintiendo con la cabeza aprueba dicha acción. Al verlos cómo gozaban de aquel manjar, Analía se acerca a la nodriza, le acaricia su cabello y con una sonrisa toca su mejilla, y se agacha para coger el cubo de leche junto con ella, porque, pesaba, para meterlo dentro por la cocina, a lo cual Daniel se sumó para echarles una mano. <<Carlos, toma la canasta de los huevos. Anda mi niño>>. Con una dulzura le señala al crío mayor para que junto con ellos ya puedan realizar el desayuno, encontrándose con Violeta en la cocina. <<Mi señora, ¿Cómo se le ocurre estar en estos menesteres?>>. Opina la ama de llaves al verla con el cubo trayéndolo, pesaba mucho y se notaba el esfuerzo que hacían. <<Viole, hiérvela y te ayudo, haremos una tortilla>>. Con una vitalidad la patrona se coloca su delantal y se ponen en ello. <<Lucía, ya que tú has hecho esto posible, ve por las pequeñas, que seguro estarán despiertas, y bajáis para desayunar>>. Asintiendo con la cabeza la nodriza se dispone a cambiarse de los ropajes apestosos de la faena con los animales para luego disponerse en ir por sus protegidas pequeñas niñas. Lista va por Anna y Ruth. Al acercarse a la habitación las escucha balbucear, incluso comenzar a decir alguna palabrilla. Al verlas le causó alegría tomó a una para bajarla y dejarla en su cunero abajo y luego venir por la otra. <<Ya están queriendo hablar>>. He escuchado al unísono decir alguna palabrilla. Dice la muchacha a los padres que, al escucharla, se emocionan. <<Lucía, ¡Estoy tan feliz que estés aquí! Bueno me tienes que enseñar cómo va lo de llevar la rutina para hacerla mañana>>. La patrona quería implicarse codo con codo con su criada que sabía acerca de dicha labor, aunque sea a espaldas de su marido que le ofertó una labor relajada, pero ella quería hacerlo con el mismo desparpajo como vio hacerlo a su nodriza. << Es tomar una rutina>>. La majareta estaba en lo cierto. <<Sí, mi Lucy. Yo creo que si aprendo esto me sentiré más útil y me daría un sentido diferente a mi vida. ¡Ah! Por cierto, el jovencito, ¿Cómo se llamaba?, ¿Luis puede ser?>> <<No, mi señora, Juan>>. <<Eso, Juan. ¿Cuándo dijo que vendría? Mmmm…>> Con la boca abierta se queda la muchacha ante la pregunta de su patrona, viéndola con una sonrisa picaresca. Qué vergüenza sintió de repente y, bajando la cabeza con la boca pequeña, dijo sin seguridad: <<Creo que dijo hoy o mañana>>. <<Muy bien, yo creo que tenemos mucho que hacer y una mano joven y fuerte nos iría muy bien, ya que ese muchacho podría ser nuestro aliado para los diferentes arreglos>>. Su patrona enumeraba las cosas que tenía que terminar. <<Bueno, en casa la chimenea; al huerto hay que darle un repaso de limpieza, sacar hojarascas de él; hay alguna bombilla que hay que cambiar, y no estaría mal que nos ayudase a mantener limpio el corral, al menos un par de días a la semana. La majareta ladinamente le pregunta si era necesario que sea ese joven podrían buscar a otra persona. <<No, Lucía, conocemos al padre, nos ha traído provisiones siempre y no podemos meter a cualquiera en esta casa>>. Lógicamente, pensó mientras la contestación hacía en ella una expresión de insatisfacción. << ¿Qué ocurre muchacha?>>  

	<<Señora, Analía, em, em, em, no es nada. Sí, tiene toda la razón es de confianza, no hay ningún problema.  

	Analía cada mañana sigilosamente se escurría de su cama para no despertar a su marido que dormía bajando a la cocina y se colocaba unos zuecos para no ensuciarse y el delantal para junto a su nodriza realizar la rutina. Al inicio fue muy difícil y era casi imposible mantenerse en un silencio absoluto. Tratando de coger a las gallinas era un horror, terminaba de plumas por todo el pelo. Darle de comer a los cerditos no era nada difícil, pero recoger los excrementos de ellos era algo que sí. Veía incluso las estrellas. En ocasiones pisaba mal, terminando en el suelo de algún resbalón, y aprendiendo a ordeñar lo hacía tan suave que no sacaba ni una mísera gota de leche o por lo contrario tan fuerte que el pobre animal comenzaba a dar patadas por la molestia. En fin, un verdadero desastre. La muchacha la veía con ímpetu, pero todo el rato maldecía mientras trataba de hacer cada acción.  

	Pasaron los días y en una mañana Analía sujetaba un cerdito entre sus brazos ya sin temor y más relajada. La majareta la observaba acariciar a ese animalito con ternura. <<Mi señora, la veo con más confianza>>. <<Sí, Lucía, creo que después de una semana difícil, difícil. ¡No terriblemente dura! Ya era hora que sepa de cómo va esto>>. Le soltó una mueca dibujando una sonrisa y conjuntada con una exhalación de alivio las dos contemplando el lugar, todo que al inicio no había ni pie ni cabeza de como situarse, pero después de tantos días se la pudieron apañar las dos sin ayuda de nadie. <<Total, aquel nunca vino>>, dijo Lucía apretando la mandíbula, dejando todo bien se disponían a cambiarse para ir a despejar el huerto, necesitaba una limpieza con urgencia. <<Señora, afuera está el joven hijo del leñero>>. Le dice la ama de llaves que las interrumpe entrando en el corral y las observa a las dos cuchicheando con la cría de cerdo en los brazos, soltando un alarido de susto ya que jamás había visto a su patrona realizando un acto similar. <<Tranquila, mujer, no es para tanto. Dile al muchacho que pase, justo ahora tengo el trabajo perfecto para él>>.  

	La nodriza inconscientemente siente ansiedad por la llegada y observa que su ropa se encontraba sucia y comienza a toda prisa a sacudirse las faldas delante de su patrona, que simuló no prestarle atención, al poco rato una voz varonil y joven rompe los esquemas del lugar que solo se sentía ruido de los animales y de ellas. <<Buenos días>>. Bajando la cabeza al observar a la muchacha y sacándose su boina negra haciendo de ella un churro entre sus manos, carraspeando para aclarar la voz hizo notar su llegada. <<Perdón, mi señora, he estado enfermo con catarro y fiebres, pero ya estoy mejor>>. La disculpa fue apropiada, la patrona ya no tenía ningún enfado al menos lo peor ya lo habían solucionado, sin que hubiera arremetido contra él días atrás, pero al ver que lo habían sobrellevado perfectamente sentía que su falta les había ayudado a espabilar, y salir adelante del problema. <<Tranquilo Juan, la has pifiado>>. Con una seriedad en su rostro la patrona le dice esto no para que piense que ella estaba molesta, sino que guio su mirada hacia su acompañante. El muchacho entendió las indirectas de la señora y al ver lo compungida que estaba la muchacha lo pudo entender al instante. Analía coloca una mano en el hombro de aquel joven viéndolo con la cabeza gacha sentía sus palabras sinceras, por lo contario que la majareta seguía seria y con remisa lo saludó con una arqueada de cejas. <<Juan, ven conmigo>>. La patrona lo dirige hacia el huerto y entre los tres se colocan para dejarlo todo más ordenado, hojas secas y plantas que había que recortar para que tuvieran mejor crecimiento, les decía, y con dichas ordenes hacían un equipo perfecto.  

	Ya con mejor cara el joven tomando interés a la labor, pero veía a la nodriza con sorna por la presencia del muchacho. Después de un rato: <<Descansemos, ya está todo bien, le diré a Violeta que nos traiga algo para beber>>. Pensando la patrona para dejarlos solos a los dos jóvenes y tal vez así puedan solucionar diferencias, Analía no era ninguna tonta sabía que de tan solo un par de veces que se habían visto entre los dos había saltado algún destello de ilusión y prefirió retirarse, los dos jóvenes seguían ya recogiéndolo todo para terminar aquello y Juan veía como manipulaba la joven las bolsas pesadas con desperdicios del cual se apresuró para ayudarla, coincidiendo su mano encima de la de Lucía, algo que hizo que ella alzara la mirada chochándose con la del muchacho. << ¿Estás enfadada?>> La joven no abría la boca, solo lo miraba a continuación bajando la cabeza escurrió su mano atrapada debajo de la de él. Y después de una pausa contesta con palabras pausadas sin que se notase algún tipo de sobresalto, no quería darle a entender que dentro de ella echaba fuego de furia. <<No, ¿Por qué debería? ¿Acaso eres algo mío?>> ¡Vaya respuesta! Ningún ápice de sentimientos. No tenía ninguna envoltura, se lo soltó así sin más. Después de todo, llevaba toda la razón, Juan la vio que seguía en lo suyo y se le vuelve acercar ella de espalda trata de tomarla del brazo del cual rápidamente se esquivó y con una exhalación se gira pensando << ¡Para que alargar más esto!>> Sin ilusiones ni contemplaciones esto, es algo que solo estaba en su cabeza.  

	<<Juan, no somos nada, así que haz tu faena y te marchas. Yo haré lo mismo, con la diferencia que yo vivo aquí>>. El muchacho no estaba satisfecho con la frialdad que le hablaba no sabía que sentía por esa joven que no veía una belleza aparente, pero sentía algo inexplicable, tenía una sonrisa que echaba de menos, tan solo con las pocas veces anteriores le fue suficiente y alguna vez sin que ella lo hubiera notado, pero él era un buen observador y la vio decente, trabajadora, ordenada, y juiciosa que más podría pedir a la vida y para rematar sentía que el sol lo iluminaba cuando ese ser reía.  

	La patrona, desde el marco de la puerta de la cocina, los llama para que entrasen a beber un refresco y se percata de algo. <<Juan, ¿Y esas bolsas?>> Analía no sabía que podía hacer con los desperdicios del huerto y el joven astuto tenía la respuesta. <<Señora, yo sé de gente que lo usa todo bien machacado para abono de la misma tierra. Se pudre y es alimento para los sembríos>>. Su respuesta tenía concordancia e hizo analizar a la curiosa patrona observando que Lucía ladeaba su cabeza como si tuviera dudas y, con una mueca como si al escucharlo le produjera algún fastidio. << A mí me parece una excelente idea>>. La nodriza asentando a su patrona propinando su opinión conjuntada con un mohín. <<Mi señora, sí, tiene razón>>. Señalándolo. <<Y los vegetales y todo lo recogido que no usemos es aprovechable hasta para los cerdos, aparte de los desperdicios que dejemos de la cocina todo sirve nada se tira los animales todo lo aprovechan engordarán y crecerán perfectamente>>. Era algo que Lucía ya lo sabía, pero dejó al joven tener un minuto de gloria ante la señora de la casa. La patrona sopesaba aquella idea y le parecía perfecta, cada día aprendía más acerca de aquella labor, y se sentía más útil al menos tenía algo que contar antes de dormir junto a su marido.  

	Daniel confiaba en su mujer y pensaba que, al dejarla tener animales de granja, aunque sean esos pocos ya así despejaban la mente frágil y no se diga de su salud que solía decaer. 

	 Una tarde, Daniel estaba en su despacho concienzudo en sus cuentas, de pronto siente ruido que poco a poco sube de decibeles por un momento pensaba que eran los niños jugando como siempre, pero al tratar de descifrar qué era aquello que siente que eran carcajadas haciendo un escándalo, sacándolo de su estado de relajación sobresaltando su curiosidad, descubre que viene de la parte detrás de la casa, del antiguo establo. Sigilosamente, salió de su estancia dirigiéndose a tal bullicio asomándose casi a escondidas para observar, lo que se encuentra no lo había ni imaginado jamás verlos a los tres en el suelo en medio de los cochinillos, riendo. Se acerca cada vez más sin que cayeran en cuenta los risueños de su presencia. << ¿Qué está pasando aquí?>> El hombre extrañado hizo que las risas cesaran al instante.  

	 <<Cariño hemos resbalado. Yo primera y, por socorrerme, los dos han caído en las minas de heces>>. El panorama era gracioso tanto como apestoso tenían paja desde la cabeza hasta los pies y caca de los cerdos también entre el barro del suelo ennegrecidos sus rostros Lucía aguantaba la risa que no podía más, pero tener delante al patrón con seriedad tan solo agacho la cabeza mirándose entre los tres como si fueran niños regañados. << ¡Madre mía! ¡Qué asco dais! Es insoportable ¿Ya habéis terminado? Porque dais pena por la porquería que lleváis encima>>. Opinando el hombre que con su mano tapaba la nariz para evitar sentir semejante peste. <<Esta vez te sacaré de aquí. Ve y lávate mujer. Pareces una chiquilla>>. Le propina a su mujer una elocuente respuesta, pero estos pensaban que el patrón le había molestado verlos así, después de decir esto deja ver sus dientes perfectos y les da un alivio al verlo que le había causado gracia, el hombre busca a su alrededor divisando en una esquina apoyada a la pared una escoba y se la acerca de un extremo a su mujer para sacarla de ese embrollo. Se gira y los ve a los dos muchachos con los pelos de punta electrificados, y la majareta apretando la boca, ya sabía que se estaba aguantando por soltar una carcajada, pero le cortó el rollo al enviarla directa a lavarse señalando el cubo de agua que usaban para regar el huerto << ¡Y tú también, Lucía! Ya es tarde, luego debemos cenar. ¡Va! Muchacho, ya volverás mañana>>. Analía sale del chiquero detrás de su marido tratando de acercarse a él, y éste le da a entender con aspavientos que tome distancia por la peste que soltaba, pero de forma jocosa. La patrona se gira mirando a los muchachos con un guiño los deja allí, estos al ver que los patrones se marcharon comenzaron a reír que al poco rato Lucía cayó en la cuenta de la situación, se puso seria, aconsejó al muchacho que con ahínco trate de aclarar su ropa y calzado. 

	 <<Juan, debemos asearnos y luego debes marcharte. Ya es tarde>>. 

	 El joven, al verla desatando su delantal y tratando de limpiar su vestido sin lograrlo, no tuvo el menor reparo de sacárselo y colgarlo de un alambre con la expresión endurecida como si en ese momento estuviera sola ignorándolo por completo. El muchacho, en total silencio, sentía un sofocón de repente que le subía desde los pies haciendo en su garganta un nudo. <<Toma, con esto podrías aclararte con mejor facilidad>>. Le dice la muchacha que le pasa un paño de gamuza rojo, y con aquel trapo limpiándose al momento giró la cabeza y algo llamo su atención, la pudo observar en ropa interior una bajera de hilo blanco con el borde de encaje con tirantes decorado con el mismo adorno y un cuello en uve seguido por botones pero ese cuello resaltaba un canalillo bastante insinuante debajo tenía un sujetador color beige, muy ajustado, o eso le parecía, ya que según los movimientos de la muchacha por limpiarse las pantorrillas al agacharse pudo ver un tono rosa de una aureola de su pecho derecho. Tanto fue las maravillosas vistas que presenciaba que cada vez hacía que se inclinase más y más. Tanto fue así que pudo ver hasta un pezón grande de tono rosa oscuro. Rápidamente, sintió que su pantalón sugería una tremenda erección. Hasta ese momento, jamás de los jamases había sentido nada igual, pero ver este espectáculo frente a sus ojos lo sobresaltó tanto que no pudo contenerse y al sentirse así se dio la vuelta por vergüenza para tapar su protuberancia, que no podía bajar. Haciendo un monólogo consigo mismo, lo cual a Lucía le llamo la atención, por lo que se levantó y lo observó cómo mantenía una conversación en susurros entre su retal rojo y sus zapatos, pensaba, ya que el joven hablaba mirando hacia sus pies. <<Juan, ¿Qué te ocurre? ¿Acaso tienes algún problema?>> La muchacha, al ver que no le hacía caso le toma del brazo tratando de mirarlo de cara a ella, del cual éste renuente en su postura insiste que estaba bien y no se gira, pero la muchacha seguía intrigada, así que, de un salto, se coloca frente a él, asustándolo, y lo ve ¡Vaya sorpresa fue! Más para ella. << ¡Oh!>> Es lo único que le sale de la boca y, con la mano tapándosela, lo observa haciendo ruborizar su rostro, tan grande era aquello que el pantalón parecía que explotaría. El joven puso la franela encima para taparse y la majareta se gira para evitar verlo. Ante semejante reacción, Juan también se gira, y ambos se quedan espalda con espalda abochornados. A los pocos segundos, Lucía le suelta una risa nerviosa del cual el muchacho se contagia y en unísono ríen hasta parar luego se dan cuenta de la estupidez y un silencio los envuelve. <<Perdóname, no sé qué me ha podido pasar. Nunca había sentido esto, pero al verte así no he podido evitarlo y no sabía cómo hacer que parase. Creo que me gustas mucho y hasta ahora no lo había descubierto>>. Le dice sin poderla tan si quiera mirar, pero su mano rozaba la de ella junto con su espalda, la muchacha le quiere decir algo, pero no le sale, lo intenta y de la mente no brotaba la idea hecha en voz. Temía que su rudeza fuera insultante para el muchacho. Se sentía elogiada, pero a la vez molesta. El momento era muy embarazador, así que buscó las palabras correctas, esperó unos minutos ya con más calma. <<Juan, ¿Ya te había pasado?>> Con inquietud y gagueando el muchacho se mira y le contesta con un ruido de afirmación. Lucía se gira y le dice que se marche con serenidad y seriedad, fingiendo de que todo lo que había pasado no hubiera sido real, descolgando el vestido se lo coloca por encima y tomando sus zapatos los deja allí en el borde de la pared para que se secaran y con el gesto de que entraría a casa descalza, con el rabillo del ojo lo veía que éste la observaba en todo momento, alzó la mirada y levantando la voz le dice.  

	<< ¡Espabila, chillido!>> El joven dio un salto espantado toma sus zapatos en una mano y se le acerca a ella para darle dos besos de despedida del cual Lucía piensa que le daría un beso en la boca. Tal gesto la asustó tanto que sin pensarlo sacó su mano y le dio un bofetón sonoro. Ni ella misma sabría que sería capaz de tal cosa. El muchacho sujetó su mandíbula con una mano y, regresándola a mirar, ya que el cachetón le hizo retorcer la cabeza, sintió indignación bajando la mirada y con la cabeza gacha dio pequeños pasos junto a ella bordeándola cada vez más deprisa hacia la salida hasta irse por su camino, Lucía lo veía alejarse ella quería llorar pero se contenía, su arrogancia la protegía no dejaría que ningún otro sinvergüenza le viera el pelo de tonta se decía, y con remilgos iba diciendo: <<¿Qué se habrá creído este infeliz? Tonto, imbécil. ¿Que yo seré una de bragas fáciles? ¡Já! Por encima de mi cadáver vuelvo a caer con otro pelafustán. Prefiero morir sola y tranquila>>. 

	 La majareta se decía mientras alineaba su postura en la bañera, que se le había echado las horas encima. Tal vez era tarde. La cena, las niñas, todo. Además, sentía que sus pechos rebosaban aquel pequeño dolor entre sus axilas anunciaba como se iban llenando para estar listas para que sean absorbidas, y ya poniendo sus pies textualmente en la realidad, echó prisa en sus pasos llegando a la cocina veía a la ama de llaves cortando vegetales en la madera del mesón y la olla en el fuego así que pasa por allí como alma que lleva el diablo de puntillas. La patrona, casualmente salía de su estancia, topándose de bruces con ella. <<Lucía, ¡Estás descalza? Ve, sécate ese pelo que supongo que dentro de nada ya cenaremos>>. Su nodriza con los mofletes subidos en colorines, solo asintiendo se marcha agarrando su vestido con vergüenza, la mujer que la observa. Pensó: <<Esta muchacha, ¿Qué se trae entre manos? Como si hubiera hecho un acto criminal>>. Le sonrió y se dirigió a la habitación de los niños, pero no le quitaba la mirada de encima y observó que cerró la puerta de su habitación lentamente con los ojos gachos. <<Algo le pasa>>. Pensaba, pero rápidamente una figurilla de madera le cae encima de un zapato. La contienda que se realizaba allí era épica, niños, niños a gritos el uno jugaba agazapado debajo de la cama y el otro con una tira china, como balas le salpicaba las figurillas.  

	<< ¡Parad!>> Dice la madre, que en un segundo pasó de su estado de tranquilidad a revolucionarse, del cual los niños vieron su seriedad bajando sus agitaciones e inmediatamente hacen caso a la madre y se dejan cambiar para bajar a cenar. Les dice mientras le saca la camisa al más pequeño y el mayor le acerca su ropa a la madre para que se la colocase: <<Carlos, me parece que tú ya estás en una edad de poderlo hacer solo, mi niño>>. La madre aleccionando a su ya no tan pequeñín, que al ver que lo hacía con el hermano le sentó mal que se negase a hacerlo con él y, con morritos en su rostro, se coloca la ropa, pero al salir le da un codazo al hermano pequeño, que se queja mirando a la madre. <<Madre, me ha pegado>>. Carlos, sin dejarse le salta para quererle dar una tunda, que fue interrumpida al instante por el padre, que de una colleja levantó al niño del suelo. 

	 << ¡Que sea la última vez que le pegas a tu hermano! ¡Que sepas que te he visto desde lejos, mal educado!>> El padre era justo y con una sola vez sabía que era basta y sobra para que el hijo mayor declinara con su carácter. Cada uno era a simple vista para distinguir. Saliendo al pasillo para bajar pasan por la habitación de la nodriza y Analía, le dice a su marido que baje con los niños. <<Cielo, ya os alcanzo. Voy a decirle a Lucía que baje a cenar>>. A lo que toca la puerta con suavidad. No siente ningún ruido, entra. <<Perdón, Lucy>>.  

	Observa un ambiente pacífico, totalmente aletargadas las niñas con la nodriza las dos pegadas en sus senos ella dentro de aquella gran cuna con barrotes de roble en medio de las dos lactantes la muchacha doblada de agotamiento, y Anna y Ruth como dos muñequitas junto a ella, sujetadas con almohadas, haciendo gestos de saciedad dormidas y, a la vez, absorbiendo ese néctar blanco del pecho de la nodriza. Al ver semejante panorama suaviza sus movimientos y dando marcha atrás gira la redondela, parando la luz de la lamparilla de la mesilla de noche dejándolas allí a oscuras, sacando su cuerpo de esa estancia, tratando de no ser una molestia. Tomando la puerta y cerrándola muy despacio, bajando las escaleras, exhalando de gusto, llega hasta la cocina. <<Lucía no cenará>>. Le dice a su querida criada que tenía un plato en la mano y el cazo en la otra, levantando su mirada con extrañeza.  

	<< ¿Cómo así? La que siempre está para la hora de las comidas ¡Es la primera!>> Dice la mujer mayor arqueando la frente. <<Sí, es que he pasado por su estancia y estaba profundamente dormida>>. << ¡Ah, no! La voy a despertar. ¡Qué se habrá creído!>> Se enfada porque piensa que ha dejado sus obligaciones aún lado. <<No, Viole, no. Déjala. Está con las pequeñas, y están las tres dormidas>>. Dejando claro que no deseaba que sean molestadas, y con la mano le señala a su criada de que se detuviera de sus pretensiones y que siguiera sirviendo la cena, para lo cual se le acerca para ayudarla. <<Mi señora, vaya a la mesa. Ya le sirvo>>. <<No, tranquila ya te ayudo>>. Tomando el plato de su marido y dirigiéndose hasta el comedor. Violeta se rasca la cabeza, pensativa, ya que la actitud de su patrona sí que siempre había sido muy cercana no solo con ella por la confianza depositada sino con todos, pero cada vez se estaba haciendo aún más complaciente aún más cambiando los papeles no sabía qué diantres le pasaba para ella no era molestia, pero si la extrañaba y con un mohín siguió sirviendo. Esa noche Analía tenía tanto que contar y con tal emoción se lo decía a su marido que sonreía al verla hacer aspavientos le contaba cada cosa desde que se levantaba junto con los animales y de cómo amaba esa tarea, el marido muy atento la escuchaba perplejo además veía en ella una mejora anímicamente con más bríos, tal vez. 

	Pasaron unos días de los cuales no sabían nada del muchacho hijo del leñero, y Analía tenía dudas, y pensó: <<Entre esos dos ¡Algo ha pasado!>> Ya que la última vez los dejó solos y desde entonces aquel joven desapareció. <<Lucía, ¿Sabes algo de Juan?>> La patrona con una escoba en sus manos que en sus puntas tenía unos hierros para atrapar la paja del suelo para las gallinas se detiene delante de ella y la observa como ensimismada, siente que la pregunta no la había escuchado y coloca su brazo encima del hombro de la joven para saber que le podía pasar. << ¡Ey, Lucy! ¿Me has escuchado?>> Con un tono relajado la joven se gira contestándole de forma dudosa. <<No, no sé nada de ese muchacho. Tal vez le salió otro trabajo>>. Alzando los hombros, pero su mirada decía otra cosa esos ojos tan vivarachos ya no existían eran tristes y gachos. <<Vale, muy bien. Pues después de recogerlo todo, vas con Federico y lo buscas. Creo que a su padre lo encontrarás en el mercado, que es donde suele estar>>. Lucía, inmóvil al requerimiento, asintiendo dudosamente << ¿Pasa algo muchacha? Llevo días que te noto distraída, ¿Acaso no me tienes la suficiente confianza para decirme lo que te ocurre?>>  

	Analía quería saber lo que sopesaba su nodriza, así que juntó sus manos con las de ella dándole total apoyo para que lo que pudiera decir lo soltara de su mente. <<Señora, pasó algo, sí, pero no sabía cómo decírselo. Juan se me declaró, me dijo que yo le gustaba>>. La muchacha no se dejó nada ni los más mínimos detalles, pero solo le interesaba el contexto de aquel recuerdo que la emocionaba. << ¡Oh, Lucy, lo sabía>> Una respuesta que sorprendió a la majareta que enarcando las cejas a lo que su patrona le decía, ¡Pero ansiosa de lo que podía surgir de la boca de su señora! <<Sí, no te sorprendas, muchacha. Yo lo vi casi desde el inicio. Después de todo, ante tu padre es tu novio, ¿Verdad?>> Se sonríe haciendo una mueca. Con dudas enseña sus dientes, pero con los ojos anegados y, retorciéndolos, le dice que tal vez la reacción de ella al escuchar dicha declaración no fue la más adecuada y puede que por eso el joven ausente no vaya a volver jamás. <<De eso nada, Lucy. Pero, muchacha eso me lo hubieras dicho desde el principio. Es más, termina con esto. Me voy a cambiar y me marcho en este preciso momento. No hay que perder más tiempo>>. La joven se quedó perpleja de la reacción de su patrona jamás se imaginó un apoyo incondicional de una mujer como si fuera un respaldo maternal que nunca lo había tenido. De allí viene su rudeza adjuntada con su pasado turbio de algo que no debería saberlo nadie solo las personas implicadas ya que si tenía suerte algún muchacho teniendo interés en ella al saber por lo que había sucedido se alejarían al instante quedándose sola hasta su vejez y era algo que ella no deseaba en su alma tenía la necesidad de algún día formar una familia y tapar sus dolorosos recuerdos.  

	Y allí se quedó de pie con la escoba y su delantal blanco con sus pies girados en pose de estatua, observando cómo se alejaba la patrona que con ímpetu se dirigía hacia la casa para sacarse aquella ropa de trabajo que en un santiamén mientras salía de su estado petrificada sintió como el coche se marchaba asumía que su patrona se estaba yendo para aquel cometido. Confiaba en ella, y pensó que lo arreglaría. Al poco rato siente un ruido acercarse a la casa, se ata los cordones rápidamente y se asoma era un coche a motor, manteniendo la respiración. Estaba alerta y se dirige hasta la entrada bordeando el huerto y sin entrar por la cocina de un canto de la pared puede verla a su patrona bajarse del coche acompañada por Juan. Se sobresaltó y pegó su espalda a aquella pared. Los nervios no la dejan respirar y lo primero que se le ocurre es esconderse. En cuclillas se agazapa entre las plantas para que no la vean, no se sentía preparada para lo que fuera a decirle aquel joven, sentía que era nula para los temas del amor ya que con tan solo la única experiencia que tenía en su vida y de manera fugaz traumática y terminando en un par de encuentros de los cuales casi no se había ni enterado, pues no era suficiente para poder enfrentar algo así. Además, veía su ropa no se sentía adecuada, hubiera querido algo más preparado y, agachada escuchaba como la patrona iba y venía del corral llamándola sin encontrarla. <<Juan, no encuentro a Lucía, ¿Te parece si vuelves mañana por la tarde? Tal vez ha podido salir para algún recado>>. La patrona inquieta sopesaba la desaparición de su nodriza, se decía en su interior: << ¡Pero si la dejé aquí mismo! ¡Dónde podría haber ido esta muchacha!>> El joven, sorprendido, nervioso con la cabeza gacha contesta con una desilusión que le sale desde el alma. <<No se preocupe, mi señora, igual es que no me quiere volver a ver. Y no la juzgo>>. Lucía lo escucha todo. Se contenía. No sabía si llorar o reír tenía unos sentimientos encontrados, pero tenía algo en claro no era el momento ni el lugar para recibirlo así que prefirió seguir allí a buen recaudo. Pasando un buen rato, la muchacha carraspea para darse a notar, a lo cual Analía se gira y apresura a abrazar. << ¿Dónde estabas, jovencita? Te he estado buscando por todas partes y hasta ahora apareces>>. La joven, con la boca entre abierta propina una exclamación y decide mentir de su procedencia. <<Perdón, mi señora. No sabía que me buscaba terminé y decidí tomarme un momento de tiempo y dando un pequeño paseo>>. La nodriza lo explicaba con remisa mirando hacia otro lado. Mentía y de ello sentía reparo por eso no podía hablar mirándole a la cara a su patrona. <<Muchacha, debes decir a dónde vas para saberlo. No sabes lo preocupadas que estábamos>>. Le dice la ama de llaves, que con un fruncido entre cejas ladeaba la cabeza mientras le hablaba. La majareta pudo ver preocupación en las dos, pero insistió en su mentira a pesar de que estaba con su rostro exageradamente enrojecido y con un semblante de agotamiento.  

	 << ¿Estás bien, Lucía?>> Se le acerca la patrona que con la mano en la frente sentía que hervía. <<Estás con temperatura, mi niña. Ve a la cama. Tal vez has cogido un resfriado>>. La muchacha, asintiendo con la cabeza a su patrona, se dirige a su habitación con lentitud. Veía que su camino se hacía borroso y con mucha dificultad llegó a su estancia. <<Violeta, prepara un caldo para Lucía. No quiero que enferme, ¡Madre mía!>> Inquirió Analía. Nerviosa va al despacho donde se encontraba su marido. <<Cielo, Lucía está con fiebre>>. Este cierra el libro que tenía entre manos, y alzando la mirada ve a su mujer temblando de nervios. <<Tranquila, no será nada. Manda a Federico por el Doctor Mendoza. Todo estará bien, no te angusties>>. Analía ya era nerviosa por sí, pero no quería que su nodriza, a quien consideraba parte de la familia, enfermase. Así que, con un beso que su marido en la frente, sale para buscar al chofer. Al poco rato en la cocina la ama de llaves le sirve el caldo y la patrona lo coloca en una bandeja, sube por las escaleras abriendo la puerta estaba la muchacha acostada en su cama y con una mano sujetaba un barrote de la cuna de las niñas. Estas de pie, tratando de alcanzarla, sollozando por la nodriza. <<Sh, sh, sh, Lucía está malita>>. Las silencia, pero las pequeñas no entienden. Son todavía muy pequeñas para poder analizar la gravedad de la situación. Se sienta al costado de la enferma y coloca la bandeja en la mesita de noche. <<Lucía, estoy aquí. Tranquila, mi niña. Te he traído caldo>>. La patrona ayuda con almohadas para que la nodriza se incorpore para poder comer. Mientras le estaba dando el caldo. Esta se veía débil y delirante de la fiebre. Empieza a decir que estuvo horas escondida en el huerto, que los había escuchado todo. Al momento entra el doctor acompañado por Violeta. La preocupada patrona suelta el plato encima de la fuente y se levanta para recibir al facultativo. <<Doctor, gracias por acudir tan de prisa. Lucía ha tenido una exposición de muchas horas bajo el sol >>. El médico se le acerca tocando su frente y girándose hacia las dos les dice que se retiren. Amabas toman a las dos niñas de su cuna, marchándose y dejando al médico con la enferma a solas.  

	Estaban en la cocina dando de cenar una papilla a las dos niñas, baja el médico que carraspea al llegar al recibidor, la patrona se levanta saliendo de la cocina con Ruth en los brazos ansiosa y preocupada. <<Doctor, ¿Cómo la ha visto? ¿Usted cree que sea grave?>> 

	El catedrático, serio como siempre abre su maletín de piel y le da una botella de cristal. <<Este brebaje le hará bien. Cada ocho horas. Solo necesita paños húmedos en la frente, beber mucha agua y descansar. Mañana estará bien>>. La patrona asintiendo con la cabeza despide al médico y lo acompaña hasta la salida agradeciéndole reiteradas veces por su visita a continuación lo envía de vuelta con Federico para que lo regrese a su vivienda.  

	Y con una sonrisa abraza a la pequeña que tiene en sus brazos haciendo un giro en su mismo eje en son de alegría, terminando de darles de comer a las pequeñas y en compañía de Violeta van las dos a la habitación de la enferma donde la pueden observar durmiendo colocan a las pequeñas soñolientas en la cuna. <<Violeta, por favor, trae una fuente con agua y un retal>>. Dice la patrona dirigiendo su mirada a la enferma. 

	Esa noche será muy larga, la señora de la casa estaba dispuesta a acompañar a la convaleciente en todo momento. 

	A la mañana siguiente, se despierta la majareta con el llamado insistente de las niñas que en pie bordeaban la cuna en busca de los pechos de la nodriza, y pudo ver a su costado a su patrona que dormía recostada en una silla. Se había dejado caer a su lado. Aquella mujer había pasado la noche entera custodiando la salud de ella y colocándole pañitos de agua en la frente. Se sienta y con delicadeza le acaricia la mano, ante lo cual se despierta. <<Mi señora, ¿Ha dormido aquí? ¿Qué ha pasado? Recuerdo que me sentía mareada>>. Analía se incorpora de su estado y le comenta lo sucedido y la regaña por haber hecho algo así. <<Lucía, eres una inconsciente>>. Se levanta enfadada y le dice que era una majareta y que no tiene ni idea la preocupación que habían pasado toda la noche. La nodriza, con la mirada anegada, se disculpa ante semejante reclamo. Le da la razón a su patrona, quien saca el tema del día anterior. <<Lo sé todo. Tú misma en tus delirios me lo dijiste anoche>>. La joven, asombrada, juntando las manos en forma de clemencia, pide paciencia ante sus actos.  

	<<Señora, Analía. Soy muy bruta en mis actos. No tuve madre quien me enseñe cómo ser femenina. Soy como un hombre y ayer simplemente me asusté. No ha sido mi intención provocar tal alboroto. Lo siento muchísimo por todo lo que he ocasionado. No volverá a suceder>>. Con tal discurso, la patrona altruista se le acerca y le confiesa sus intenciones reales. <<Chiquilla, yo traje a ese joven porque si se te ha declarado, pues debe responder acerca de sus intenciones de forma seria hacia ti>>.  

	Analía se sentía responsable de aquella muchacha, sabía que de esa manera podía salvarse de un futuro solitario siendo tal vez cuidadora de otros y no realizando una vida normal con su propia familia, como en alguna ocasión la había escuchado decir. Esa muchacha no quería dedicar el resto de su vida como Violeta, sino tener un marido e hijos. A pesar de su pasado, la patrona pensaba que si ese joven, o cualquiera, no lo sabía, era una ventaja para tenerlo siempre en secreto. Nadie debía de saberlo y ella procuraría que su querida nodriza que la veía con ojos maternales tenga una segunda oportunidad, se la merecía de lleno. 

	<<Mi señora, de todo corazón estoy agradecida. No tendré vida para devolverle este favor, pero no sé de qué manera poder reparar mi pasado. Nadie me querrá, ni ese joven>>. Con los ojos anegados, le ruedan lágrimas a tropel que humedecen sus mofletes. <<Lucía, no será fácil, pero es posible. Hay que tener astucia para ello>>. La señora de la casa nunca lo había hecho en su vida, pero sabía de gente que de oídas lo había hecho. <Muchacha, sea Juan, u otro, no debe de enterarse de lo que pasó contigo y aquel incidente>>. <<Mi señora, ¿Aquel incidente? ¡Era mi hijo! Y por eso merezco el infierno y una vida de sufrimientos, ¡Me lo merezco! Dios en lo alto me debe castigar por lo que hice>>.  

	La muchacha lloraba sin parar. Levantándose de la cama con ímpetu y toma a una de las niñas en los brazos besuqueándola. <<Por eso amo con todas mis fuerzas a estas niñas, ya que, de alguna manera, lleno el vacío de mi alma.  

	La patrona junto a ella y con la cabeza gacha se limpia su cara las lágrimas de empatía ante la desgraciada de su nodriza o se podría decir amiga ya que la quería como tal.  

	<<Lucía, ¿Tú quisieras tener una familia? En una ocasión te lo escuche decir>>. <<Sí, pero esa vida no es para mí. No soy una mujer para correr con esa suerte, mi señora>>. Le contesta con firmeza, pero afligida a la misma vez. <<No, mi niña, mira, hablaré con el doctor Mendoza. Para estas cosas es quien nos podría aconsejar. Yo siento que podríamos salvarte de tener una vida desdichada>>. Acaricia su frente, que ya no ardía, y sus mofletes los apretuja como si fuera una pequeña niña y sonriente. <<Venga, vamos a darles de desayunar a las pequeñas, que mueren de hambre>>. La muchacha la observa con fortaleza a pesar de haber pasado de mala manera la noche. <<Mi señora, las niñas comerán, pero yo tendré que darles pecho>>. Dice la joven con fuero, a lo cual la patrona le contesta que con el estado de ella toda la noche y al haber ingerido aquel jarabe que el catedrático había requerido que sea suministrado, no veía una buena idea darles pecho, al menos ese día. Había que buscar la manera de engañar a esas dos lactantes con comida, a pesar de que seguro echaban de menos las ubres de su querida nodriza. Violeta de pelo blanco las fuerzas le fallaban en ocasiones y al faltar Lucía con más razón se anticipó en buscar dos mujeres delgadas y veloces una ayuda eficaz para todas. <<Buenos días, muchacha. ¿Ya estás mejor?>>  

	Le pregunta la ama de llaves, que con un plato de jamón curado de la más mejor procedencia estaba cortado muy finamente, la recibe, depositándolo en la mesa de la cocina para que ella desayune y pan horneado hace muy poco todavía se sentía caliente y el olor mágico decía la muchacha mientras buscaba una silla para dejar caer sus nalgas. <<Señora, Anita. Le llevaré el desayuno al comedor, ya el patrón desayunó junto con los niños. Están con la institutriz en el despacho y el señor ha marchado. Dejó dicho que iría a una reunión de negocios>>. Analía, al verse que estaría sola en el comedor, decide quedarse en la cocina junto con ellas. <<No, mi Viole. Desayunaré con Lucía aquí mismo. <<Prepárales una fuente de leche con avena para las niñas. Ayer no han amamantado y hoy tampoco>>. Enfatizó la mayor de las criadas dándole la orden a las dos ayudantes que con ímpetu lo realizaban ya que las niñas con un trozo de pan en las manos apaciguaban la hambruna. 

	 La ama de llaves se les acerca a las dos sentándose juntas toma a una de las niñas en sus faldas para que la patrona pueda desayunar y con fuero le dice a una de las ayudantes que tomen a la otra pequeña para que Lucía haga lo mismo, y así estén más tranquilas. <<Por cierto, no es que quiera meter prisa y sumar más nervios después de los que ya hemos pasado por ti majareta, pero creo haber escuchado ayer decir al hijo del leñero que vendría hoy>>. Violeta, mascullando mientras masticaba un trozo de jamón que daba vuelta en su boca, soltó semejante bomba delante de las dos que no estaban por la labor, y haciendo que la muchacha abriera los ojos como dos platos levantando la cabeza y al observar a su patrona tan solo con esa mirada se lo decían todo ya lo que habían hablado. Ambas dirigieron la mirada en silencio al ama de llaves. << ¿Qué ocurre? Me estáis asustando, ¿Acaso he dicho algo malo? Solo lo decía por si lo habían olvidado>>. 

	Fue mejor que Violeta lo haya dicho, ya que ni la patrona ni la muchacha habían caído en cuenta de ello, y tanto que fue una suerte que lo nombrara, así Lucía pudiera recibirlo como ella hubiera preferido, bien arreglada y con otro semblante. <<Lucía, debes arreglarte, aunque hay tiempo, le dije que por la tarde después de comer>>. La muchacha encogió los hombros lo más que llegaba su espalda y, con la taza de leche en su mano, callaba. Pero en su mente tenía una Lucía con ansiedad a punto de explotar. Rápidamente revisaba mentalmente con qué vestido recibiría la visita. <<Niña, deberías de ponerte el vestido nuevo>>. Le dice la patrona, pero la ama de llaves, en total silencio, se levanta de la mesa y, sin decir absolutamente nada, sigilosamente se marcha, dejando a las dos con la palabra en la boca. << ¿A dónde vas, Viole?>> Le pregunta la patrona, quien conoce la actitud de su criada tanto que sabía que algo tramaba. Al poco rato llega con una percha de madera en las manos y unos vestidos perfectamente envueltos, como si fueran resguardados para su perfecto estado, asombrando a todas en esa estancia. <<Violeta, ¿Y eso?>> La ama de llaves tenía su corazoncito, pensaba la patrona, que nunca dudo de los sentimientos muy bien guardados de su criada. <<Tenía estos vestidos de cuando era mucho más joven. Puede que sean pasados de moda, pero son nuevos y a mi edad ya hace mucho que no me los puedo poner. Tampoco me quedan como entonces>>. Con una sonrisa los saca de su envoltorio y al unísono los ¡Ohhhhh! De todas. <<Viole>>. Se levantan las dos de la mesa y tocan aquellas prendas que tenía levantando en alto la criada, Lucía sobaba en su mejilla palpando la suavidad de las telas de todos, eran cuatro en total, de colores, uno era color crudo con cinturón y solapa marrón, el otro azul con puntos amarillos, el otro palo rosa con rallas grisáceas y cinturón a juego y el cuarto era negro con blanco era el que usaba para ir algún domingo a la iglesia. Se podían observar del cuello bordados perfectamente un trabajo a conciencia que ella misma había realizado en su juventud. <<Sí, recuerdo algo de esto hace años. Además, ¿Quién crees que me enseñó a bordar?>> Asevera la patrona delante de las demás. <<Señora, Violeta, ¿Me presta alguno para esta tarde?>> Sujetando uno de los vestidos le dice la nodriza, que encorvaba la frente con expresión de pena. <<No, muchacha, por supuesto que no>>. Dice la criada mayor con un tono de voz tan suave que la patrona al escucharla la dejó tranquila. Por lo contrario, Lucía sentía que su corazón se le salía por la boca. << ¿No? Vaya, pensaba que me los dejaría al menos para hoy>>. La muchacha entristecida suelta aquel retal de sus manos y, agachando la cabeza se gira con su columna encorvada. <<Muchacha, no te pongas así>>, le dice la patrona que sonreía. <<Señora, no sé por qué está feliz, si yo con lo andrajosa que llevo mis ropas solo tengo lo que vosotras me habéis dado. No tengo más que ponerme>>. La ama de llaves se le acerca y la ve de espaladas. <<Majareta>>. <<Jooooo, señora Violeta, me llamo Lucía>>. Con la voz resquebrajada le aclara. <<Para mí siempre serás mi majareta, muchacha. ¡Pero claro que te doy el vestido! Es más, te los regalo y no solo uno, sino los todos>>. Lucía se gira hacia ella y, desencajando su mandíbula, la abraza con ímpetu, haciendo un bullicio de felicidad. << ¡Eh! ¡Cuidado! Que arrugarás los vestidos que con tanto cuidado he mantenido. ¿Ves por qué te digo, majareta?>> 

	Una escena en la que terminaron todas riendo. <<Son tuyos, Lucía. A ver si te quedan. Puede que sí haya bajado muchísimo de peso de cuando llegaste>>. Le dice la ama de llaves dándole las prendas en las manos a la futura dueña. Cuídalos bien, y dales un buen uso. La muchacha agradecida, levantó los mofletes y enseñó los dientes, con lo cual resaltó aquellas pecas que igual ya de tanto verlas ya no caían tan mal. <<Te maquillaré un poco y te peinaré para que estés deslumbrante>>. Con una mano la toma Analía, ilusionada le da una vuelta como si fuera una bailarina de una caja musical, haciendo que se ponga más feliz.  

	Al poco interrumpidas por las risas de los niños que hacían un descanso de sus clases para poder almorzar algo. Entran en la cocina como si juegan al pilla, pilla. << ¡Eh! Tranquilos, niños que esto no es una carretera>>. Les dice la madre. Cayendo en la cuenta de sus obligaciones, salieron de aquel estado abducido y se movieron para seguir con los quehaceres. La patrona acoge a los niños entre sus faldas, que no paran, y les indica que se sientan a la mesa de la cocina para servirles algo. <<Lucía, mientras les doy a los niños de almorzar, ve y deja esos vestidos en tu cama. Luego subiremos y seguiremos con el plan. La muchacha, con una mueca de media sonrisa, le contesta saliendo de la estancia para subir a su habitación. <<Está muy contenta>>. Dice la ama de llaves, que observa que las dos pequeñas ya habían terminado de comer y les da la orden a las dos criadas ayudantes para que dejen a las pequeñas en su cunero y continúen cocinando para el medio día.  

	La muchacha en lo que subió y bajó vuelve a entrar a la cocina y se le acerca a su patrona diciéndole en el oído en susurros. Mi señora, tengo algo que decirle a solas.  

	La mujer se levanta y, con una señal, le dice al ama de llaves que se encargue de que almuercen los dos pequeños y sale junto con su nodriza. <<Dime, Lucía ¿Qué aqueja tus pensamientos? ¿Está todo bien?>> <<Sí, es por aquel tema, mi señora. Ronda en mí >>. << Ya veremos cómo hacerlo. En estos días le hare la consulta al doctor. No corre prisa>>. <<No señora, míreme>>. La nodriza estaba empapada. Sus pechos desbordaban de aquel líquido pringoso y con un olor escandaloso. Así no podía vestirse ni estar perfecta para aquel encuentro. Era algo que no había contemplado ninguna. <<Muchacha, coge calma, en el cuarto de baño lávate e intenta lo más posible sacarte la mayor cantidad de leche de tus pechos para sacar la medicina que corre por tu cuerpo. Luego tomas a las niñas y, antes de la siesta, las dejas abastecidas, y así tus pechos ya estarán vacíos y no mancharas, tranquila>>. Asintiendo con la cabeza se marcha para hacer lo que su patrona le sugirió.  

	Ese medio día fue rutinario. Todo tal cual, como si nada pasase. Incluso lo debían mantener de cara al jefe de la casa, que era muy intuitivo y esta vez no percibía nada. Debían asegurarse de que él no estuviera presente, así que a su mujer se le ocurrió algo para poderlo distraer mientras su querida nodriza, a quien veía como a una amiga, podía tener su primer encuentro, ya como Dios manda. Con tanto altruismo deseaba que esa pobre muchacha pudiera tener una segunda oportunidad de vida. Eran sus deseos, pero a espaldas de su marido, que era mejor que de ciertas cosas no estuviera al tanto. <<Cielo, ¿Qué te parece si esta tarde salimos al cine? Así damos un paseo>>. Analía, con un buen argumento, sin mucho planificar, mientras comía a su lado le expone sus deseos de salir hasta el centro de la ciudad, ya que antes lo hacían seguido y hacía mucho que no. Una idea que hizo dibujar una sonrisa al marido, que tenía una hogaza de pan en su mano, cortándola con el cuchillo. <<Perfecto, cariño. Me parece una perfecta idea. No se me había ocurrido, pero si lo deseas, así será>>. La respuesta que deseaba escuchar, así que pensó en terminar de comer rápidamente, maquillar a Lucía, nada, unos retoques, y marcharse antes de que la visita llegase.  

	La patrona entra con los platos desde el comedor de ella y de su marido interrumpiendo a todas en la cocina. <<Ya está, saldremos esta tarde, así que vamos, Lucy. Ve, encárgate rápido de las niñas y déjalas dormidas, y te arreglo, Yo me pondré rápido mi vestido de salir y lo haremos. Debemos ganar tiempo. <<Violeta, prepárale café al señor. Se lo llevo yo, así ganamos tiempo>>. Todas se levantaron con prisa cada una en la función que estaba planificado. <<Esta tarde no podréis iros>>. Les dice a las ayudantes, ya que, al faltar, ella debía tener ayuda su querida amiga. Las necesitaba por si algún contratiempo surgía. Analía lo pensaba en todo. Siempre puede llorar alguna de las pequeñas o los niños requerir algo, y sola la ama de llaves no podría con todo. Cada vez la veía más lenta, con aspecto de cansancio, así que a dicha orden las criadas suplentes asintieron y se quedaron preparando galletas y pan, y dejaron haciendo la cena para que cuando volvieran del cine, ya estuviera todo preparado.  

	<< ¿Cuál vestido uso? ¿Este negro o este marrón? Mmmm>> Hablaba frente a su armario la patrona cuando fue interrumpida por Lucía. <<Mi señora, ya duermen las niñas>>. <<Muy bien, muchacha, ven, siéntate aquí>>. Analía saca del cajón de su tocador unas cajitas que estaban dentro de un neceser de la cual la joven admiraba con pequeños espejos fulguraban de colores. Lucía pensaba que sería de altísima calidad, se veía que podrían ser de los países del cual el patrón viajaba. <<Señora, <<Está segura de usar tan finísimos maquillajes para este humilde ser?>> La patrona le contesta con un ruido de su boca, sin contestarle, mientras le delineaba sus ojos y sus labios y, seguidamente, sus mofletes. Con muy poco ya estuvo lista. <<Sí, Lucía, abre los ojos y mírate. ¿Qué te parece?>> La joven, despegando sus parpados muy lentamente y con inseguridad. Era la primera vez que sentía en su piel algo semejante. ¡Oh ¡No lo podía creer lo que observaba! No era ella. Al menos, al pellizcarse en la mano, el dolor le dijo que si lo era y que no estaba dentro de un sueño. A continuación, levantó Analía la tapa de un cofre de porcelana y sacó un collar de perlas de finísima procedencia y se lo abrochó en el cuello. La nodriza se veía como una reina, se decía para sí misma. <<Ya estás, mi Lucy. Este collar te lo presto, es un obsequio que en un aniversario me trajo mi marido>>. Con una sonrisa la observa. Estaba esplendorosa. Con un Eolo se levantó del tocador para marcharse. <<Espera, Lucía, falta esto>>. La patrona sujeta en su mano izquierda una botella de cristal de la cual surgía un pequeño tubo conjuntado con una almohadilla. Se le acerca, expulsando un aroma exquisito con toques florales. ¡Qué delicia, mi señora! Ese aroma es tan agradable que me siento como si caminara entre nubes>>. La patrona le da un beso en la frente y coloca sus manos en los hombros de su amiga, aseverando: <<Muchacha, ahora sí que estás más que lista. Espero de todo corazón que lo que pase hoy sea para el bien de tu futuro. Te lo deseo desde el fondo de mi alma>>. La muchacha le besa la mano y con una reverencia se aleja. El patrón no debía verla, así que se metió en total silencio en su habitación, hasta que sintió que estos se marchaban de la casa. 

	Llegando el momento, junto a Violeta ambas estaban en la cocina, nerviosas y con las manos sudorosas. Escuchan el llamado de la puerta principal. <<Será el muchacho>>. Sugiere la jefa de las criadas. La majareta se pone alerta detrás de ella para juntas abrir la puerta. <<Buenas tardes, como le di la palabra a la señora de esta casa, estoy aquí y en compañía de mi padre para que mi palabra sea tomada con seriedad>>. El joven, soltando dichas palabras y sujetando su boina entre las manos, notó que detrás de Violeta, escondida estaba la muchacha que le había robado el sueño muchas noches desde que la había conocido. La observa y, cuando ésta se decide separase de su acompañante, desde los pies llegando hasta su rostro, la estudia. Incluso por un momento duda si era ella la misma que siempre había visto. << ¿Es ella?>> Se pregunta dentro de sí mismo, asombrado. <<Hola, muchacho. Pase, señor. Podemos ir a la salita y tomamos una taza de té>>. Sugiere la ama de llaves, que a continuación da la orden a las criadas que lo preparen. El hombre junto con el hijo asintiendo, con la cabeza y de forma humilde, entran donde son guiados por la jefa de las criadas en compañía de Lucía. Se quedan perplejos por la elegancia de ese salón y, con pena, no quieren ni siquiera sentarse. <<Tomen asiento. No hay ningún problema. Los patrones no se encuentran, pero están al tanto de esta visita y están de acuerdo>>. El joven temblaba y, al caminar se tropezó al tocar sus pies la alfombra. No cayó en cuenta de esto. <<Perdón, no estoy acostumbrado a semejante lujo. El trabajo que desempeño me deja siempre fuera de las casas que voy con mi padre>>. El joven se disculpa señalando al padre, quien no hablaba, sino solo parpadeaba con la boca entreabierta. El muchacho le da un codazo para que despertase de su estado y que al menos deje escuchar la voz a las dos que lo miraban atentas. <<Lo siento, como dice mi hijo, no estamos acostumbrados es más es la primera vez que mis ojos ven una estancia que podría ser las medidas de mi muy humilde morada>>. Dijo el hombre con los ojos anegados. <<Mi hijo me ha dicho que quiere pedir tu mano como para formalizar un noviazgo, jovencita. Me ha hablado mucho de ti, hasta que me ha convencido. Debes saber que no tenemos nada. Somos personas trabajadoras de clase baja, pero jamás nos damos por vencidos>>. <<No se preocupe, señor. Yo no juzgo a nadie por su procedencia>>. Afirma Lucía. <<Yo considero que nuestras ganas de salir adelante lo son todo. Son algo que nos lleva a donde uno quiere ir. Me alegro mucho que estén aquí. Estoy muy agradecida por esto>>. Las ayudantes de criadas flipaban cuando acercaron las bandejas para servir el té, ya que no eran de ninguna categoría a quienes servían, así que con un mohín la ama de llaves siseó los susurros que había entre aquellas dos.  

	Se levanta el muchacho y de su bolsillo saca un anillo, que era la única cosa de valor que tenía en el mundo y se la enseña a su futura novia, arrodillándose ante ella, se le acerca a la nodriza sin habla con los ojos como dos platos, se tapa la boca de la emoción. Alza la mirada y Violeta, asintiendo con la cabeza, le dice con un gesto que aceptase. Observa dos presencias en el marco de la puerta de la cocina que murmuraban y, al ver las lágrimas del hombre, padre del muchacho, puede otra vez concentrarse en la mirada expectante del joven que esperaba su respuesta al pie de ella. Lucía se levanta de su silla y se pone de espaladas a ellos. Rápidamente ve su vida pasar en forma de recuerdos. Se gira. <<Hay algo que quiero deciros>>. La ama de llaves lo temía. Sabía que la muy tonta metería la pata. De lo muy sincera que era, se pasaba siete pueblos. <<Muchacha, ¿Decir qué? Violeta trata de arreglarlo. Se le acerca y en el oído le dice: <<No seas tonta. Di que sí, ¡Joder!>> Con una sonrisa fingida, la ama de llaves la trata de tapar, argumentando que los nervios la estaban traicionando. 

	<<Muchacha, ¡Con lo ilusionada que estabas! ¿Verdad que aceptas el pedido de este joven?>> Que lo veía agachando la cabeza al no escuchar ninguna respuesta. <<Sí, Juan, sí, claro que sí. Perdonadme, esto es algo que jamás me lo hubiera esperado. Era tan solo una visita no algo así de formal>>. El joven coloca el anillo en el dedo de la majareta que con timidez. Esa joya humilde, pero de valor incalculable para ellos, le quedaba como anillo al dedo, nunca mejor dicho, pensó mientras era colocado el joven que, con una alegría, se levanta y la abraza. 

	<<Bueno, ya que todo está planteado, es mejor que la visita, se acorte ya que se hace tarde y hay muchas cosas que hacer>>. La ama de llaves que cayendo en cuenta comenzó a pensar que podrían llegar los patrones y ver semejante espectáculo. Era indebido, más si Daniel no sabía nada. <<Tú, muchacho, la puedes ver cuando sea para trabajar en el huerto o en el establo, como siempre, y ya iremos viendo según pase el tiempo. Mañana estará la señora Analía, así que ella le gustaría saber esto>>. El muchacho, asintiendo con la cabeza, le da la razón a Violeta, besa la mano de su reciente novia y se despiden de todas agradeciéndoles la taza de té. Salen de la casa y al marcharse casi de bruces se topan con el coche que llega conducido por el señor de la casa y a su lado su esposa saludándose de lejos, se pregunta qué hacían en su casa. Su mujer no sabe qué decir, y todavía encontrándola a Violeta en la puerta se baja del coche y le pregunta. << ¿Qué hacían el leñero y su chaval aquí?>> La ama de llaves se asombra y piensa rápidamente le contesta que habían traído comida para los animales, dejando al patrón tranquilo. <<Iré al despacho>>. La nodriza escondida detrás de la puerta de la cocina esperando que no hubiera nadie que la observara así de arreglada, ve como se abre la puerta quedándose obturada entre ella saca la mano y la toca al darse cuenta que era su patrona que entraba buscándola, pero en silencio. <<Me has asustado, muchacha. ¿Qué haces aquí? Estoy escondida, mi señora, para que su marido no me viese así>>. << ¿Cómo fue todo?>> <<Ayúdeme para ir arriba y se lo cuento>>. Analía la saca de la cocina, viendo con sigilosos pasos a su alrededor. Solo veía a Violeta que les daba señales de que el patrón seguía en el despacho y que tenían el camino libre para subir. <<Vamos, rápido>>. La nodriza va detrás de su patrona y entra en su habitación le ayuda a sacarse el vestido y se coloca el de casa, que siempre lo llevaba encima. <<Vamos a mi habitación. Con algodón y aceite limpiaras tu rostro. La muchacha hecha un breve vistazo las niñas. Dormían plácidamente y salieron ya en la estancia de su patrona esta coloca aceite en un trozo de algodón y se lo da untado. <<Friégate bien y te saldrá todo>>. Lucía hace lo que le dice y se sienta al borde de la cama mientras su jefa se desviste contándole todo enseñándole lo que tenía adornando su mano. <<Señora, le quiero dar este anillo que me lo cuide, ya que yo no tengo donde meterlo. No tengo un lugar donde pueda estar a buen recaudo>>. Analía la abraza y con un suspiro le bendice por tal noticia dándole su enhorabuena. Tampoco se lo esperaba, pero se dio cuenta que la charla que tuvo con Juan fue bastante convincente para que ese joven tomase tal decisión. Recordaba mientras Lucía se lo estaba contando, recordaba cuáles fueron sus palabras. <<Mi señora, ¿Qué le dijo aquel día? Algo tuvo que decirle para que ahora venga con este ofrecimiento>>. <<Nada, solo que tú eres una joven de bien, trabajadora como nadie y que, si no tenía intenciones serias contigo que se aleje, dejándote sin un ápice de ilusiones mal intencionadas>>. Analía no solo le dijo eso. Puede que le dejara saber lo influyentes que era ella y su familia, y que toda la ciudad sabía de su procedencia. Y con esto, igual se le había pasado un pelín la mano, pero lo hizo por el bien de aquella muchacha. Pero lo último se lo tuvo para sí misma. No se lo comentó a Lucía, lo veía ya un más a más sin importancia, el fin era lo más importante. Cogió el anillo de la mano de su nodriza y lo depositó en su joyero. <<Aquí estará bien guardado, mi Lucía. No te preocupes, cuando tú creas conveniente, me lo pides. Es tuyo>>.  

	Lucía la abraza con lágrimas de felicidad, un abrazo de esos que te quitan los miedos como si fuera dado de su propia madre sentía la muchacha. Al poco siente el quejido de las niñas que dan la alarma que estaban despiertas haciendo que las dos se separasen.  

	<<Voy atenderlas>> <<Muy bien, Lucía. Yo bajaré para revisar si la cena está en marcha>>. Analía entra a la cocina. Las ayudantes ya se habían marchado. Solo estaba Violeta de pie en los fogones con la cabeza gacha. << ¿Qué te ocurre, mi Viole?>> Se le acerca y la rodea con un brazo en los hombros. <<No, señora, lo que he visto hoy mucho más sencillo, pero me hizo recordar cuando mi niño Dani le pidió la mano, Fue un momento que esta vieja no olvidará jamás>>. La ama de llaves sollozaba recordando viejos tiempos pensaba la patrona que le da un beso en la frente. << ¿Sabes una cosa Viole? Yo tenía la vida ya escrita. Era lo que había que hacer, pero esa muchacha, su vida acaba de empezar, y me siento orgullosa de que seas mi cómplice para hacerlo posible>>. Lucía no hubiera tenido ningún futuro estando en la calle sola y Analía lo sabía. Sentía que fortuna fue la de esa joven de haber caído en esa casa y con esa familia, ya que podían hacer que tenga al fin una vida que no sea solo al servicio de los demás, sino también teniendo una familia y pudiendo ser feliz.  

	<< ¿Qué os sucede a las dos? ¿Por qué lloráis?>> Entrando Daniel las siente como sollozan y en murmullos hablan. << ¡Estás allí! ¿Hace cuánto, que no te hemos sentido?>> <<Hace ya un rato. ¿Qué pasa? ¿Por qué estáis tristes?>> Analía limpió sus lágrimas, asegurando que el llanto era por cortar cebollas y que no era nada.  

	En la noche permanecieron con total tranquilidad, pero como siempre la señora de la casa inquieta pensaba más allá de lo que vivían sino en el futuro y tenía en mente realizar una visita al doctor Mendoza, así que estando de pie en la ventana de su habitación divisando el anochecer y en total silencio siente que a su lado en la cama no se encontraba solo un sitio vacio. <<Vida, ¿Qué haces allí? Me has asustado al no encontrarte junto a mí>>. Daniel se levanta al no recibir respuesta acercándosele la siente abducida de sus pensamientos cuando al momento da un sobresalto no había sentido la presencia de su marido ni siquiera que éste le hablase. <<Perdona, cariño. No te he puesto atención. ¿Sabes? Estaba pensando que sí que existen las segundas oportunidades. ¿Tú qué crees? Dime una cosa, si yo hubiera sido una muchacha con un pasado como, no sé, haber tenido un hijo de otra persona por ejemplo ¿Tú me hubieras querido igual?>>  

	<< ¡Pero, ¡qué dices mujer! Va, vamos a la cama. Has tenido una pesadilla, seguro>>.  

	El marido no tuvo reparos de desviar el tema y tomarlo como incongruencias de su mujer, y esta cayó en la cuenta, ya que de tonta no tenía ni un pelo. Sintió que la respuesta no le hubiera gustado nada, y que mejor era hacerse el tonto, y ella lo prefirió así también. Pensó que la suerte no estaba echada para todos y había quiénes nacían para servir y otros para ser servidos. Con un mohín en su cara se volvió a meter en las sabanas para tratar de dormir ya que le dificultaba cada vez más poder descansar y con un beso de su marido en la mejilla volvieron a retomar la calma de la estancia.  

	Al día siguiente la señora de la casa se despertó con la idea fija en ir al centro por “La Puerta del Sol”, y al mercado y de esa manera podía decirle a su marido que tendría una mañana agitada. <<Buenos días, cielo mío. Hoy hace un día estupendo. Necesito hacer unos mandados y necesito dinero. Me la llevaré a Lucía>>. Daniel, con apenas las lagañas pegadas en los ojos, recién despertando, ya tenía la voz de su mujer en su oreja. <<Mujer, ¡Qué son esos nervios! El mercado no se va a ir. Va, descansa un poco más, que anoche estabas desvelada>>. <<No, no puedo dormir, ya siento fastidio. Quiero ir para buscar la decoración para la habitación de las niñas. En breve las deberíamos de cambiar y será la estancia al final del pasillo, la que está contigua a la de Lucía>>. El hombre, bostezando, se gira poniéndose la almohada en la cabeza, su mujer se la retira, observando en él una sonrisa, y la toma desprevenida de la cintura haciendo de ella un sometimiento. <<Va, cielo. Hace tanto que no estamos juntos. ¡Anda! ¿Qué te cuesta complacer a tu marido?  

	Para Analía no era una molestia sentirse mujer junto al insaciable marido. Tan solo pensaba en evitarlo por un futuro embarazo. Solo tenía eso en mente no por falta de deseos, pero eso le hacía sentir sentimientos encontrados, se decía en su interior. Si no le doy lo que desea, lo buscará fuera, así que es mejor abrir las piernas, pensaba.  

	Después del momento de intimidad, y rezando de que no se concibiera otra vida dentro de ella, se levantó ya con ímpetu para realizar lo que había planeado, pero había un detalle: No solo quería ir por papel pintado para la habitación de las niñas, también tenía pendiente el tema de su nodriza e ir por el facultativo, pero este detalle se lo ahorró y no lo comentó con su marido, que le daba dinero en su mano para los gastos.  

	
Abrió su armario y sin pensárselo tanto se vistió rápidamente. Fue directa a las habitaciones de los niños que estaban con la ama de llaves. Ayudó a vestir a esos revoltosos y se tropezó con Lucía, que abotonaba su vestido. Sabía que ya había descargado su pecho con las lactantes. <<Lucía, buenos días. Vístete. Vamos a salir después de desayunar y me vas a acompañar>>. La patrona entra a esa estancia sujetando a una de las pequeñas, y ya que tenía a Violeta junto a ella, le pidió que le ayudase con la otra niña para dejarlas en la planta de abajo, dejando a Lucía tranquila para que se preparase. Se le acerca al oído para que no sea escuchada por nadie más, diciéndole que irían a visitar al médico de la familia. <<Así que arréglate bien. Además, creo que de paso deberías ir al puesto de tu padre y debes darle la noticia de tu pedida de mano. <<Sí, mi señora. Tiene toda la razón. Me arreglaré deprisa y bajo de inmediato>>.  

	 Las niñas ya habían crecido y ya con casi ocho meses le hacía daño seguir dando de lactar. En ocasiones, debido por los pequeños dientes que ya tenían, que eran como cuchillas.  

	Entrando en la cocina observa a las criadas con el desayuno y los niños, gira su cabeza y ve a los señores desayunar en el comedor. Entra para ayudar y también para poder desayunar, acercándose al mesón de la cocina para agarrar una hogaza de pan y se topa con el codo de Violeta. La muchacha vio las estrellas, un dolor incesante en su pecho que la hizo soltar un quejido. << ¿Qué tienes, muchacha?>> <<Señora Violeta, me duele mucho>>. Se desabotona su vestido hasta el tórax, enseñando solo su sujetador, y lo comienza a abrir, ya se ven a simple vista las heridas. <<Pero chica, ¿Cómo es eso? ¿Las niñas te lo han hecho?>> La muchacha, con la cabeza gacha asiente ante la ama de llaves. <<La patrona me ha dicho que iremos a visitar al doctor Mendoza y se lo comentaré. Creo que ya las niñas podrían solo comer solido y ya no necesitarme. La ama de llaves había pasado por eso hace muchos años, pero tal vez la piel tan fina de esa joven también tenía algo que ver pensó al verla así tan adolorida. <<Lucía, hay ungüentos para curar heridas, pero es mejor que te lo vea el experto. Va, desayuna que se hace tarde. Ya la institutriz está al caer, y después de que los niños desayunen, tendremos más desocupada la cocina y así podéis marcharos>>. 

	Estando las dos en el coche con dirección al centro la joven permanecía callada. Analía sopesaba ese silencio, al llegar le dio la orden a Federico que las esperase. Puedes ir a por el periódico y tomarte un café al bar en tanto volvemos. <<Gracias, señora. Así lo haré>>. Abrió su bolso y sacó dinero para su chofer.  

	Caminando las dos entre tanta gente. << ¡Lucía ve a dónde tu padre y le dices la buena noticia. ¡Ah! Mira lo que te he traído>>. Sacó de su bolso el anillo que su amiga le había confiado para que se lo guardase. << ¡Oh! Mi señora, muchas gracias por el detalle>>. <<Lucía, yo iré a la tienda de decoración y tú por esa encomienda, así hacemos tiempo. Nos encontraremos aquí en una hora, debemos ir a otro lado después>>. La muchacha con una reverencia se separa de su patrona con una sonrisa en la cara va en zigzag dirección al puesto de su padre hasta que los gritos anunciando los productos fueron reconocidos por la joven que se apresuró en llegar, dándole una sorpresa a aquel hombretón. Su padre estaba extasiado de verla tan elegante y, después de enseñarle la joya que decoraba su mano, aceptó formalizarlo, pero claro, exponiendo su opinión. <<Dile a tu pretendiente que venga a nuestra casa el domingo por la tarde. ¡Estoy tan feliz por ti, hija mía! La joven se alegraba por verlo y se sentía tan apoyada que por un momento olvidó que debía regresar al poco rato de tanto reír con su padre y acompañarlo en las diferentes ventas que hacía de un sobresalto cayó en la cuenta de la hora. <<Padre, me tengo que ir. La señora Analía me debe estar buscando>>. Se despide de él y de lejos éste le dice. <<No olvides el domingo, hija>>. La muchacha se va corriendo y, de tanta gente, siente un tirón de uno de sus brazos y de bruces se encuentra con su patrona. << ¿Dónde estabas muchacha? Ya me iba a ir>>. <<Perdón, me entretuve, pero ya estoy aquí, ¿Ha encontrado todo lo que vino a buscar?>> <<Sí, lo he dejado pagado y me lo llevarán a casa>>. << ¿Dónde queda el consultorio?>> <<Vamos, sígueme>>. La toma de la mano y esquivan a la multitud de gente. <<Ten cuidado con ese anillo. Aquí hay muchos ladronzuelos>>. La joven sujeta bien su joya, como si fuera que de ella dependiera su vida, y le sigue los pasos a su decidida patrona, y después de ir por callejuelas donde algunas puertas tenían letreros de especialistas para diferentes males. Se percata que el suelo era decorado con adoquines. Le costaba mantener la estabilidad. Alguno se encontraría suelto, pensó mientras se acercaban. Ante ellas estaba un cartel CONSULTORIO DR. MENDOZA. Debajo decía 2da PLANTA. A continuación, una flecha señalando para arriba de color rojo.  

	 La joven alzó la cabeza y observó los balcones con masetas de flores que adornaban ese callejón matizado de muchos colorines. <<¡Vamos!>> La patrona con fuero subió las escaleras sin titubear y la muchacha la seguía por detrás. Llegan a la segunda planta y jadeando de cansancio se detienen ante la puerta.  

	Toc, toc, << ¿Sí? Adelante.>> 

	Al abrirse la puerta se divisa una mujer mayor vestida de blanco en su cabeza un triángulo del mismo color con una cruz roja dibujada en él, estaba sentada ante un escritorio de frente a la entrada, con un papel entre manos y una pequeña cestilla de caramelos junto a ella. Había unas butacas a su alrededor. Era la estancia de espera de los pacientes. <<Buenos días, soy la señora Analía Andrade, esposa de Daniel Coronel ¿Me puede recibir el doctor?>> <<Buenos días. Veré si está esperando visita o si tiene tiempo para recibirlas. Espere un momento. Mientras tanto descansad que os veo ajetreadas>>.  

	La enfermera se levanta de su silla y entra a la oficina del médico. Entre tanto, exhalando las dos con falta de aliento se sientan una junto a la otra, en silencio, cada una con sus pensamientos y motivos, pero no se contaron nada solo esperaron a que la ayudante del médico que saliera. 

	Al poco rato y con una sonrisa en su rostro, aquella mujer les ofrece una taza de té. A continuación: <<Señora Analía y su acompañante, pasen, ya está al tanto de vuestra visita>>. 

	Las dos de un sobresalto se levantaron a la misma vez. Analía aceptó el té. La muchacha se negó ante la enfermera, y decidieron entrar. <<Buenos días, mi doctor. Espero que nuestra presencia no sea importuna>>. El catedrático asiente y con un gesto les sugiere que tomen asiento ante su escritorio. Se podía observar desde que entraron una habitación muy interesante ya que tenía estanterías con seres embotellados que daba escalofríos, cuadros en las paredes de títulos con el nombre del doctor, debajo un sofá de piel, a su derecha en el otro lado unos ventanales que daban a pequeños balcones, igual que en el espaldar del facultativo, que se sienta ante ellas con detenimiento. Chirrió al depositar el peso de la nodriza en aquel sofá del cual llamó la atención de los otros dos. El médico le hacía una pregunta y la nodriza con la mirada ida fue despertada por un chasquido de dedos de Analía. <<Muchacha, ¿Qué diablos te ocurre? El doctor te ha hecho una pregunta>>. <<Perdón, no he estado poniendo atención. Dígame señor>>. <<Nada, que te preguntaba que, si es cierto que estas comprometida con un joven, como me ha estado comentando la señora Analía>>. La muchacha se ruboriza ante el interrogatorio y levanta su mano adornada por esa joya. <<Sí, ¿Qué le parece? Es hermosa, ¿Verdad?>> El médico se arregla las gafas que las tenía casi en la punta de la nariz para observar meticulosamente aquel anillo. <<Felicitaciones, muchacha. Eso no se ve todos los días. ¿Cómo lo has conseguido? Dime una cosa, tu futuro marido ¿Es de noble corazón, acaso?>> <<Sí, señor, pero si me pregunta por qué es bueno, pero no está al tanto de mi pasado y es algo que creo yo no debe saberlo, pero casi se lo digo>>. El facultativo la observa sobre la montura de sus gafas en silencio, escuchando su argumento y, de repente, ladeando la cabeza y conjuntando una mueca que le hizo parar a la joven su narración. <<Casi cometo un error, ¿Verdad? Es la misma expresión que vi en la señora Violeta>>. El médico se levanta de su silla y les da la espalda a las dos rascándose la mejilla como si pensara en algo. Las dos se miraron estupefactas, y con sorna se expresa el médico: ¿Acaso, jovencita, quieres tener una nueva vida? ¿O seguir cómo estás? Tampoco es mala vida seguir con una familia como esta>>. Se gira el hombre y la señala a Analía. <<Sí, señor, estoy feliz de estar con esta familia, pero la verdad es que quisiera tener la mía propia, y mi señora está de acuerdo. Es más, me ha ayudado en todo para hacerlo posible>>. Analía, asintiendo, le da la razón a su amiga. El médico, asombrado, la observa y no le queda más que preguntar con curiosidad el motivo de la visita. En ese momento, son interrumpidos por la enfermera que, tocando la puerta, mete la cabeza y sugiere que llevaba una fuente con una taza de té para la señora. <<Sople, que está muy caliente>>. Analía le agradece y aquella mujer de blanco desaparece de esa estancia. A continuación, la muchacha se empieza a desabotonar su vestido mientras su patrona deja la taza encima del escritorio. <<Muchacha, ¿Qué haces?>> La patrona no tenía ni idea porque se estaba medio desnudándose. Esta se levanta ante el facultativo, dándole la espalda a su patrona mientras le enseña su pecho. << ¿Y esto?>> <<Las niñas, doctor>> << ¿Te han hecho las pequeñas estas heridas? Increíble. Sé de gente con piel delicada, pero tú te llevas la medalla de oro, muchacha>>. La patrona se levanta hacia ella y la gira para poderla divisar, se queda extrañada de cuántas llagas enrojecidas alrededor de los pezones tenía. Parecían rosas abiertas. << ¿Por qué no me lo has dicho, mi Lucy? Hubiéramos venido antes>>. <<Mi señora, como soy primeriza, no sabía qué hacer, pero al ver que tomaba la iniciativa esperé hasta ahora. No se enfade, por amor a Dios>>. La nodriza, con las manitos juntas, esperaba no ver una cara de enfado de su querida protectora. Al verla, solo sacó en claro una expresión de preocupación, así que se calmó y dejó al médico pensar después de un momento se levanta hasta un archivero y saca unos libros. Pasa las hojas y llega a una que se detiene a leer y señala con su dedo índice, al poco lo cierra. <<Ya sé, mandaré una fórmula para que te la haga el boticario de la esquina. Ese hombre es un sabio y en su laboratorio me hace todas las pomadas. En una semana la tendré lista>>. Las dos, con una sonrisa, se alegraron por la respuesta. Lucía cerró su vestido y, exhalando, le agradeció su veredicto. <<Al parecer, las pequeñas bribonas han crecido deprisa y, si no paras de amamantarlas, te devorarán>>. Dice el facultativo, que extiende una gran sonrisa. El comentario dejó extrañada a la madre de las pequeñas. << ¡Pero ¡Cómo puede ser posible! Si tan solo tienen ocho meses. Los mayores estuvieron casi dos años pegados a mis pechos>>. La observación de Analía era cierta pero el médico aseguró que en distintos casos estas cosas solían pasar por el calcio que la nodriza les había trasmitido. Lucía era muy joven y muy bien alimentada, robusta de salud, así que determinó que era hora de que, de forma improvisada sean alimentadas con comida sólida, ya que al tener dientes podían comer y seguir creciendo sanamente. La conclusión fue aceptada por las dos que de inmediato daría la orden a sus criadas para ser ejecutada.  

	 <<Doctor, hay otro tema que deseo consultarle>>. <<Sí, dígame>>. << ¿Cómo puede hacer Lucía para que su futuro marido no se dé cuenta de que ya es desflorada? Es algo que me ronda por la cabeza, ya que no he tenido una experiencia similar ni sé cómo aconsejarla>>. El médico sonríe, incluso hasta llegar a reír delante de las dos, que lo observan serias. <<Mi querida e inocente señora, ¡Es tan fácil como el momento que te cases y tengas en cuenta el día de tu regla el final de ese ciclo será en ese preciso momento que debes compartir el lecho matrimonial con el afortunado joven! No soy mujer, pero eso no es competencia de mis menesteres, es solo lógica pura y dura, y algo de picardía>>. Aseveró el catedrático que, entre risas, lo estaba diciendo y ruborizando a las dos con caras de tontas. La muchacha ya quería salir corriendo. La explicación le dejó claro lo que debía hacer, y mentir no era lo suyo, pero tenía razón el médico y sus dos protectoras: Debía ser listilla si no quería perder el prometedor futuro junto a ese joven con buenas intenciones. Lucía, asintiendo ante el médico, siente la oportunidad de poder comentar una duda que la ha tenido en zozobra por más de ocho meses, casi nueve. <<Doctor Mendoza, permítame el atrevimiento, tan solo una última cosa, y puedo marcharme: Quisiera saber si mi criatura fue niño o niña. 

	La muchacha sintió una presión en su pecho ya que la cara del hombre se desencajó de pronto ante ella y, con la cabeza gacha no tardó en contestar: <<Fue niña, muchacha, pero no te preocupes, que estoy seguro que en la familia en la que se encuentra esta mejor que contigo>>. Una respuesta que Analía, que lo conocía perfectamente no sintió en su tono honestidad ninguna, incluso al hablar no dirigía la vista a ellas, sino que disimulaba una inquietud. Sabía que estaba mintiendo, pero lo vio tan serio que mejor trató de suavizar la situación. <<Sí, El doctor tiene razón. Piensa que estará tu criatura en buenas manos y por nada debes contarlo que la distes en adopción>>.  

	El médico cortó la visita excusándose de que recibiría pacientes y, como si el alma le llevara el diablo, despidió a las dos mujeres acompañándolas hasta la puerta de su estancia.  

	Analía sentía mucha pena ver la tristeza de su nodriza, pero salió de esa habitación con un mal sabor de boca y aún más ansiosa por aquella ultima respuesta. Al salir se encuentra con la enfermera que avistaba una carriola con un bebé en el interior y hablaba con una mujer. Se le acerca para despedirse de la ayudante del médico y observa en el rostro de aquella mujer que empujaba a continuación el carrito. << ¡Perdona! La veo y me resulta muy familiar. Será porque soy la hija del doctor Mendoza>>. Le contesta con una sonrisa de amabilidad tenía el mismo gesto del padre. 

	Lucía en ese instante le comenta a su patrona que le dolía el estómago <<Muy bien Lucía, voy en un momento espérame en el coche >>. La joven pasa por el lado de las mujeres y sale de esa estancia tomando bríos en bajar con prisa las escaleras. Se escucharon desde arriba sus pasos.  

	Analía adoraba los niños, así que con ingenuidad le preguntó que si era su criatura. Veía en esa mujer ya una edad bastante avanzada para tener un recién nacido. << ¿Qué es, niño o niña?>> Mete la cabeza para divisar ese ser que hacía apenas ruido. <<Es niño y se llama Mateo>>. Y con una sonrisa extendida de oreja a oreja al acercarse y, de repente, su estado cambió abruptamente viendo al pequeño. Ese rostro de piel extremadamente clara con pequeñas pecas un cabello que apenas se divisaba, pero tenía la sombra de que sería negro. Unos labios rosas como cerezas. Pudo tocar su piel al acariciar su pequeña mano, qué gracia hacia y la sonrisa grande le daba un toque único. << ¿Cuánto tiempo tiene?>> Masculló ante la mujer orgullosa de su hijo. <<Casi nueve meses>>. Le contesta batiéndolo en su carrito. Debo marcharme vamos a visitar a mi padre. Le toca a mi hijo un chequeo. Aunque es sanísimo como una lechuga, cada mes lo hago. La mujer que pasaba la treintena de piel morena como el padre, delgada y baja de estatura, no tenía nada similar a aquel crío, pensaba la dudosa mujer y, rápidamente, se le vino a la mente su nodriza. Tenía la misma cara y no era común ver un rostro así con esas pequeñas pequitas. No era normal tanta casualidad, así que, al quedarse sola con la enfermera pudo hacerle una pregunta y, como nada es gratis, pensó en sacar de su bolso dinero, ya que la ayudante del médico se apresuró a dedicarle su tiempo para acompañarla hasta la puerta de salida de la calle y, bajando las escaleras, una vez estuvieron las dos en el rellano, saca unas monedas. <<Toma, esto es para ti por las molestias>>. La mujer le agradece haciéndole una reverencia y tomando el dinero de la mano. Analía se le acerca con una duda: <<La hija del doctor, ¡Qué afortunada! A la edad de ella tener una criatura, ¿Verdad?>> La enfermera en forma de cotilla se le pega y mira a su alrededor, asegurándose de que no fueran escuchadas: <<Señora, yo nunca la he visto embarazada. Un día, de pronto apareció con esa criatura, tampoco la vi por aquí una buena temporada y el doctor me dijo que su hija se había ido de viaje a Londres. En lo personal, creo que es adoptado ya que el marido es como ella y ese bebé es como la leche. ¿No le parece?>> Sintió un sofocón que le subía desde los pies hasta la cabeza y rápidamente tan solo asintió despidiéndose. Ya lo tenía claro, el doctor había tomado la decisión de coger al hijo de Lucía para su hija, ya que, al parecer, a la edad que tenía su primogénita no podía tener hijos. << ¡Pero qué vil! Mintió. Dijo que fue niña, sabía que esa explicación se la había sacado de la manga. Por eso sentía dudas>>. Se decía mientras se alejaba de aquel sitio. 

	Temblaba al dar los pasos tan deprisa. Solo quería llegar al coche. Pensaba en cómo podría verla a la cara a la pobre muchacha, que sentía tanto dolor. Imaginaba como si fuera su propia piel. No podría soportar la perdida de una de sus criaturas, que tanto adoraba, así que sabía a la perfección ese sentimiento. Llegando al coche con sofoco, se sube de inmediato sin esperar que Federico le abriera la puerta. <<Mi señora, ¿La llevo a casa?>> <<Tanto él como la muchacha>>. Así pensaban mientras tomaba marcha el coche. <<No. Por favor, acércame a la iglesia. Debo hacer un recado. Será un momento y luego sí, a casa, por favor>>. Analía sacó su reloj de oro que tenía en su bolso atado a una cadena y, sin poder si quiera mirar a su acompañante, que parecía un alma en pena allí en total silencio, mirando por la ventana como si su cuerpo estuviera presente pero su alma lejos, no opinó nada. Tenía el ferviente deseo de consultarlo a alguien que en ocasiones le aportaba consejos objetivos necesitaba un apoyo que no esté vinculado con la familia y, por ende, no hubiera sentimientos de por medio. <<Federico, déjame aquí>>. Se bajó del coche y resoplando, entró a la iglesia, en donde al padre que dirigía aquel lugar. <<Buenos días, padre. Por favor, debo hacerle una petición en forma de confesión. Necesito su consejo. No sé qué debo hacer>>. El sacerdote, con prisas porque estaba a punto de cerrar las puertas de la iglesia, ya que era casi medio día y debía ir a comer, así que, con el carácter que tenía, muy amablemente se negó, diciéndole que regresara mañana. <<Padre, no podría pasar ni tan solo un minuto más con esto que tengo dentro. Mucho menos la noche entera>>. Aquel hombre, vestido de negro con cuello blanco, puso la mano en el hombro de su feligresa, tratando de calmar sus nervios, y volvió a negarse, sacando su reloj del bolsillo y avistando la hora. <<Hija mía, ya es tarde. Vete a casa y mañana vuelves más temprano>>. Analía volvió a decir en su mente:  

	<< ¡Joder! ¡Nada es gratis! A ver si con esto puedo convencerlo>>. Y sacó de su bolso dinero que se precipitó en colocarlo en una cajita de madera que estaba a su costado derecho y la introdujo por la ranura de la misma. Pudo observar el cambio de semblante del rostro de su muy querido amigo sacerdote, aquel hombre discípulo de Dios, volvió a tomar el reloj en sus manos y, enarcando las cejas, asintió.  

	<<Está bien. Por esta ocasión te atenderé, pero mientras tanto cerraré las puertas, sino se cuela otra persona al ver que estoy realizando la confesión. Ve y espérame allí>>. Después de cerrar las puertas, el padre se metió a aquel cubículo que estaba tapado donde se colocaba él por unas cortinas de terciopelo marrones con el borde dorado se sienta y, cruzando las piernas, abre la puertecilla que era la conexión con la pobre mujer nerviosa. <<Ave María purísima>>. Le dice. A continuación, ella contesta: <<Sin pecado concebida>>. << A ver, hija mía, ¿Ahora qué es lo que disturba tu alma?>>  

	Analía le comenta, haciendo un resumen de todos los hechos. Y, al final, la pregunta más importante que deseaba saber era si debía contarlo o no. 

	<<Hija, a esta parroquia vienen en ocasiones muchachas a dejar a sus criaturas por el simple hecho de que no pueden con su crianza. Y sé que lo hacen dejando el corazón, porque por falta de medios y de apoyo de la familia, se ven obligadas a abandonar a su recién nacido. Pero al inicio lo intentan, incluso he visto pidiendo caridad con la criatura al costado, enfermas, desvalidas. ¿Acaso quisieras ese futuro para tu nodriza que la ves como una amiga? Ponte en su situación, mi querida. No todo el mundo tiene el gozo de vivir con comodidades como las tuyas. Deja que esa criatura sea feliz, que sin duda lo es. Esos padres lo estarán haciendo lo mejor posible. Sin duda alguna. Hay verdades que harían mucho daño a mucha gente, y en ocasiones, es mejor callar y seguir la vida por el bien de todos>>. 

	Esta frase se le quedó grabada asintió y sollozó. Apretó los dientes y aceptó el consejo.  

	<<Tu nodriza es joven, puede tener más hijos. Deja que pase y cure su dolor, pero aconséjala de que su criatura estará mejor que con ella. Y que olvide el pasado, que siga el presente y que luche por un futuro con aquel joven. Que sean felices. Espero casar a esa pareja. Le dices que vengan a verme así les doy la bendición>>.  

	Analía se levantó y se santiguó. Se estiró el vestido, que lo llevaba arrugado y salió de aquel lugar hasta el coche. Siguió en silencio. <<Federico, a casa por favor>>. <<Sí, señora>>.  

	Estaba aliviada sentía que el padre tenía lógica en sus palabras así que se acercó a su nodriza. << Mi Lucy, ¿Estás bien? Estás callada>>. <<Perdonad, mi señora. Me dolían las entrañas, pero ya me ha pasado>>. <<Está bien, cuando lleguemos te tomas una infusión de hierbas. Además, ¡La hora que es! Tendrás hambre>>. De repente, divisó el reloj y se asustó. Era tardísimo. << ¡Oh, Fede! Acelera, se ha hecho muy tarde. El señor estará preguntándose dónde estamos>>. El chofer sonrió y metió fuerza en su pedal para llegar deprisa ladeando pensaba que a buenas horas quería llegar y con presión al conductor.  

	Ya en la noche con la tranquilidad de un silencio en la casa, tan solo Analía admirando el cielo alumbrado por las estrellas, su marido le pregunta que por qué la tardanza de aquel medio día y, en forma inteligente, le comentó que por los recados que había hecho, exagerando en todo. Cómo en la tienda de decoración, escogiendo todo se tardó mucho, ya que había muchos muestrarios y no se declinaba por uno en específico. Y que fue a la iglesia para conversar con el padre, pero había tanta cola que debió esperar muchísimo. En fin, alargando la mañana en cosas que había hecho en un momento, obviamente, que nada de decir lo que realmente aconteció. << ¡Ah! También fuimos al médico, ya que Lucía tiene heridas en su pecho porque las niñas ya tienen unos pequeños dientes y le han estado haciendo daño. Le envió una pomada. Además, que tiene la piel delicada, ya esos pequeños molares son como cuchillas en la piel de Lucy. Nos aconsejó que Anna y Ruth solo comieran purés y que ya no amamanten>>. <<Así me parece my bien>>. El hombre la besa en la frente y a continuación la abraza para observar aquel cielo tan estrellado.  

	 << ¿Sabías que el doctor Mendoza es abuelo?>> Ese comentario no pudo evitar decírselo a su marido. Lo tenía atragantado y debía soltarlo.  

	<< ¡Ah! No, no sabía ¿De cuál? ¿Del segundo, el menor?>> 

	<<No, de la mayor. Me la encontré a la salida de la consulta y la vi con su criatura. <<Pero si es mayor que nosotros ¿Que nos llevará? ¿Diez años?>> Muy buena vista de Daniel y tanto que la conocía ya que en muchas ocasiones estuvo en forma cercana al médico por el estado de su esposa y, en ocasiones, hablaban con confianza, pero siempre escuchó quejarse al facultativo por la hija que tenía ya una edad y que no le daba nietos, más el menor ya tenía tres. <<Bueno, así es la vida llega cuando llega, ¿Verdad?>> 

	La mujer con una mueca mejor optó por morderse la lengua, que si seguía así lo soltaría todo. Ganas no le faltaban. 

	Al día siguiente, la observó en el establo recogiendo la paja y se le acerca. <<Lucía, ¿Qué te dijo tu padre? Al final, olvidé en preguntártelo>>. La muchacha estaba con mejor semblante, pero sentía que estaba triste y pensó en las palabras del sacerdote. <<Por cierto, mi Lucy, debes pensar que tu criatura estará en un hogar siendo feliz. Era algo que tú en su día no podías brindarle. Piensa por esa vida y no seas egoísta. Además, trata de disuadir tus pensamientos tristes ya que no te haría bien para tu vida. Tu sonrisa es lo mejor que tienes en tu rostro. No apagues esa luz>>. La abrazó la muchacha asintió dándole la razón y, con gesto levantando los hombros, siguió con la faena que estaba realizando. Al poco rato se gira contestándole acerca del tema del padre y con aquel mismo gesto que la agraciaba terminó enseñándole los dientes. <<Muy bien, me alegro mucho, ¿Puedes al final del día venir a mi habitación? Tengo algo para ti. Es una tontería, pero te dará suerte. Estoy muy feliz por ti. Además, espero que tu pecho se cure y ya verás cuando comiences tu nueva vida, todo tu pasado se quedará atrás, aparte que te echaremos de menos>>. La patrona la vuelve a abrazar con nostalgia, pero, en fin. Esa joven que ha sido nodriza, granjera, acompañante y por último amiga de la patrona, comenzaría un nuevo camino en su vida eso la reconfortaba a la nerviosa Analía.  

	La señora de la casa recordó que a la mañana siguiente vendrían para decorar la nueva habitación de sus hijas sopesaba ante la idea mirándose al espejo sentada en su tocador. Toc, toc. <<Adelante>>. <<Buenas noches. Estoy aquí, como me ha dicho esta mañana, mi señora>>. <<Hola, Lucía. Sí, he hablado con mi marido esta tarde. Le he contado lo de tu noviazgo y futuro matrimonio, aunque no sea muy charlatán con el personal de servicio, me ha trasmitido su enhorabuena para ti. Todavía está en el despacho, supongo que, en sus temas de negocios, pero me ha dado esto>>. Abre un cajón de su tocador y saca una bolsa de piel que cabía en su mano. Se veía cargada de dinero. <<Señora, ¿Y esto?>> La patrona deposita esa bolsa en las manos de la muchacha y a continuación saca de su joyero una libélula era una decoración para usarla enganchada en la solapa de los vestidos para ocasiones elegantes o importantes. Era de plata con zafiros azules, brillaba mucho, tanto que deslumbró a la joven al observarla.  

	<<Dicen que el día de la boda, la novia debe usar algo azul, algo prestado y algo regalado, ¿Verdad?>> Analía con una sonrisa en el rostro llena de ímpetu al verla tocando la joya.  

	<<El dinero es por un año trabajado. Al inicio, el acuerdo era de dos años, pero ya ves, ha sido antes de lo esperado y, además, te casas, así que el broche es mi regalo para ti, y lo prestado me ha dicho Violeta que te lo dará en estos días. ¿Sabes mi Lucy? Que en este tiempo que has estado en esta casa nos has llenado de algo que carecíamos.  

	Un poco de locura, felicidad, esas risas tan ruidosas y contagiosas tus meteduras de pata, pero que luego te disculpas, tus ocurrencias de niña inocente y, como dice Viole, que siempre serás su majareta>>. A Lucía comienza a caerle a tropel lágrimas por su rostro, tanto así que se le echó encima sin ningún reparo. 

	 Analía de aquella fuerza en primeras se asustó estando inmóvil mientras la muchacha la rodeaba con sus brazos, pero le llegó al alma tal confianza, al poco se dejó llevar respondiéndole también con aquel derroche de cariño. << ¡Va! No es momento para llorar. Debes estar feliz. Me siento a gusto de haber hecho todo esto por ti>>. La separa de su cuerpo y la muchacha seca su rostro con los puños de su blusa. <<Muchísimas gracias por todo. Le estoy eternamente agradecida. Jamás, jamás, jamás, os olvidaré. Téngalo por seguro>>. <<Ve a descansar. Al final de esta semana, tendrás tu primer domingo libre así que puedes ir con tu padre y tu novio. Ya me contaras cómo os fue>>.  

	La muchacha con una reverencia salió de la habitación colocando el regalo y la bolsa que pesaba en el bolsillo de su falda. 

	Al día siguiente la nodriza al despertar por el ruido que las bribonas desprendían ya que en ocasiones se peleaban por alguna muñeca o se tiraban de los pelos y esa mañana era una de las cuales un chillido despertó de un sobresalto a la pobre muchacha. Al bajar las piernas de su cama sintió una mano que la tocaba. << ¡Aaaaaaaaaahhhh!>> Pegó un grito de pánico. Era Carlos que se había levantado y le restaba una pequeña broma. <<Niño tú, sí tú, ¡Va! Sal de allí>>. Inclinándose para sacarlo de su escondite. En esas entra Analía con el pequeño Arturo señalando con su dedo índice. << ¿Ves, madre? Te lo dije. Carlos estaba molestando y despertó a nuestras hermanas y a Lucía ¡Anda castígalo!>>  

	Arturo como era el bueno era el cotilla de la madre que solía por medio de él saber de las travesuras del inquieto de los dos. << ¡Va! Carlos, levanta de allí y bajemos todos a desayunar, Lucía, hoy a media mañana vienen para decorar la habitación de las niñas. En poco no tendrás que dormir con ellas>>. La muchacha asienta y con una sonrisa se levanta de su cama. La patrona se lleva a una de las niñas en los brazos y la otra la deja para que cuando la muchacha se vistiera, la bajara con ella.  

	<<Buenos días>>. Con todas, llega a la cocina y se sienta, delante de ella tenía un plato de avena y empezó a dárselo en la boca, que haciendo el avión la pequeña sonreía enseñando sus pequeños y afilados dientecitos, haciendo de su rostro con mofletes rosas muy graciosa sonriendo como si fuera una pequeña viejecita. <<Ahí viene el avión, am, am, am, eso, mi niña, así me gusta>>. Lucía disfrutaba de eso y entre cucharada y cucharada se metía pan y un trago de leche y jamó recién cortado lo que fuera para poder comer y a las niñas igual con fuero les daba lo que pillase, haciéndole en trocitos muy pequeños para que no se atragantasen. Entre ella y el ama de llaves terminaron de darles de desayunar. Luego, colocándolas en su cunero junto a ellas así las podía vigilar mientras se cocinaba. La muchacha se disponía a tomar del perchero la ropa para ir al establo. <<Esta mañana se me pegaron las sábanas. A estas horas ya lo habría terminado todo, pero anoche fue una muy agotadora y larga, de la cual no tuve aliento para madrugar>>. Lo dice como para sí sola en voz alta de la cual Violeta estaba poniendo atención y se le acerca. << Majareta, ¿Vienes a mi habitación? Será solo un momento>>. La muchacha con un ruido onomatopéyico le contesta riendo detrás de la mujer mayor. Era algo rápido, pensó mientras caminaba y ni de asomo se pudo imaginar lo que le esperaba al abrir esa puerta, encima de la cama del ama de llaves, había una cajita envuelta de piel color crudo con bordes dorados y a su lado un vestido de color blanco hueso. << ¿Y esto, señora Violeta?>> <<Mira, muchacha, he pensado que, aunque ha pasado mucho tiempo y la moda a cambiado, si le hacemos algún ajuste este vestido te iría bien. No lo he usado jamás. Lo guardé en su día para una ocasión que nunca llegó>>. La mujer con sus ojos anegados delante de la muchacha y, sin esperar, recibió el abrazo más fuerte que nunca había sentido, incluso sintió que algún hueso le crujía. << ¡Ay, muchacha! Que al final me romperás. Es que no me dejas apenas respirar>>. Lucía con tales bríos no vigiló su fuerza, que al sentir que le costaba incluso hablar a esa mujer, la dejó para que respirara riendo junto a ella se le acerca con las manitos juntas y con total agradecimiento. Esa muchacha lo que más tenía en la boca eran muchos gracias y muchas disculpas, pensaba la ama de llaves al verla. De igual formas, le hacía feliz contemplarla. <<Estás loca muchacha. ¿Te lo había dicho?>>  

	<< ¡Sí, Señora! ¡Alguna vez!>> Y con un guiño conjuntado con una mueca, toma el vestido en lo alto y se lo pone por encima dando vueltas en un solo pie. <<Es perfecto. No hay que hacerle arreglos. Lo adoro tal como es>>. << ¿Y esta caja?>> La sujetó en sus manos. La ama de llaves otra vez se puso en modo Recordando viejos tiempos, insuflando, con aquella mirada ida mirando al suelo. ¡Déjalo! Señora Violeta, no me digas nada, es tu vida y la respeto. 

	<<Solo quería saber que hay dentro>>. 

	<<Muchacha, es mi collar de perlas y quiero morir con él. Era de mi madre y de la suya y de la suya, y así generación tras generación. Pero en mí, se cortó la cadena, porque yo no he tenido descendencia>>. << ¡Oh, bueno!>> Eso decía su boca, pero su rostro y más precisamente sus ojos decían lo contrario. Se entristeció Lucía ya que se acordó de su criatura. <<Muchacha, dejémonos de tristezas. Creo saber que solo te falta algo prestado. Pues he aquí mi juego de perlas>>.  

	 Lo abre. << ¡Buaaa!>> Fue lo único que pudo decir mientras lo veía era impactante. ¡Qué belleza! Los pendientes a juego y con pulsera y collar. ¡Qué derroche! << ¿Seguro que me las prestas para mi día especial?>> <<Por supuesto, muchacha. Ya luego recuérdalo, para morir que me entierren con esto>>. Violeta con un sobresalto ya que pensaba que venía otra vez con uno de sus abrazos de oso, pero tan solo le dio un beso en las dos mejillas y tomó sus manos y las besó también en gesto de reverencia. La ama de llaves le soltó un último <<Cuídalo mucho>>. <<Así lo haré>>. Contestó la joven. Tomó todo y lo subió en volandas a su habitación.  

	Al poco llega la nodriza a la cocina y colocándose los suecos al pie de la puerta. <<Muchacha, ¿A dónde vas con esas carreras? Que un día te pegarás un resbalón y te romperás una pierna>>. La patrona sabía que iba tarde. No, tardísimo, y además que igual al ser miércoles esperaría la llegada del ayudante para el huerto. <<Perdón, señora. Voy con prisas. Me quedé dormida, pero no volverá a suceder. Ya mismo llegará Juan y me echará una mano, seguro>>. Analía ya se lo imaginaba, pero ella había tomado la iniciativa de todo ya que los animales hacían ruido por el hambre. Las dos hablaban acerca del encuentro con la ama de llaves y, carraspeando, llega el joven.  

	 << ¿Interrumpo?>> << ¡Ah! Hola, Juan>>. <<Buenos días, señora Analía. Buenos días, Lucy>>. Con una gran sonrisa se saca el sombrero, agachando la cabeza como en forma de reverencia ante la patrona, a continuación, se le acerca a su novia y le da un beso en la mano y, con los mofletes agolpados de colorines, alzando la mirada le enseña una gran sonrisa Analía se alegra recordando esa expresión al verlo lo bien portado que era ese joven le recordó a su marido que seguía siendo igual como años pasados, se decía mientras veía la imagen de esos dos enamorados. <<Bueno, muchachos, debéis hablar. Yo iré al huerto. Cuando terminéis aquí, vais y me echáis una mano>>. La patrona se quita de en medio para dejar con intimidad a esos dos jóvenes, pero dejando claro que había cosas que hacer, sin ser autoritaria ni nada similar. 

	Esa mañana continuó con total normalidad terminaron de hacerlo todo y el joven se despidió. Ya en marcha se gira y, sin venir a cuento, le suelta un discursillo corto delante de la patrona. 

	<<Trabajaré muy duro para darte lo que mereces, mi querida Lucy, será el inicio de nuestras vidas. Así será.>> << ¡Que Dios te oiga!>>. Le contestó la muchacha analizando la última frase del muchacho. 

	Los siguientes días trascurrieron como siempre en total normalidad, exceptuando que llegaron los carpinteros con ayudantes y sus respectivas herramientas, haciendo polvo por doquier, pero al fin después de dos días la habitación de Anna y Ruth terminó perfecta tal como la había imaginado Analía, quedó contenta con el papel pintado que había escogido, las alfombras a juego con las cortinas y cajoneras de roble como las camas de las niñas, aunque seguían teniendo barrotes de madera por su seguridad pero ya estaban separadas. <<Ya era hora de que duerman cada una en sus camitas>>. Dijo el padre de la casa al entrar a la habitación después de pagarles a los trabajadores y divisando la felicidad de su esposa, la nodriza y Violeta habían apurado en dejarlo todo limpio no había ni una mota de polvo y, a continuación, se dispusieron a depositar a cada una de las pequeñas en sus nuevas camitas. << ¡Qué estampa tan perfecta!>> Pronunció la ama de llaves. Los carpinteros habían hecho un excelente trabajo las estanterías hacían un añadido perfecto, ya que serían rellenadas de las muchas muñecas de todo tipo que el padre las había comprado para ellas al poco de nacer. << ¡Y como son tantas!>> Masculló Lucía en el oído de Violeta.  

	El vestido de novia de la nodriza lo colocó en la cama sacándolo de su envoltorio y Analía lo observaba junto a su querida majareta, era largo hasta taparle los tobillos, con cuello de manga larga hasta las muñecas, desde la cintura caía la seda fina que brillaba, una tela suave que se le escurría en sus dedos y de cintura hasta el cuello de la misma tela, forrado de un encaje que en las mangas y espalda transparentaba haciéndolo especial a mitad hacía un camino de botones de perlas, y en la cintura un dobles que se terminaba haciendo un lazo en la parte de atrás. 

	Analía que estaba detrás colocándole la mano en el hombro y, de un salto, despertó, cayendo en cuenta de la realidad por estar abducida viendo su reflejo. <<Precioso Lucía, es una divinidad>>. <<Sí, mi señora. Me lo dio Violeta. Me dijo que había sido de ella pero que nunca lo llegó a usar>>. 

	<<Ya que de ser lo contrario, es de mala suerte colocarse un vestido de novia ya usado>>.  

	Buena puntuación de la patrona se le pone detrás de ella y le sujeta los botones, que uno a uno va cerrando hasta tapar la espalda. A continuación, realizando el lazo que, como broche de oro, le daba el toque final a la prenda. Ambas frente al espejo se observan sonriendo. Analía se deja llevar por idílico momento y abre en su interior, secretos de su ama de llaves. <<Lucía, mi Violeta es una mujer de otra época, pero no tuvo la suerte que tú estás teniendo. Ella también tuvo un fracaso, pero se quedó tan entristecida por su vida que se enfadó consigo misma, sepultando la idea de una nueva oportunidad. Además, entró a esta casa muy joven, como tú, y siguió hasta envejecer. Jamás la he visto de otra manera, pero ha ido cambiando, ¡Es exigente! Lo sé, pero es esa dureza que puso como protección por haber pasado por mucho dolor. En el fondo, ya la has visto, es un cacho de pan, mi Viole, bondadosa y autoritaria, generosa y justa>>. 

	La correctísima Violeta, que la nodriza sacó lo mejor de ella con las locuras y ocurrencias.  

	<<Las personas pueden vivir como quieran, pero vivir siempre con un dolor que tan solo les tiene el alma en llanto, tampoco es una buena vida>> 

	El domingo por la mañana había nervios en el ambiente. << ¿Has madrugado?>> Le dice Violeta al entrar a la cocina Lucía, apenas en el primer canto del gallo, cuando todavía no salía el sol, se había levantado de su cama, porque con tanta excitación, no podía dormir hizo todas las tareas del granero y ya estaba cociendo la leche que había ordeñado.  

	<<Buenos días, señora Violeta>>. Se le acerca para darle dos besos, pero la ama de llaves no era muy besucona. Llegó a darle solo uno y con las justas, y ésta ya empezando a gruñir con sonidos y enarcando las cejas. 

	Lucía solo le sonrió y no tomó en cuenta de su estado, la ama de llaves se quejaba de un dolor en el brazo izquierdo suponía que había dormido mal y la notaba más lenta que de costumbre, la muchacha se decía en su mente. La edad. Pensó en acercarle la silla para que deposite el cuerpo adolorido y a continuación le sirvió el desayuno. <<Gracias, majareta. Un trago de leche caliente igual me espabila, hoy no soy la misma>>. Aunque la muchacha se decía en su interior. << ¡No, es peor!>> Ya que tenía la cara más desencajada que nunca, a pesar de tener las mismas arrugas de siempre era acompañado con una palidez y con un mohín lo dejó claro, pero recordó el día. <<Por cierto, ¿Hoy es domingo?>> <<Sí>>. Le contesta la majareta que absolutamente nada iba a empañar su día y su felicidad la reflejaba con una sonrisa extendida, la cual recalcaba sus pecas, que decoraban sus mofletes redondos. << ¿Y ¿cómo lo llevas, muchacha? Si te soy de ayuda, puedo opinar que el vestido blanco con negro te iría bien para la ocasión>>. Pero para Lucía ir con un vestido a misa era como ir de luto. Para un día de felicidad no lo veía adecuado, así que propuso hacer una modificación. <<Señora Violeta, ¿Y si en vez de ponerme el cinturón negro, saco el del otro vestido azul turquesa y lo combino con blanco? Sería una buena idea, ¿No le parece?>>  

	Sí, era mejor ir de blanco conjuntado con ese azul o cualquier cinturón que era la combinación de los vestidos, pero no blanco con negro, era triste, pensó la muchacha. Además, dijo que era un buen momento para sellar con broche de oro. Nunca mejor dicho con la libélula, regalo de su patrona, y sería la combinación perfecta, pero con suavidad mascullaba ante la ama de llaves que no tenía buen humor esa mañana y no quería levantar el avispero.  

	Al despertar todos, ya ellas habían desayunado y adelantado un poco la comida del medio día, la ama de llaves no encontraba mejoría así que le dijo a la muchacha que iría a descansar a la cama incluso la ayudó sujetándola del brazo, al llegar los patrones al comedor, Lucía los atendió. ¡Vaya sorpresa! Preguntaron por Violeta, y ante la respuesta de Lucía, la patrona fue corriendo a la habitación y la vio acostada con la respiración agitada. << ¿Qué te ocurre, mi Viole? ¿Llamo al médico?>> <<No, no, mi Anita. Ya me pasará. Tuve un mal sueño y me he despertado nerviosa. Es todo, ya pasará>>. La patrona no se quedó tranquila y encontrándose con su marido al salir de la habitación, le comenta el estado de su muy adorada Violeta. <<No quiere que llamemos al médico, dice que son nervios. Le haré un té de hierbas. A ver, si solo es eso>>. El padre de esa familia sopesando las palabras de su mujer comentó: <<Será su mente, ya sabes cómo es, que les da vueltas a las cosas. Estoy seguro que en ella ronda algo que rompe su tranquilidad>>.  

	<<No será nada, Viole es un roble>>. Inquiere Daniel a su preocupada mujer. Estaba al pie de la puerta del ama de llaves, tocándola con su mano derecha, y agachando la cabeza susurró una oración religiosa para que se mejore, pidiéndole a Dios por ella y pensó en dejarla descansar. 

	Después de ayudarla a beber la infusión, solo durmió, y Analía notó al tocar su frente que estaba fría. No había calentura, así que su estado de preocupación disminuyó. Sentada a su lado la abrazo mientras la mujer descansaba acurrucó su cabeza como si fuera una pequeña niña ante su madre rezando y pidiéndole a Dios que no se la llevara. <<Todavía no>>. La patrona de la casa la quería mucho, como todos en esa familia, ya que había sido un referente maternal y verla así le dolía sobremanera. No podía esperar, así que salió de allí en volandas a buscar a su marido que se encontraba en el despacho. << Cielo, ve por el médico ya. Está pálida y demasiado fría. No me gusta nada verla así. Igual el doctor Mendoza sabe lo que tiene>>. El marido de un sobresalto tomó su sombrero y salió por el cometido tan solo asintiendo sin decir nada le dio la razón a su mujer. 

	La señora de la casa estuvo esperando sola con los niños y la ama de llaves allí estirada en su cama sentía las paredes que la devoraban entera. Lucía no estaba. Era su día libre, y las niñas se quejaban y los niños no paraban de gritar. No sabía si por jugar o por peleas, como siempre. Así que en un momento dado sintió mucho agobio y salió corriendo a la habitación de los niños y de un grito los calló.  

	<<No quiero ni un solo ruido provenir de esta habitación. ¿Me habéis escuchado?>>  

	 A voces. Los niños nunca la habían visto así tan rebotada ni con la frente tan arqueada siseándolos desde el marco de la puerta con su dedo índice, a continuación, cerrándola y lanzando la puerta con mucha fuerza por el enfado, pensó en bajar una a una a las niñas hasta la habitación de la enferma, teniendo que hacer dos viajes. Ya estando junto a Violeta y teniéndolas a las niñas en su corral, al menos estaba en vigilia, porque hasta que llegara el marido, estaría llena de nervios, pensaba mientras caminaba en el pequeño espacio ladeando sopesando en que ya debería de estar llegando padre de esa familia con el médico. Se preguntaba una y otra vez lo mismo sobando sus manos empapadas de sudor, sacaba a continuación el reloj dorado del bolsillo de la falda. << ¡Ya hace media hora se ha marchado este hombre y nada que llega!>> Se decía una y otra vez. Las niñas empezaban a quejarse, pensó. <<Les cortaré algo de fruta para que coman>>.  

	¡Vaya! Se sentía inútil. Sin ayuda alguna no podía sobrellevar tanta responsabilidad sin su ama de llaves al menos que siempre había sido su mano derecha hasta ese día que tuvo que vérselas sola. 

	Habiendo pasado una hora, llega el cabeza del hogar con un sobresalto en el corazón. Tan solo tocar la puerta de entrada sintió una punzada en su pecho. Al abrir la puerta, escuchó como lloraban los niños desde la estancia de arriba, y los llantos también provenían de abajo. No sabía para dónde tirar. Atabalado, el pobre hombre se quedó de piedra por unos segundos, pero venía acompañado por el médico que era practico y tenía la habilidad de improvisar por su profesión de tantos años así que al momento de pisar esa casa y, al verlo paralizado de los nervios, le dijo con una voz firme: <<Daniel, sé dónde está la habitación de Violeta. Tú ve por los críos y yo hare mi trabajo>>. El hombre, abducido lo observa, asentando se marcha prácticamente corriendo hasta arriba y observa a los dos terremotos llorando al pie de la ventana en unísono. ¡Sh, sh, sh! << ¿Qué pasa aquí? ¿Por qué lloráis tanto?>>  

	<<La mamá nos ha callado, y de malas maneras, y estaba muy enfadada>>. La actitud de terror que tenían los niños no era normal, y cómo la describían a la madre tampoco, así que los tomo a uno en brazos y al otro de la mano y bajo para dejarlos en la mesa de la cocina con una fuente de fruta. <<Niños, coméis lo que queráis, nuestra Violeta está enferma y he ido por el doctor para que la cure. Por favor, entendéis la situación. No peléis y estáis tranquilos>>. El padre en cuclillas al pie de sus hijos los abraza a los dos y Carlos le dice en el oído: <<Tengo miedo papá>>. Era la primera vez que escuchaba eso de su hijo mayor y el más fuerte, el gamberro de la familia, al verse en una situación diferente de la que jamás habían vivido, temblaban. <<No os preocupéis. Ya lo arreglaremos. Todo irá bien, niños>>. El padre con fuerza en sus palabras, pero era solo para tranquilizar a esos dos pequeños, porque ni él mismo sabía si lo que decía debían creérselo. Dudaba hasta de su palabra, pero en su corazón deseaba que así fuera. Hablando con los niños entra a la cocina su mujer con una de las niñas en brazo. <<Cariño, ve por Ruth que la deje allí>>. El hombre la observa y, sin prácticamente gesticular, hace en volandas lo que su mujer le había dicho, subiendo para ir por la pequeña que dios sabe cuánto tiempo había permanecido allí sola y, entrando en la habitación rápidamente, tomó a la criatura en sus brazos, ya abajo escucha en susurros la voz del facultativo que sentía como hablaba con la yaciente mujer lo atrae por curiosidad quería saber cómo estaba. Entrando, la observó a su Violeta, que estaba el médico auscultando su pecho con el estetoscopio. La enferma hacía un gesto desfalleciente y estaba de color pálido. <<Doctor, ¿Cómo está? Y, por favor, dígame la verdad>>. La criatura en brazos se quejaba. <<Sh, sh, sh va, mi pequeña Ruth, tranquila, va>>. Ladeándola para que parara sus quejas mientras el facultativo trataba de saber que le ocurría a la enferma, levantó la cabeza y le pidió que saliera de la estancia. <<Daniel, así no puedo sacar una buena conclusión. Sé que hay nervios, pero, por favor, dejadme trabajar>>.  

	 El hombre, con la cara de poema, no tuvo objeción para responder al médico y salió inmediatamente, encontrándose de bruces con su mujer, que estaba allí con Anna en brazos tratando de enterarse de algo desde el pasillo, en las afuera de la estancia del ama de llaves. << ¿Y los niños?>> Le pregunta el marido nervioso. <<Tranquilo, están en la cocina comiendo algo. Dime, ¿Qué sabes, como está?>> <<No sé nada, no me ha dicho nada, solo que debemos esperar>>. Se le acerca y le propina un beso en la frente para tranquilizarla al igual que a la niña que tenía en brazos.  

	Mal día para que no esté Lucía. ¡Quién lo imaginaría que la muchacha al tener su primer día libre pasaría algo así! Ni siendo adivinos, ya que cuánto tiempo y jamás ha sido así. Siempre tranquilos hasta que llega una desgracia es cuando se valora las cosas y más a las personas que nos ayudan, pensaba Analía al escuchar la queja de su marido por la presencia de su nodriza, tal fue el sentimiento de impotencia que Analía comenzó a llorar desesperadamente aferrándose a su criatura y pegándose a su marido. 

	<<Mujer, deja de llorar, Violeta es una mujer fuerte>>. <<Daniel, Pero ¿Qué dices? ¿No te has dado cuenta? Ya no es lo que conocimos. Se ha hecho mayor, y tal vez levantar viejas historias le ha tocado viejas heridas que, aunque ya sean cicatrices, siempre estarán allí. 

	<< ¿A qué te refieres?>>  

	Daniel no tenía ni idea de lo que su mujer estaba hablando. Por un momento pensó que deliraba de la preocupación que estaba pasando y con el ceño totalmente arqueado, la observó con la mirada ida hacia ningún punto en concreto, como que divagaba entre ella y ella misma. << ¡Para ya! Deja de hablar así. ¿No ves que me estas asustando, mujer?>> Se estaba levantando una contienda entre ellos, pero un carraspeo los interrumpió el doctor con un gesto nada agradable. <<Perdonad, la intromisión, pero les traigo malas noticias>>. 

	Al escuchar semejantes palabras, con fuero pensó Daniel alejarse del lugar para que la enferma no escuchara nada de lo hablaran, así que… <<Doctor Mendoza, nos acompaña>>.  

	Y los dos lo dirigen hasta el despacho que incluso cierran la puerta para que sea algo totalmente privado, y es donde, estando de pie ante él con los ojos abiertos como platos, se agarran de una mano y escuchan atónitos. <<Vuestra ama de llaves no está bien. Le he detectado un problema cardiaco que no sé todavía a qué se debe, pero el dolor de brazos sus latidos no me dan buena señal. Además, le he notado un ligero cambio de color en los labios, como un poco azulados. La vendré a auscultar cada día para ver su proceso. De momento, este tema lo consultaré con otro colega, a ver si me da algún consejo. Además, lo investigaré en mis libros de medicina, pero igual no es nada favorable que tenga sobresaltos ni esfuerzos. Debe descansar y tomar calma. Ha tenido días de nervios he podido hablar con ella muy brevemente, y hay cosas que han estado en su mente por décadas que le han hecho mucho daño. Me lo ha dicho, y hasta ahora no las había sacado. Además, la edad le ha pasado factura, y el dolor que siente no es solo corporal, sino del alma, y hasta allí, lamentablemente, mis conocimientos no llegan>>. ¡Vaya! El doctor les dejó clarísimo con semejante discurso, también apenado, porque durante tantos años que tenía prestando sus servicios a la familia, la conocía a esa mujer dolida que yacía en su cama, y ante un próximo futuro inminente, no era de buen gusto para nadie. Había sentimientos de aprecio, así que, con el sombrero en mano, el facultativo se lo colocó. <<Ya mi visita ha terminado>>. Daniel se apresuró acompañar al doctor hasta la puerta con la intención de ser regresado con Federico 

	El doctor Mendoza se gira y, en la puerta de la salida, le dice sujetando la manita pequeña de la niña: 

	 <<Unas almas están preparadas para marcharse, porque han terminado su cometido en esta Tierra, y otras nuevas, listas para vivir y empezar su nuevo camino>>. 

	Tocándole con su dedo índice la punta de la pequeña nariz de Ruth y esta regalándole una de sus angelicales sonrisas. ¡Guapa criatura!  

	Marchándose con un sabor agridulce en la boca, ladeando su cabeza. Al médico le sabía mal la situación estimaba a esa familia y tenía en su conciencia el pequeño hilo conductor que unía en cierto modo las dos familias era algo que no lo podría olvidar jamás. 

	Ya haciéndose tarde casi llegando a la noche, la majareta llega acompañada de su futuro marido, cogidos de la mano con la bicicleta rodándola a un lado del muchacho, ya que hasta a mitad de camino habían ido en ella los dos subidos riendo lo que restaba de la tarde prometiéndose que se volverían a encontrar el próximo domingo, y con arrumacos incluidos. La majareta disfrutaba de su vida sentía que le estaba dando aquella oportunidad que siempre le había escuchado a su patrona que se merecía y que, aunque en un pequeño espacio estaba su secreto bajo siete candados. Jamás iba a desaprovechar la felicidad que estaba sintiendo justo en ese preciso momento. Ya casi divisando la casa de la familia Coronel Andrade se dan un beso muy acalorado en total soledad y oscuridad, tan solo acompañados de la luz que brindaba la luna en lo alto de sus cabezas y, con la sonrisa que le caracterizaba, se despidió, correteando hasta la puerta de la entrada. Se gira y lo ve allí, como si fuera aquel joven parte de un paisaje inmóvil, con su bicicleta esperando que ella entrase, batiendo su mano desde lejos. 

	La muchacha exhalando detrás de la puerta por unos minutos y tratando de no hacer ruido se pasa la mano por su pelo y alinea bien su vestido por si estaba en algún modo desordenado así que se pasa una ojeada rápida. <<Sí, todo está en orden>>. Se dijo y con timidez al caminar por ser desapercibida. Da sus primeros pasos con la intención de subir las escaleras, pero al poner el pie en el primer escalón a su izquierda, le llama la atención una tenue luz que destellaba de la habitación de Violeta. La puerta estaba entreabierta sujetando la barandilla con su mano derecha y su pie del mismo lado, se impulsó para poner el otro pie, pero algo le decía que debía ir a esa luz, aunque quería subir sentía que estaba cansada tenía una sensación extraña incluso erizó sus brazos levantando sus vellos. Eso la hizo estremecer a tal punto que la hizo echar marcha atrás y darse la vuelta. Muy lentamente se dirigió a esa habitación, había un silencio en la casa extremadamente particular no era tan tarde debería huber algún ruido de los niños o murmullos, también pensaba mientras iba caminando hasta llegar a esa puerta. Primero se asomó, poniendo un ojo en la hendija, y pudo observar al ama de llaves acostada en su cama. Hasta el momento no veía nada que la alarmase. Al instante se abre la puerta. ¡Qué sobresalto! Tanto para ella como para la persona que abrió la puerta y la encontró allí. 

	 << ¡Aaaaaaaahhhhh! ¡Santo bendito! Muchacha, pareces un alma en pena. ¿Qué haces aquí y sin decir ni mu? Se me ha salido el corazón en un solo momento>>. Analía no se pudo pegar más susto que ese. La muchacha también apoyada en la pared que dé la impresión llegó hasta allí de un solo salto. <<Perdón, mi señora. Acabo de llegar y al ver la luz he venido para dar las buenas noches>>. La patrona, con los hombros encogidos y la cabeza gacha, se gira y, señalando a Violeta, sus ojos se anegan delante de Lucía y se le tira a los brazos. Ella necesitaba a su amiga, necesitaba a su majareta. 

	¿Cómo es posible? Si en la mañana, cuando me despedí, solo estaba algo cansada, pero nunca pensé que llegaría a empeorar>>. La muchacha, apenada por no haber estado allí, ya que en ese momento imaginó la falta que habría hecho su presencia y, cruzando sus brazos en la espalda se presentó ante la enferma. La patrona se quedó detrás de ella. <<Señora, Violeta, ¿Cómo se encuentra?>> La mujer con movimientos lentos abre los ojos y pide agua. La muchacha le pasa un retal mojado que coloca en sus labios, y observa cómo carraspea porque le cuesta hablar con claridad. Con la respiración pausada, sentía que el tiempo se estaba ralentizando. En esa habitación, se hizo una atmosfera extrañamente sobrecogedora, e incluso el sentimiento la hizo que de los ojos de la muchacha le rodaran lágrimas sin hacer ni un solo ruido, mientras le sobaba la mano, la anciana simplemente pidió que le sea llamado el patrón, quien era el que faltaba, decía y, mientras la nodriza lo iba a buscar se quedó a solas con Analía. <<Mi niña Anita>>. Aclarándose la voz. <<Parece que mi fin está llegando pronto, y en todo el día he estado sopesando algo>>. Llorando se seca las lágrimas con el puño de su blusa. <<Mi Viole, no hables, mejor deberías descansar>>. Musitó la patrona ante la yaciente mujer, inaudible estremecía sus labios. La patrona se le pega con la cabeza encima de la yaciente, llorando a tropel, abrazándola de forma furiosa y, a la vez, con ímpetu, diciéndole que se callase. 

	 <<Mi querida niña, ve, corre, ve, que fuera está el mundo que te espera. Ve, mi niña. Ve, que tu futuro debes vivirlo y ser fuerte, por ti y por los tuyos. ¡Prométemelo!>> 

	Ante una dedicatoria tan emotiva y delirantemente abrumadora, Analía sentía que la cabeza le estaba a punto de explotar en ese momento llegó su marido con la joven se levanta la abraza a su nodriza y le dice al oído: <<Hay que llamar al sacerdote>>. <<Toma la bicicleta >> ¡Ve corre! Entre lágrimas, Analía se separa de ella observándola a los ojos asentando la muchacha le da la razón. Se gira y toma a su marido de la mano ante la delicada mujer. Lucía sale sigilosamente, dando pasos marcha atrás hasta cerrar la puerta, dejándolos solos.  

	La muchacha tapándose la boca para llorar en silencio sentía un dolor de estómago, apoyándose en la baranda de la escalera, sujetando su vientre, a los pocos segundos se pone en pie, ya que debía ir a por la bicicleta e ir por el cura del pueblo, aunque estaba aprendiendo y todavía no había perfeccionado el andar en ese chisme, pero por Violeta lo haría, pensaba mientras salía por detrás para buscar el artilugio, y ya poniéndose en el camino se iba diciendo que esa alma no debía de irse sin una absolución de aquel hombre, discípulo de Dios. Al menos era lo menos que podía hacer ante una persona que en un año le enseñó a madurar como mujer y muchísimas cosas que le habían aportado sabiduría, a la cual estaría eternamente agradecida. Le apenaba no tenerla el día de su boda. Mientras pedaleaba le caían las lágrimas con el viento en su rostro, la nariz goteando y con fuero se daba prisa en los pedales.  

	Pun, Pun, Pun. La puerta de la casa del cura, nada que se veía señales de vida, pero la muchacha no se dio por vencida dando la vuelta por toda la casita que era una villa rodeada de un jardín junto a la iglesia fue por detrás y pudo ver una vela que apenas tenía una débil llama y con su tenue luz alumbraba parte de la estancia. Pudo ver al sacerdote acostado con las manos entrecruzadas y las piernas una encima de la otra y, sin vacilar, le toca la ventana despacio. Al ver que ni se inmutaba, lo comenzó hacer más fuerte el hombre pegó un sobresalto al escuchar el ruido y se sienta aclarándose los ojos ve una sombra y se persigna tomando un crucifijo de su mesilla y sus gafas, que sin ellas no veía tres en un burro, lo dijo alzando la voz. Se levanta de la cama y cada vez mejor puede vislumbrar a una mujer que le hablaba, pero no se escuchaba con nitidez por el cristal, se le acerca lentamente y puede divisar el rostro. << ¡Es una muchacha!>> Se dijo, así que levantó la ventana. <<Pero, bueno. ¿Tú quién eres y por qué estés aquí?>> 

	<<Perdonad, señor. He venido de parte de Violeta>> << ¿Violeta? ¿Quién es Violeta? Hay muchas, sé más específica, niña>>. <<Sí, perdón, son los nervios, la que vive con la familia Coronel Andrade. Vengo de parte de ella, está muy enferma y pide su presencia>>. La muchacha, con las manitos juntas, llorando, se limpiaba la cara con su puño. El sacerdote la ve hecha un escombro de sufrimiento y puede darse cuenta que lo que decía era verdad. <<Tranquila. Regresa a dónde has venido, jovencita. Me visto y salgo para allá>>. 

	El hombre, con agilidad, se coloca la ropa: Una camisa negra con una americana y pantalones del mismo color, y solo toma de su escritorio al pie de su cama el alzacuellos, su estola, adornada con piedras preciosas, su Biblia y, por último, su sombrero, que estaba en el perchero al salir de su habitación. 

	Ya con el pesar de que iría ante una mujer para realizar el acto de la confesión.  

	Llegando a casa por el llamado de la enferma se para. ¡Oh, oh! Callando a los caballos y bajándose del carruaje lo esperaba la misma muchacha que lo había despertado. Le señala el camino por donde debe ir observando a Analía y su marido en el recibidor sollozando. Pasa con una reverencia tocándose el sombrero, hasta llegar ante Violeta. Inmediatamente cierra la puerta, solo se escuchaba la voz imponente del sacerdote y pasando una media hora la muchacha seguía sintiendo esa sensación como si alrededor de la anciana se concentrase una energía que hacía pausar el tiempo. ¡No sabía cómo explicarlo! No podía decirlo ya que veía como estaban dolidos los patrones y se decía a sí misma. <<Igual está en mi cabeza>>. Que sentía que dé la impresión no pensaba con claridad. Después de salir el sacerdote, tanto ella como los patrones apenados, recibieron un gesto de impotencia. Colocó las manos en los patrones y, junto con la muchacha, que se pegó a ellos atendió las palabras de ese hombre. <<No le queda mucho. Os aconsejo que recéis. Creo que de esta noche no pasa>>.  

	Analía se puso la mano en la boca. Cayéndole las lágrimas a mares, se apegó a su marido, que no podía aguantar el llanto. La muchacha mejor optó por ir hasta la escalera, dejándose caer allí y el hombre levantó la mano ante Daniel del cual este le sacó una moneda de su bolsillo y se la dio, el sacerdote recolocó su sombrero y con una reverencia de educación se despidió saliendo por la puerta. <<Tranquila, muchacha. Sé donde está la salida>>. 

	Mejor, porque de la tristeza nadie quería moverse ni hacer absolutamente nada eran como estatuas de piedra los tres, por unos segundos que parecieron eternos.  

	Al poco rato Analía toma de la vitrina un rosario de madera traído de Roma, decía mientras lo sujetaba en las manos de uno de los viajes del marido y que estaba santiguado por el sumo sacerdote de la cual pasó por esos lares Daniel, y decidió ir ante la ama de llaves para colocárselo en el cuello y, con otro que tenía encima de la mesita de Violeta se colocó a su lado para rezar, Daniel se levantó y se dirigió al despacho cerrando la puerta su forma de expresar el dolor era querer tener tiempo a solas para pensar la muchacha seguía allí en ese escalón. 

	Pensaba lo feliz que había sido horas antes, cambiaria todo por repetirlo y no haber llegado jamás al momento de estar así de triste. 

	Analía y Daniel hablaban en susurros pensando en Violeta y en que no tenía familia ni nadie más que ellos para estar en sus últimos momentos también pensaba que hubiera sido bueno que su hijo estuviera allí junto a ella, pero el hijo que parió no los que acogió como si fueran hijos que ellos ya estaban allí y siempre lo habían estado. 

	Así transcurrió toda la noche. Sin darse cuenta ninguno de los tres, llegó el amanecer y, con ella, la claridad el sol. El sonido de los animales del viejo establo que bufaban de hambre y la majareta allí se había quedado dormida en la escalera. El dolor de cuerpo se lo decía. Quejándose para incorporarse, sobajea su cuello. 

	La señora de la casa se había quedado dormida en la silla junto a la enferma con la cabeza reposada en el espaldar. La mala postura llegó a un punto que no podía más y el dolor de cervicales le anunciaba un malestar infernal abriendo los ojos y con un bostezo trata de ponerse derecha y lo primero que observa es el gesto desencajado de su ama de llaves que la tomaba de la falda como si tirara de ella. Analía, arqueando el entrecejo se fija y pensó que seguía entre los vivos, pero al quitar su trozo de falda la mano, cayó por inercia, con ningún ápice de vida. <<Violeta, Violeta, no, Violeta, venga Violeta, ¡Por amor a Dios! No me hagas esto>>. Analía la movía de todas las maneras, la mujer estaba fría, sin ningún tipo de reacción. No sabía si dormía o estaba muerta así que acercó un espejo ante su nariz. No vio nada y puso su oído en el pecho y no sintió respiración ninguna, y fue cuando… 

	Los pájaros que estaban en el árbol robusto de hojas verdes que hacían una perfecta estampa al pie de la gran casa, sus ramas ladeadas por el viento hacían de él como bailarinas entre el suelo y el cielo agarrado de sus fuertes y legendarias raíces, tomaron vuelo de pronto como una ventisca helada atravesara entre ellos y los campos se agitaban como olas del mar. Se levantó el aire de forma escalofriante. Un día soleado que, de pronto, se formó grisáceo como anunciando tormenta, los animales se pusieron nerviosos de alguna manera presentían la llegada de una desgracia, al momento un grito desgarrador retumbó por toda la casa que de un solo salto despertó al marido, que se había quedado dormido encima del escritorio. Alzó la cabeza del susto un documento lo tenía pegado en su mejilla. Los niños desde arriba la escucharon, asustándose. Gritando pensaron que algo malo había pasado, y todos al unísono gritaban. 

	Lucía por un segundo se quedó congelada, se le cayó una escoba de las manos y salió corriendo del corral hasta esa habitación de donde provenían los gritos, que eran desesperantes y desgarradores de la patrona. 

	¡Santo cielo! Tanto la majareta como su patrón se encontraron de bruces en la entrada de esta habitación, no podían creer lo que veían sus ojos y por segundos tuvieron miedo de acercarse ante ella, pero Daniel tuvo el ímpetu de socorrer a su mujer. Este gritaba a la nodriza para que se moviera, pero ella solo lo observaba como si el tiempo se hubiera detenido. Todo era más lento y ella estaba paralizada. <<Lucía, ¿Qué diantres te ocurre?>> Llega a escucharlo después de que éste la sacudiera para que reaccionara, al instante despertó de su estado abducido y vio todo más claro comenzó a tener ritmo acorde a prestar ayuda a la delirante mujer que estaba abrazando el cuerpo de la viejecita y gritando, babeando y pegándole a todo con un desenfreno con el que jamás la habían ni imaginado que actuaría así. 

	 Daniel la sujetó junto con la nodriza. y cuando ya la tenía medio apaciguada, llegó el chofer a la puerta. << ¿Señor puedo ayudar en algo? El hombre no sabía cómo echar una mano ante semejante panorama que estaba observando. También era un hombre de una edad avanzada y quería muchísimo al ama de llaves, así que, al darse cuenta de todo, se puso a las órdenes de inmediato, Daniel solo debía de sujetar a su mujer para que parase de golpear el cuerpo sin vida de Violeta. <<Cielo, tranquila, sh, sh, sh, sh, sh, no va a despertar por más que la azotes. Nuestra Violeta duerme eternamente. Debes coger calma y pensar que Dios lo ha decidido así, ¿Acaso no ves que nos estas asustando, cariño mío?>> Ella sentada en la silla y el de frente a la espalda de su esposa, la rodea con sus brazos. Le habla al oído suave, poco a poco se da cuenta que se va calmando que el fuero que lleva por dentro lo sacó todo así que siseándola puede escuchar entre llantos y gritos que provenían de arriba y le da la orden a Lucía que se encargue de los niños. << ¡Federico! ¡Busca al médico!>> El hombre estaba con su sombrero en el pecho apretujado y persignándose ante la fallecida. Al escuchar al patrón que le da la orden, asienta con la cabeza y de inmediato sale de la estancia. 

	Lucía toma a los dos niños y los lleva junto con sus hermanas, a pesar de que no tenía ningún ánimo de reír debía entretenerlos así que pensó en cambiarles de ropa uno a uno ya los niños mayores podían ayudar así que como si fuera un juego, pudo tranquilizarlos al menos por el momento que escuchó a Daniel que entraba en la puerta. <<Lucía, ya puedes bajar a los niños. Mi mujer ahora descansa en nuestra habitación. Le he dado un tranquilizante. ¡Va! Te ayudo a bajar a las niñas>>. Entre el patrón y ella bajaron hasta la cocina y, codo a codo, entre los dos pusieron en orden a los niños primero dándoles el desayuno. 

	 La muchacha flipando era la primera vez que veía al patrón adentrándose en temas de cocina o cortando un trozo de jamón o tomando un plato para darle de comer a uno de los hijos y le sabía mal verlo en esos menesteres, lo observaba lo torpe que era con los ojos extendidos se dio cuenta que su mirada era un incordio así que callada agachó la cabeza, pero ella no paraba de pensar en lo que sus patrones podrían estar sintiendo por la pérdida de Violeta, ya que la quería como una madre. <<Por cierto, señor, lo siento mucho>>. Con los hombros encogidos y con los ojos anegados, la muchacha le da su pésame a Daniel, éste le acepta sus condolencias asentando con la cabeza mientras tenía una cuchara de papilla en la mano y en sus piernas a Ruth, esta se quejaba. <<No se me da nada bien esto. Me parece que es la primera vez que lo hago>>. La muchacha no lo dudaba. Es más, trató de darse prisa para terminar y sustituirlo. De lo contrario, el día se les echaba encima y el médico llegaría en cualquier momento. 

	Pasando una hora sienten la llegada de un coche a motor y Daniel da un sobresalto. Inmediatamente piensa que es su coche portando al facultativo se levanta sosteniendo a la criatura entre sus brazos y va directo hasta la entrada, asomándose por la cristalera junto a la puerta al observar que sí, que era una máquina acercándose a la casa de color amarillo. Tendría que ser su coche, era imposible que fuera otra persona, ya que igual de ese color era el único en la ciudad. Tampoco había muchos coches con esas distinguidas características lo pensó divisando que paraba la marcha y las luces, abrió de inmediato la puerta y, como si viera a su padre, con la confianza se tenían, se desmoronó ante aquel hombre. <<Daniel, que sepas que lo siento muchísimo por lo que ha sucedido. Federico me lo ha dicho todo. ¿Cómo está tu mujer?>> 

	<<Doctor Mendoza, muchas gracias por venir. Ella duerme de momento. Le di uno de sus tranquilizantes recetados. Si la hubieras visto… Se puso como una loca jamás la había visto así, pero la perdida de Violeta la ha tocado en lo más profundo de su alma>>. El facultativo asintió mientras lo escuchaba haciendo ruidos onomatopéyicos y juntos caminaron hasta el recibidor el catedrático se saca el sombrero colgándolo en el perchero de la entrada. <<Voy a reconocer el cuerpo, luego iré a verla y hablaré con ella. Tranquilo, Daniel, que veo que aquí tenéis faena>>.  

	Al poco tocan la puerta de la entrada y, como Daniel hablaba con el médico, Lucía se levanta con Anna en los brazos, al abrir, se fija que era su prometido, y se echa a llorar ante él. <<Lucía, ¿De quién se trata?>> 

	Lucía lo toma de la mano y lo lleva con ella delante del patrón, que ya estaba solo. <<Perdón, mi señor es Juan, mi prometido. Si gusta, puede ocupar su tiempo en otras cosas y nosotros nos encargamos de los críos y de la cocina, así él también echa una mano, ¿Le parece bien? 

	Para Daniel, justo en ese momento toda ayuda le era poca, así que, agradeciendo al joven, le da a la pequeña Ruth, a quien tenía en sus brazos toda llena de comida en su ropa. El muchacho no sabía qué estaba ocurriendo, y con los ojos bien abiertos y sin decir ni pío, tomó a la criatura y dirigió la mirada a la muchacha. Ella solo le hablaba con la mirada. De momento, debían de apechugar y prestar la mayor ayuda posible mientras el patrón se disponía a asearse y cambiarse de ropa. Dijo mientras se alejaba que bajaría en un momento todavía tenía la ropa del día anterior. <<Lucía, encárgate de todo y prepara la comida. Haz como si Violeta estuviera con nosotros>>. El muchacho abriendo la boca se queda pasmado ante semejante anuncio. Viendo cómo se alejaba el patrón, se le acerca a la muchacha, y esta, entre sollozos, le relata todo lo acontecido. 

	 Mientras tanto el doctor tiene una extensa charla con Violeta, donde él era el único interlocutor, pero al haber tenido tanta confianza con ella se sentía apenado, pero tranquilo la chequeó sin parar de hablarle. No había nada más que hacer. El tono de sus labios dictaminó fallo cardiaco, que era lo que sopesó la noche anterior. 

	¡No había nada más que hacer!  

	EL médico estaba preparado para ir y decirle al cabeza del hogar, que se encargaría de todo lo que conlleva realizar un entierro. Lo encontró en su despacho sentado en su sillón de piel, dando la espalda a la entrada, con dirección a la ventana. Encima del espaldar solo se veía su coronilla y una nube de humo que lo rodeaba.  

	<< ¡Eso te va a matar, hijo!>>  

	<< ¡Oh! Doctor, no lo había sentido entrar>>. Daniel se gira al instante y, con su mano suelta, lo dirige para que tomara asiento delante de su escritorio. <<Dígame, ¿Ahora qué debo hacer?>>  

	<<Daniel, en estos casos se trae gente para que preparen el cuerpo y, con el mejor vestido de Violeta, se la viste para el funeral. No sé si ella tendría algún familiar que quisiera estar presente, o tal vez no le hubiera gustado, ya que en vida le dieron la espalda>>. El facultativo tenía toda la razón, no solo por los años que llevaba en su profesión sino por la vida, le había enseñado ciertas cosas que era mejor no tocar por respeto incluso a la difunta. <<Sí, Doctor, pero no conozco a quién. ¿Si se lo digo a Lucía? Madre mía, no la veo capaz. Además, está encargada de los críos, ya bastante faena tiene, la pobre. Y menos mal está con el prometido, un chaval muy bien portado. Al no estar Violeta la casa se viene abajo. Ella sabía todo. No sé cómo lo hacía, pero nada ni nadie pasaba por encima de ella, ni siquiera mi mujer. Por cierto, le ruego que vaya y hable con ella. Necesita apoyo. Esto ha sido un golpe muy duro para esta familia y más para ella>>.  

	Daniel desesperado y con su pipa en la mano cada palabra que propinaba iba detrás su pipa que solo humeaba y humeaba con la mano temblorosa y con ansiedad. Al hablar trataba de hacerse el fuerte, pero ante el facultativo era más que un hombre asustadizo ante un desafió de esta magnitud, el médico se decía a si mismo mientras el hombre le hablaba: << ¡Qué increíble! Pensar que delante tenía a un caballero de capa y sombrero, con un porte como el que manejaba y con una vida como la que tenía al ser viajante y, ante algo así, lo veía tan encogido>>. Sentía mucho por aquel pobre hombre lo veía como un niño que apenas hace poco se había quedado huérfano de madre. 

	<<Tranquilo, Daniel, lo llevarás muy bien, solo piensa que mientras esté la muchacha con vosotros será demasiada faena para ella sola, pero…mmmmmm>>. 

	<< ¿Qué doctor? Dígame. Tengo el alma en un hilo>>. 

	El catedrático con su mano en el mentón se levantó y, dando pasitos en la estancia con la cabeza gacha, tuvo una idea de improviso, y con reticencia le propone algo por desesperación al concienzudo hombre. 

	<<Se me ha ocurrido algo, pero es muy apresurado. Puede que con el tiempo lo puedas hacer. Daniel, ya que tienes tierras y de buena extensión, ¿Por qué no le das un trozo a esa muchacha, y ella con su futuro marido se construyen una casita? Y así la tendrías cerca o detrás de esta misma casa, junto al establo. También podría ser buena idea. No sé, lo digo así, sin darle demasiadas vueltas. Tendrías que sopesar la idea y tenerla muy clara. Es lo primero que se me ha ocurrido, pero al verte así… También puedes seguir pagando de forma eventual a alguna criada las de las que tenías para momentos especiales. En fin, tranquilo, que de todo se sale en esta vida, solo hay que tener paciencia, y de momento deja descansar a tu mujer. Yo prefiero ir por unas enfermeras para que prepararen el cuerpo, y tú deberías ir por el sacerdote y agendar para ya mismo una ceremonia en su memoria. Luego, vas a la funeraria y escoges una caja, la que mejor te parezca, y de lo demás ya me encargo yo>>.  

	El médico le dio en unos minutos pautas para hacerlo todo y despejando las dudas que lo paralizaban de nervios. << ¡Ah! Daniel, pero debes hacerlo ya. No debes perder más tiempo>>. Mientras tanto sacó su reloj del bolsillo el médico y observa que ya es medio día. Dile al chofer que me lleve a mi consultorio, dejaré dicho a un par o tres enfermeras que son mi mano derecha, para que se encarguen de la difunta y luego que me lleve a mi casa, luego por la tarde vuelvo para ver que todo esté en orden, tranquilo así tú también te preparas. Come algo, y despierta a tu mujer para que se alimente, y luego la vengo a visitar>>. 

	El hombre de la casa se levantó junto con el médico, asintiendo con la cabeza. Mientras iba saliendo de la estancia, el hombre y se gira diciéndole: << Daniel, deja el humo. Coge bríos, que tu familia te necesita, piensa que tú eres la base de esta casa. Sin ti, la casa cae. ¡Piénsalo muchacho!>> 

	Unas palabras que Daniel las tomó al pie de la letra y de inmediato, al salir el doctor, sale detrás y habla con el chofer, dándole las directrices necesarias y se regresa a la cocina. Ya todo estaba en orden. Las niñas jugando en su cunero, el joven junto a la muchacha cocinando, y ya había un aroma agradable. Con un carraspeo interrumpe a todos.  

	<< ¡Oh! Señor, ¿Está todo bien?>> <<Sí, Lucía. ¿Está ya la comida? Es para ir a despertar a mi mujer, que no desayunó y ahora debería comer algo. <<Sí, señor. Está casi listo. Apenas esté se lo coloco en una fuente y se lo subo>>.  

	Daniel pensaba en las palabras del médico y veía la complicidad que había entre ella con su novio. Le daba vueltas a aquella idea, pero con una mueca los veía y pensó que no era un buen momento. 

	Mientras tanto, Analía dormía, sumergida en un sueño que la estaba inquietando. Tenía la compañía de su querida Violeta quien le hablaba de forma relajada, diciéndole que coja calma ya, que donde estaba se sentía feliz y en paz. Además, no solo era un sueño, sentía su aroma, incluso su presencia. Era como si estuviera junto a ella tanto que la piel se le erizaba. En su sueño, la ama de llaves le da unas pautas que debía sobreentender. Dentro del mismo sueño, empieza a tener recuerdos de infancia en los cuales se ve a sí misma de niña junto a Violeta, con su rostro joven, y ve un cofre de madera. En su interior había unos collares y anillos, y recuerda haber jugado con esos objetos. Lo observa todo, incluso una llave grande de bronce pesada que ve como se la da una y otra vez la ama de llaves. La mira en su sueño y, con una sonrisa en su rostro, trata de abrazarla. Puede escucharla cuando le dice: <<Mi Anita, mi dulce niña. Esta llave es importante para mí>>. 

	Al momento siente una mano que la acaricia y la despierta con sobresalto. <<Perdona, cielo. Es que te veía alterada durmiendo. Tal vez estabas soñando>>. Analía, con dificultad, se dirige a él, atontada todavía. Sentía los efectos de las drogas, fregándose los ojos observa el rostro de su marido enrojecido, le decía sin hablar que había llorado y lo abrazó efusivamente. <<He soñado con Violeta y he recordado un momento cuando era pequeña junto a ella. Debo ir a su habitación>>.  

	Daniel no quería que eso pase todavía yacía el cuerpo allí, así que pensó en que debería de darse prisa para agilizar las tareas. <<Cariño, no es momento para ello, ya tendrás tiempo, en breve vendrán unas enfermeras por Violeta y la arreglarán. Ellas escogerán la ropa de su armario, la que vean adecuada. Ha venido el doctor y le he dicho que ninguno aquí teníamos la actitud para prepararla, así que dejé dicho que se encargase de todo las ayudantas del médico. Ahora te subirán la comida. Yo me iré por el sacerdote y lo dejaré todo arreglado. Te quiero ver fuerte y tranquila. Además, piensa que a nuestra Violeta no le hubiera gustado verte mal>>.  

	Le da un beso en la frente y el hombre se marcha la mujer se quedó con esa sensación de sentir aquella presencia que la tenía abducida, al instante se abre la puerta. <<Sí, cariño ya me voy a levantar>>. << No, mi señora, soy yo, y le traigo una fuente con sopa y otro plato de pato con patatas cocidas, con su salsa, como le gusta a mi señora>>.  

	La muchacha estaba con una sonrisa fingida. También se la veía enrojecida e hinchada. En su rostro de notaba tristeza, a pesar de su extendido rostro forzado. Pero Analía moría de hambre, así que con ánimos comió y sintió paz, como si haber tenido ese sueño, la hubiera dotado de la calma que tanto le hacía falta. Lo vio todo de manera más positiva y sintió en su corazón que su segunda madre estaba bien. 

	<< ¿Sabes, Lucy? Puede que todo vaya bien, lo acabo de sentir ahora mismo>>. La muchacha, con un ruido de la boca le da la razón, y con una pequeña reverencia sale de la estancia, dejándola comer. Luego, al salir de la habitación, al pie de la puerta se detiene y siente una ráfaga de aire que pasa junto a ella con un olor a flores suave y delicioso observa que los vellos de los brazos se levantan, estremeciéndola entera. << ¡Qué viento! ¿Será que hay alguna ventana abierta?>> Pero al revisar brevemente las ventanas, todas estaban cerradas y con un mohín en su rostro baja las escaleras, pálida del susto. Entrando a la cocina. ¡Vaya vistas que tenía frente a su prometido! Dándole de comer a una de las niñas y tenía a los dos niños sentados a su lado, pensó para sí misma: <<Será buen padre>>. 

	Tres semanas después………. 

	<< ¿Qué haces, cielo, aquí fuera?>> Daniel observa a su mujer sentada en el jardín viendo a los niños jugar y se le acerca en sus manos tenía una hoja de papel y un sollozo leve. <<Cariño, no llores. Piensa que está en lugar mejor. Seguro esta junto a Dios, nuestro señor>>. Analía no lloraba por la muerte de Violeta, sino por releer una y otra vez una hoja de papel que la había tenido desde que murió su querida segunda madre. <<Cariño, siéntame a mi lado y lee esto. Lo he mantenido ya tres semanas en mi poder y no paro de pensar cómo Violeta tuvo en sus manos un secreto por tantos años>>. El hombre no sabía de lo que estaba balbuceando su mujer, así que tomó esa carta en sus manos, se acomodó en esa silla y la abrió. Estaba doblada en cuatro mitades y, al empezar a leerla, no pudo evitar que le cayese una hilera de lágrimas que debía disimular ante su esposa para no verse derrumbado, y decía así: 

	Mis queridos hijos 

	Permitid llamaros así, si están leyendo esta carta es porque ya no estoy junto a vosotros y me puedo declinar a deciros que en mi corazón son como mis hijos que amamanté desde que eran pequeños y crie. 

	 Llenasteis un gran vació en mi alma, esta carta la escribí hace ya un tiempo sabía que en algún momento tendría que suceder, y ha llegado el momento, gracias por haber sido mi familia, me habéis dado los mejores años y he sido muy feliz. 

	 Debo comunicarles que hace más de veinte años tuve una ilusión y era de recobrar al hijo que traje al mundo, y es por eso que junto a esta carta veréis una llave. 

	Esa llave es de una casa que pude comprar con ayuda de vuestro padre porque mi anhelo lo compartí con él y en su día me apoyó, pero con el pasar del tiempo me fue imposible hacerlo realidad. La casa la tengo, pero nunca pude recobrar a mi hijo, así que abandoné la idea, incluso físicamente abordé mi plan de arreglarla, ya que compré una pequeña propiedad en las afueras de Madrid. Es una casa que, con el pasar del tiempo, estará en escombros. Jamás continué con la restauración de ella, y el sueño de vivir con mi hijo fue cavando mi tumba poco a poco hasta convertirme en una anciana, pero quiero que sepáis que no me arrepiento la casa está a disposición de vosotros para que hagáis lo que sea necesario en ella las escrituras están junto con este cofre. 

	Me llevo en mi corazón el haber sido feliz y para mí eso es bastante. 

	Os quiero muchísimo mis niños y no lloréis por mí.  

	Violeta. 

	Daniel no pudo aguantar el desaliento que le causaba leer aquello y estrechó esa hoja de papel entre sus mejillas, como si la estuviera acariciando a la persona que la había escrito. Sus lágrimas cayeron a tropel sin poder evitarlo y en ese memento entendió la pena que tenía su esposa que al verla cabizbaja solo pudo abrazarla y besarla, los dos necesitaban ese abrazo fuerte. <<Mi Anita, ¿Cómo te has callado esto? Y llevar esa pena sola. No me interesa otra propiedad, lo que tenemos ya es bastante, pero al haber sido de Violeta la mantendré allí y un día la arreglaremos, como a ella le hubiera gustado>>. La mujer, callada, solo asentaba con la cabeza, y del bolsillo de sus faldas sacó aquella llave, enseñándosela a su marido. <<Toma y guárdala. Todavía no estoy lista para ver dónde está esa casa. Debo curar mi alma. Es todo muy reciente y lo peor es que Lucía no está conmigo>>. Analía lamentaba muchísimo la ausencia de la majareta, ya que debía continuar con su vida, como lo decía Violeta en reiteradas ocasiones, y a la semana de haber fallecido se tuvo que ir porque, aunque sentía tristeza de hacerlo, tenía en proyecto una boda y empezar una nueva vida con su futuro marido. Pero prometió visitarla seguido, a ella y a los niños. A pesar de la soledad que vivía en ese momento, la familia debía salir adelante. Tuvieron que contratar criadas, al menos a media jornada, ya que no encontraban a nadie con la suficiente confianza para que viva junto con ellos, y la falta de Violeta se notaba en cada segundo del día. 

	Se sentía tiranteces en el matrimonio, Daniel casi prefería pasar los días fuera de casa y Analía sumergida en su tristeza, pero un buen día se lo reclamó. <<Cariño, ¿Por qué me dejas sola? Sabes de sobra que no me encuentro bien. Sería de ayuda que estuvieras conmigo más tiempo>>. Al marido lo pilló con los ánimos decaídos y con furia por dentro, así que decidió no callarse ni un ápice más lo que pensaba. Sentó a su mujer en el sillón del despacho y, con el corazón en la mano le dijo: <<Cielo, no he estado a la altura de un buen marido. Lamento mucho que mi proceder te sea ausente y frívolo. No te he dejado de querer, solo que cada uno pasa las penas de diferentes maneras, y tú te has hundido en ellas y yo no puedo verte así. Prefiero evitarlo y ocupar mi mente en mis negocios para que mi tristeza la pueda sobrellevar y apaciguar con el tiempo, pero ya que has tocado el tema, me gustaría que tú volvieras a ser la misma de antes. Esa sonrisa que me enamoró, lo inquieta que eras ante el mundo a pesar de ser mujer, y querer imitar a los hombres ¿Recuerdas que de niños me decías que de mayor querías ser profesora? Yo siempre pensé que eran absurdos tus deseos, pero éramos niños. Admiro tu inteligencia de querer aprender mil y una cosas, incluso de leer y escribir, y de devorar los libros de la biblioteca de papá, Mientras yo jugaba a piratas y soñaba con ser viajante como padre, tú no, tú querías enseñar, querías cosas que jamás entendí, pero ahora que tenemos a los niños prefieres una institutriz ¿Por qué no lo haces tú? Y así desvías pensamientos insanos, recreas tu mente y alivias este dolor. O, por lo contrario, al menos salir de casa, distraerte, ver tiendas, tratar de ampliar tu tiempo y ocuparte de cosas banales, pero de esa manera ya no te enfrascas en la pérdida de Violeta o en estar gruñendo porque no está tu amiga>>. En general, cabeza de hogar tenía razón y su mujer callaba ante el dialogo de su marido sin interrumpirlo, asintiendo, pero no sabía cómo dar ese paso, se sentía muy sola y cada criada que tenía máximo le duraba una semana ya que siempre le encontraba pegas a todo a cada una de ellas, sino era muy rápida o muy alegre o muy exigente en las diferentes ocupaciones. Las despedía. Esa semana tenía una nueva no era tan joven, pero en ese momento pensó en las palabras de su marido que la quería ver alegre y recobrar fuerzas. <<Tienes razón>>. Analía se levanta del sillón y se gira divisando a la ventana de la estancia observando a los niños fuera, se gira sonriendo y se dirige a aquel hombre abatido que la adoraba. <<Cariño, pierde cuidado, trataré de mejorar. Me has dado el empujón que necesitaba. Iré al centro de la ciudad. Me llevaré a los niños, iremos a comer helado. En fin, que cogeré aires frescos fuera de estas cuatro paredes>>. 

	Daniel, escuchándola sonrió, incrédulo ante esas palabras, pero confiado de que lo que decía lo haría, y con un resoplido la apretuja entre sus brazos besándola en la frente, mete su mano en el bolsillo. <<Toma este dinero. Gástatelo en lo que tú quieras. Anda y me das una sorpresa, bonita mía>>. 

	La dudosa mujer no tenía ni idea que iba hacer, pero la intención la tenía y con el pecho extendido se aleja de su marido y en el arco de la puerta se gira mirándolo con una hilera de dientes se despide de él. Muchacha, prepara a los niños, nos iremos al centro de la ciudad e iremos a dar un paseo. La patrona no sabía el nombre de su criada o por lo menos hasta ese momento no le había importado saberlo a todas les decía muchacha ya que en su corazón no quería depositar un sentimiento para gente de paso sino esperaba a alguien que se quede que sea perfecta que tenga algo de sus dos criadas que había tenido y ninguna se les asemejaba, tampoco daba la oportunidad de conocerlas, ya que su dolor la tenía cerrada, pero ese día vio las cosas con otra perspectiva así que apuraron para marcharse. Veía que la nueva criada era dócil y hacia las cosas que le ordenaba, pero siempre callada. Tal vez estaba acostumbrada a tener criadas que le contesten, que no fueran tan sumisas, que le den su opinión, y así ella poder establecer conversaciones. Eso le agradaba, no gente muda que solo agachaban cabeza y que la dejaban sola. 

	Ya en el parque en el centro estaban las dos. La criada le sujetaba la sombrilla para que la patrona no le dé el sol mientras tiraban de las carriolas, portando a las niñas y divisando de cerca a los niños que jugaban mientras caminaban vieron a un hombre con un acordeón y a sus pies un primate pequeño con un sombrero rojo que bailaba según la música. Hacía innumerables actos donde estaban rodeados haciendo un círculo de gente y el hombre después de parar la música, pasaba con su boina por la multitud con la intención de recaudar dinero. <<Señora, ¡Qué gracioso aquel animalejo! ¡Cómo baila! Y la música es divertida>>. Por primera vez después de una semana la jefa de la casa le escuchaba la voz a su criada, le gustó que haya hablado. La observó aplaudiendo y riendo, viendo el espectáculo que allí estaba montado. Sintió una ligereza de tranquilidad, respiró hondo y sintió los rayos del sol en su cuerpo. En ese preciso momento recordó las palabras de su marido y se dijo a sí misma: <<Tenía razón con eso de salir y de tomar aires frescos>>. 

	<<Sí, ya veo que sí que tienes voz. Pensaba que eras muda>>. Y le sonrió. La criada al escucharla agolpó sus mejillas de colorines y se dio cuenta que de la emoción se había dejado llevar. <<Perdón, no soy muda, solo que me han enseñado que a los patrones no se les debe hablar>>. La dudosa mujer, ante semejante opinión, no estaba de acuerdo, pero sí sabía de gente que era muy estricta y que trataba mal al servicio. <<Yo no soy así. Me gusta que me hablen, sino me siento sola, y tampoco soy de aquellas patronas estiradas>>. 

	Analía le quitó la sombrilla, la cerró y la colgó en la carriola, y le dejó claro que deseaba tener el sol en su cuerpo. Además, con la pamela que llevaba en su cabeza ya era suficiente. Caminaron todo el parque se pararon en un banco y observaron un hombre llevando un carrito donde anunciaba la venta de helado y la patrona se animó a comprar para todos, incluso le dieron a las pequeñas, que lo saboreaban porque era la primera vez que lo probaban, y con sus baberos en el cuello les limpiaban sus boquitas ansiosas de comer semejante manjar. << ¡Qué delicia, señora! ¡Gracias!>> 

	Esa criada de condición baja no había tenido la oportunidad de tener una patrona tan amable y generosa, y esta la veía cómo disfrutaba del momento. Algo que la llenó de alegría. Caminaron más, dirigiéndose a donde estaban los locales comerciales, pudieron ver escaparates con maniquíes donde habían vestidos a la última moda, la feliz Analía se vino arriba y hacía tanto que no iba de tiendas así que le dejó dicho a la criada que se quedase allí con los niños mientras ella entraba en aquella tienda. Preguntó por el vestido de la vitrina e incluso hizo que lo sacaran para probárselo ante el espejo. Se veía radiante y, dando una vuelta a la falda de esa prenda, se levantó haciendo una campana la tela fina, el color rosa palo con encajes y con solapa que daba a botones blancos y con bolsillos por delante y un cinturón a juego con los botones. Luego veía que algo le hacía falta, y era el calzado. 

	<< ¿Esos botines del escaparate de qué talla son? Yo gasto un siete>>. La dependienta interesada por vender y al verla que era una señora pudiente, rápidamente se los puso en sus manos. <<Señora son su talla ha tenido suerte y la prenda entera es la única que vino desde París>>. La mujer viendo su reflejo en el espejo, le fascinaba la ropa de procedencia extranjera, ya que creía que era la mejor. Esos botines atados con cordones le quedaban como un guante y le daban un toque estiloso al vestido. << ¡Me lo llevo!>>. La dependienta no sabía a qué se refería: <<Señora, ¿Qué se lleva: ¿Los zapatos o el vestido?>> <<Todo>>. 

	Con asombro, lo envolvió en una pieza de papel color marrón y ató el paquete con una cuerda haciendo un lazo por encima de él. Sonriente, pagó y lo cogió saliendo de aquel establecimiento totalmente encantada, con una sonrisa de oreja a oreja hasta encontrase con los niños y la criada. <<Ya es tarde. Podemos irnos>>. La criada asiente con la cabeza y vuelve a estar en su aptitud inicial y en el coche tiene la oportunidad Analía para poderle preguntar acerca de su vida. <<Dime, niña, ¿Tienes familia?>> Sí, señora. Tengo marido y dos hijos>>. << ¿Y cómo puedes trabajar teniendo familia? ¿Quién cuida de ellos?>> <<Mi hermana, que es muy joven>>. << Así? ¿Y no le gustaría trabajar de tiempo completo?>> 

	<<No lo sé señora, tendría que preguntar, ya que debemos trabajar todos, pero los niños al poco van al colegio, y así ella podría seguir trabajando. Si gusta, al llegar a mi casa lo digo a mi familia y mañana le traigo la respuesta>>. 

	La jefa del hogar sentía tranquilidad al hablar con la concienzuda mujer. Era lo justo que estaba buscando: Una chica joven que pudiera moldear a su gusto y educarla para ser su acompañante en el diario vivir, para que, en las épocas de largos viajes de su marido, pudiera tener la compañía de alguien de su entera confianza. Ya solo le quedaba el chofer y cada vez lo veía más mayor, siempre al servicio de la familia, y mientras observaba por su ventanilla el paraje con el sol todavía dando sus rayos de luz pensando en la vida y en la muerte, en que solo estamos en el mundo por una temporada, y luego, sin más, llega nuestra hora. Estamos y al momento ya no. Giró su cabeza y observa a su chofer con su sombrero y en su nuca le salía cabellos blancos y, echando la mirada hacia atrás lo recordaba que era joven con barba oscura y más alto. Suponía que la pequeña era ella, por eso lo veía así. Suspiró volvió a ver su ventanilla sintió un aire fresco que al darle a la manivela para bajar el cristal su cabello se elevó un olor a hierva le entraba por sus fosas nasales y el chofer mientras tenía las manos en el volante le sugiere que suba el cristal, ya dentro de poco llegaba el invierno y tomado de la mano el extremo frío que siempre deben padecer en la capital española. <<Sí, Federico, tienes razón, solo faltaría que pille un resfriado. Sería bastante después de tantas penas sumar una enfermedad. Por cierto, algo que su chofer le dijo en invierno, pero no está del todo mal, es una fecha bonita porque se celebra la navidad, una época especial para los niños y, además, sería la primera sin Violeta. ¡Cómo olvidar cuantas navidades junto a ella! Las imágenes la estaban haciendo encoger de hombros su semblante cambió por unos minutos la criada lo notó de inmediato, lo que tenía Analía de personalidad es que cualquiera que la conociera un poco sabía lo que le estaba pasando al instante, por lo extremadamente expresiva y, de forma remisa, lanzó un suspiro. << ¿Qué le ocurre, señora? ¿Está bien?>> El conductor la veía desde su retrovisor y la estudiaba, cómo de repente se hundió así sin más, de lo feliz que estaba esos giros de emociones tan bruscos los tenía últimamente, el chofer presentía que algo que había dicho la hizo ponerse en ese estado. << ¿Acaso dije algo que le ha enfadado?>> La patrona pensativa seguía en sus recuerdos, jugando por la ventana con la mano y el aire, al insistir el hombre y la criada le tocó la pierna, la patrona hace un salto. << ¡Oh! Estaba en mis recuerdos de cuando era niña y solo había los carros de caballos, no artilugios como este, y recordaba las fechas especiales de entonces. ¿Recuerdas, Federico? Cuando preparábamos tanta comida y había mucha gente. Eran fiestas preciosas, recuerdo a papá riendo con sus amigos y madre ayudando a servir. ¡Cuántos regalos! La casa decorada. ¡Qué recuerdos!>> La nostálgica mujer no estaba triste solo que, para ella, el recordar es volver a vivir, y justo en ese momento tuvo una idea, aunque se la guardo para sí misma la debía sopesar junto con su marido todavía tenía tiempo con un par de meses de sobra para montar algo similar para el día de navidad, a pesar de que era pronto la partida de Violeta, pero sentía que le hubiera gustado verlos a todos fulgurar de un disfrute al menos por los críos pensó. <<Sí, señora. ¡Cómo olvidar! Fueron buenos tiempos>>. El chofer estudió cada gesto de su patrona por el espejillo y sabía que algo estaba tramando. 

	A los días…<<Vida, estaba pensando en algo>>. Analía sorprende a su marido en el despacho hacia poco que se había marchado el mejor amigo y colega así que lo veía alegre humeante y con un vaso de whisky en las manos era el momento perfecto. <<Sí, mi encantadora mujer, ¿Qué desea su majestad?>>. Y con una reverencia haciendo el bufón ante su mujer, la rodea con movimientos envolventes de un lado a otro dándole vueltas en su propio eje. Su mujer le reía las gracias en ocasiones porque tenía un niño en el interior, se decía al verlo así. <<Es que había pensado hacer una fiesta. Bueno… Fiesta, una comida por navidad, pero no quiero gente extraña ni amigos ni gente que tengas tratos de por medio, sino familia>>. El marido de lo gracioso que estaba de repente se puso más serio y tomando un sorbo de su vaso se sienta en el borde del escritorio junto a su mujer abriéndose los botones de su traje le da a su mujer la americana y esta la cuelga en un perchero de pie, de madera oscura que tenía a un lado. <<Y cuando dices familia, ¿A quién te refieres? Porque, que yo sepa, familia, como decir familia, no tenemos, solo puedo imaginar que hablas de…>>  

	Y al levantar la mirada su mujer tenía los ojos abiertos como dos platos, le estaba leyendo el pensamiento, pero no le gustaba nada aquella insinuación, eran personas que no tenía buen trato, y hace un año que no las había visto y ya desde siempre tenían roces además eran insoportables, en fin, que desde pequeños tuvo que soportar insoportables banalidades y al menos tenía la sensatez de Analía que al tenerla tan cerca no tuvo que ni siquiera tener que buscar una compañera para su vida. Prefería que no se lo hubiera dicho y pensaba en qué diantres le estaba dando a su mujer, ¿Por qué ahora? <<Cariño, no estamos en la mejor de las situaciones de momento. No me he ido de viaje lejos por no dejarte sola, pero en algún momento deberé hacerlo, y ahora me vienes con esto. Creo saber de quiénes se tratan: Mis hermanas y compañía, ¿Verdad que sí?>> 

	El astuto hombre no se equivocaba. No fue difícil llegar a esa conclusión, ya que familia como tal no tenían, sino amigos que los consideraban familia o criados que les tenía aprecio. Daniel hubiera preferido tener la compañía de su chofer y sería el hombre más feliz de la Tierra. Gente humilde, gente agradecida. No lo asquerosas que eran sus hermanas, que nunca olvidara las navidades con ellas, lo caprichosas que eran, lo hostigaban, y, al ser el único hombre lo tenían de recadero y de sostén. En fin, que tenía muy malos recuerdos, y la última vez, por solo tener un saber estar, debía aguantar conversaciones fatuas. 

	<<Sé lo que estás pensando. Sé que no las toleramos, y en los nacimientos de los niños las hemos tenido aquí y sé que los nervios de soportarlas son mucho, pero familia es familia, y he estado sopesando la idea de hacer una comida especial. Será nuestra primera navidad sin Violeta, pero ella amaba estas fechas. Recuerdo que sacaba sus bordados, los colocaba en los cojines del sofá. Lo decoraba todo. Supongo estará en el desván aquellas bolas de cristal de colores, recuerdo la primera que nos la trajo padre en la llegada de uno de sus viajes. Recuerdo que éramos mozuelos, y madre ya no estaba con nosotros. Por eso lo hago, por el estar juntos, calentitos con la chimenea. Los críos aman la fecha, además será la primera navidad de nuestras hijas>>. El marido pensativo estaba cambiando de semblante ante el diálogo tan elocuente que estaba escuchando. Puede que su mujer tuviera razón, pero solo tener que estar como una vela recta delante de esas dos brujas como las llamaba siempre le hacía fruncir el ceño y soltar una mueca. <<Va, no te pongas así, compraré regalos para todos y será muy especial, le diré a Lucía que venga>>. El pensativo hombre hasta ese momento lo estaba dudando, pero al final aceptaría, y se dijo así mismo que la mujer siempre tenía la razón. Es la que lleva la casa, pero al plantear que le diría a la ex nodriza, aquella muchacha que fue la criada… 

	Por parte de Daniel era de actitud totalmente sencilla y prefería la visita de esa gente. Además, con el cariño que le tenían, pero por seguridad de la misma muchacha y de todos, si pusiera a una criada a codearse con las hermanas tan estiradas, ¡Pobre Lucía! ¡Pobre él! ¡Y pobres todos! Por tener que aguantar todo aquel mal ambiente. << ¿No crees que sería demasiado que venga Lucía? Lo digo por ella. Ya sabes como son, es que siento pena por la muchacha la devorarían y no se lo merece, además que ella tiene su familia. No creo que pueda hacerlo. Piénsalo así: Ella lleva sola una casa y el deber de una mujer es estar con los suyos, ya no es la majareta que llegó a esta casa>>. La pensativa mujer sintió pena, pero su esposo tenía razón. ¿Para qué hacerle pasar un mal disgusto? Pero pensó en comprarle un regalo y en una de sus visitas dárselo. 

	Analía con la aprobación de su marido tuvo mucho tiempo para ir en diferente idas y vueltas para encargar las cosas desde los regalos y la decoración de la casa colocar luces nuevas porque las de años pasados estaban fundidas y prepararlo todo enviar la carta para que sus cuñadas sepan de la invitación dibujadas por los niños, debía de contratar al menos una criada o dos para que se encarguen de todo y de los niños, ya que los sobrinos ya eran muchos. <<Los de la casa hacían ya una tropa>>, se decía mientras iba con aquella criada que la llamaba <<muchacha>>. 

	<<Sí, señora, lo que mande la señora>> Analía estaba un poco harta de tanta sumisión. <<Pero, ¿Qué opinas? ¿Cómo ves el decorado? ¿Crees que hace falta más color?>> La criada no opinaba solo levantaba los hombros y disimulaba que todo le agradaba. ¡Cuánto echaba de menos a Violeta! Ella era la que llevaba todo al dedillo, pero al poner el último lazo, le vino su aroma. Ella subida en una escalera apoyada en la pared. <<Lo sé, mi querida, Viole ¿Te gusta cómo lo he dejado?>> En ese rato tiene la mirada de la criada que le sujetaba la escalera desde el suelo. <<Señora, ¿Me está hablando a mí?>> 

	La muchacha le pareció haberla escuchado, pero por educación preguntó al bajar la mirada le contesta con un ladeo de cabeza que no, no paró hasta que quedó satisfecha. ¡Por fin todo listo!  

	La jefa de la casa le estaba tomando manía. Se decía así misma: <<Esta chica es un tanto muda o le pesa la boca para hablar>>. Sabía que, si la despedía, luego no tendría ayuda, así que mejor la pasaba por alto. Mirándolo todo encendiendo las luces sentía gozo en su interior y por la noche se tendría que ver espectacular con la alumbrándolos. La magia de la navidad llegó con el día veinticinco de diciembre de 1935 a punto de acabarse el año. 

	 La casa no hay ni un solo espacio donde no hubiera lazos y bolas de cristal de colores hasta los barrotes de la escalera estaba decorado. Pudo observar el cabeza de hogar al despertar y bajar por ellas que veía un excesivo amor repentino a una fecha que se celebraba, pero no con tanta efusividad al acercarse a la cocina escucha susurros y era su esposa con tres mujeres que iban a ser ese día de ayudantes y dándoles las ordenes de todo, el aroma que desprendían de las cacerolas alimentaba a cualquier mendigo se dijo y decidió entrar a saludar a todas con un <<Buenos días>>. Su esposa, al verlo. Se acercó con el periódico en la mano y una taza de leche recién cocida selló el encuentro con un <<Buenos días, cielo>> Y un beso en la boca. <<Ve al comedor. Ya te llevo el desayuno>>.  

	Daniel sentía como sus tripas rugían, pero sí, decidió ir al comedor, al entrar a esa estancia algo le disturbo la mirada. << ¡Joder! Dios, ¡Cuántas bolas y colores! ¡Qué mareo me ha dado así de repente!>> Al poco la señora de la casa con un plato de pan y jamón recién cortado una aceitera y tomate de untar en un plato. << ¿Te gusta? ¿Verdad que me ha quedado precioso?>> Levantó la cabeza y veía a su mujer radiante los ojos iluminados y se le hacía un hoyuelo en su mejilla derecha hace mucho que no la veía así. Increíble. El cambio era abismal y decidió apoyarla, aunque el mejor decorador se hubiera suicidado ante semejante desaire, pensó. <<Sí, sí, un poco sobrecargado, diría yo, pero sí, muy, mmmm bonito>>. Fue lo mejor que pudo decir el hombre complaciente no sabía mentir y ella en otras circunstancias lo hubiera notado, pero ese día no fue así. 

	El día empezó con nervios todo debía de quedar en perfecto estado los regalos los tenía escondidos para cuando lleguen las visitas conocía perfectamente a sus hijos y más a Carlos que si viera las cajas forradas de papel con aquellos lazos que las decoraban hubiera ido a por ellos sin pensarlo, así que esa mañana al levantarse no vieron ningún regalo. Es más, hizo pensar a todos que sería un día como cualquiera, aunque tendrían visita, pero nada más. Después, como a media mañana., mandó a una criada que se encargue de Carlos y Arturo y su vestimenta, y a otra para que vistieran a las pequeñas princesas de la casa, y así lo dejaban todo listo. Las niñas ya se podían sentar en unas sillas altas de madera que habían sido de los hermanos cuando eran pequeños y así estarían juntos en la misma mesa, solo debían esperar que lleguen los invitados y con resoplido y hasta bufando el hombre de la casa se vestía y mirándose al espejo colocándose sus tirantes y el traje que su mujer había escogido para ese día Analía apuró todo en la cocina junto con las criadas y fue la última que se arreglaría al salir de la cocina sintió el olor de tabaco presentía que su marido estaba en el despacho así que subió a su habitación para prepararse. 

	Esos días de fiestas eran días libres para el chofer así tenía el coche afuera aparcado y al poco el hombre de la casa siente que se acerca un carruaje con el látigo arreando de él y al acercarse el ruido se detiene al pie de la casa de un sobresalto sale de su lugar favorito. ¡Su despacho! No espera que una de las criadas le abra la puerta y se olvida que de quien se trataba era una de las dos hermanas. <<Oh, Oh>>. Le dice aquel hombre a su caballo detrás portaba a Carmen, la hermana mayor, su cuñado y sus hijos. Apresuró para darle la mano. <<Hermano, querido, gracias por la invitación>>. Se le acerca y, sin tocarse, en el aire le da dos besos, mua, mua. Luego ve a sus sobrinos, les quiere tocar la cabeza del niño para remenearla en plan cariñoso, pero su hermana enseguida replica. <<No, que está peinado>>. Y los ve a los dos críos serios y firmes como estatuas. El marido de su hermana con su bigote rojizo calvo con un sombrero y un bastón porque necesitaba ayuda para caminar, un cojeo leve que de notaba que su salud no estaba tan fina, de unos cincuenta largos de actitud fría, la sobrina le hacia una reverencia levantando ligeramente la falda de su vestido pomposo, con trenzas, rubia como su hermano. << ¡Qué niños tan bien portados, hermana! Has hecho un excelente trabajo con ellos>>. La mujer con aires de que todo le apesta le comentó hacía mucho tiempo de una institutriz que sabía cómo mantenerlos rectos, con una educación rigurosa. << ¿Hermano y tu mujer?>>  

	Daniel le estaba por contestar mientras caminaban al interior de la casa y Carmen se adelanta a decir alguna grosería dibujada con una sonrisa. << ¿No estará ordeñando a la vaca?>> Y a continuación se ríe. <<Hermano, ¿Y la criada para que sujete los abrigos?>> Daniel se dijo a sí mismo: <<La función debe empezar>>. 

	Rápidamente llamó a una criada, que inmediatamente se puso a las órdenes de todos, la mujer le puso su abrigo de piel de oso largo, que a la pobre y pequeña sirvienta solo se le veía los pies, ya que aquel abrigo la tapaba entera y solo podía sujetar ese, por lo tan grande que era, así tuvo que venir refuerzos desde la cocina para los abrigos de los demás.  

	<< ¿Quién es tu decorador, hermano?>>  

	Daniel solo enseñaba una hilera de dientes su rostro fingido y los labios congelados, no quiso responder a esa pregunta y, sacando otro tema pudo disuadir las intenciones de su hermana. <<Dentro de poco seguro llega Azucena, sentaos en el salón hasta que mi mujer baje, se está cambiando>>. La hermana se sienta y de su bolso saca un cigarro que lo coloca en una cánula larga y se quedan observándose entre ellos en un silencio demoledor, Daniel pensaba como romper ese ambiente tan hostil, y se dirigió a su cuñado entre preguntas tontas para pasar el momento hasta que su mujer baje y le saque de ese aprieto.  

	Al poco escuchan otro carruaje y la sirvienta apura hasta la puerta. Se trataba de la otra hermana, ella era más alegre, pero igual de estirada su marido era un comerciante catalán que viajaba por todo el mundo, y ella era más tranquila ya que el catalán tenía carácter, pero al llegar todos lo notaron con un <<Aparta, muchacha>>, que dijo en voz alta e hizo que Daniel se levantara para ver qué estaba sucediendo. << ¿Qué ocurre, Azucena?>> 

	<<Hermano de mi vida, tu criada, que es una insolente>>. No sabía por qué lo decía. La muchacha desapareció de la vista de todos y Daniel tomó los abrigos de ellos, ya que sentía que, por la falta de tacto de su hermana, la pobre criada pagó injustamente.  

	<<Debes contratar servicio más eficiente, hermano>>. Dándole el brazo para que entrase, ellos no tenían hijos siempre en las reuniones decían que Dios lo había dispuesto así por ello viajaban juntos siempre pegada a su marido y cuidaba muchísimo de su figura las dos hermanas se sientan juntas y por fin se ponían al día de muchas cosas que hace tiempo no se habían visto al menos para el anfitrión, era un alivio así no debía de tener el peso de sacar conversaciones rebuscadas de su mente. Se levanta al escuchar que la criada se le acerca con una bandeja de vasos para hacer un pequeño vermut antes de comer, mientras hacía tiempo para que apareciera la señora de la casa.  

	Ellos se pusieron junto a la ventana y las dos mujeres en el sofá parecían loras se decía mientras tomaba un sorbo de la bebida de su vaso. Al instante, alzó la mirada y estaba su mujer irrumpiendo la estancia, sintió como las hermanas se levantan para saludarse entre ellas. Estaba preciosa. Su vestido no era mucho menos como lo que hubiera esperado y pensó que tal vez era nuevo, dejando a los cuñados con la palabra en la boca se disculpó y fue junto a su mujer. <<Cielo, ¿Y ese vestido? No te lo había visto>>. 

	Su mujer le sonríe y de refilón le guiña un ojo, las cuñadas enseguida se le acercan para tocar la textura de que componía aquella prenda se veía de muy fina calidad. <<Es de París y es lo último de la moda, así que, junto con los zapatos, he decidido ponérmelos>>. Carmen con un mohín en su rostro: <<Haces bien, querida>>. Y Azucena la observa de arriba abajo opinando que le gustaría uno igual, pero de tonos más fuertes. <<Analía, es que, al tú ser morena, te van bien los tonos claros, pero yo soy tan clara de piel y mi cabello tan rubio que no me van esos tonos, pero cuando estéis en parís me cogéis uno>>. La anfitriona giró la cabeza a su marido, congelado no tenía ni idea de hacía cuánto habían ido a París, y no recordaba haber comprado dicha prenda, pero calló. Una criada se le acerca al odio de la patrona de la casa y le susurra. << ¡Muy bien, gracias! Vamos todos al comedor, la comida está servida>>. 

	Analía con lo pequeña y delgada que era ante esas dos mujeres que le sacaban la cabeza, se sentía como pez en el agua y al caminar con el meneo de sus caderas manipulaba ese vestido haciéndolo suyo al compás de su andar al ver como todos se dirigían al comedor. Ella se quedó al final y su marido prefirió acompañarla. << ¡Eh!, ¿Cuándo hemos ido a París? Que yo sepa antes de tener a los niños fuimos los dos juntos, bribona. ¡Que te he visto el plumero! A mí no me engañas>>. Daniel con la intriga la hacía reír con la voz baja Analía lo sisea con su dedo índice por si son escuchados por los demás y mientras caminan le dice. << Cariño, sí es de París mi atuendo, pero lo compré en una tienda del centro, pero ese detalle ¿A quién le importa? ¿O sí?>> Sonrieron…  

	La mesa era un verdadero espectáculo. Lo importante que en algún momento todos se soltaron disfrutaron de todo con total algarabía, incluso tocando la gula, pero había comida de sobra. Antes del postre, la anfitriona se disculpa, levantándose de la mesa. Los hombres se levantan junto con ella por educación y se vuelven a sentar. Ella se marcha a donde tenía todos los obsequios y de esa manera los podía colocar junto a la chimenea, en la esquina que había una pared vacía la había dispuesto para dejarlos allí uno encima de otro y que al volver al salón los puedan apreciar. 

	Cada movimiento de ese día fue perfectamente calculado por la ansiosa Analía, ya volviendo a la mesa puede observar que todos aprecian unas galletas que fueron depositadas por la criada en unas bandejas, pero al estar tan llenos entre todos estuvieron de acuerdos que sería mejor continuar con esas ricuras en el salón con alguna copa de algún licor digestivo, al menos así podían seguir con la tertulia. 

	 Levantándose uno a uno, ayudando a sus mujeres para retirar las sillas y tomarlas del brazo, llegan al salón ¡Vaya, vaya! Las vistas eran como sacadas de un cuadro, la chimenea calentando el lugar los regalos en el fondo del salón y las alfombras hacían un ambiente acogedor los críos fueron los primeros en darse cuenta de esas cajas que llamaban tanto la atención, Carlos y Arturo salieron corriendo por ellos los otros dos primero pidieron permiso a sus padres. <<Está bien, pero sin correr ni chillar>>. Le dice Carmen a esas dos criaturas que ya eran más mayores, pero también tenían la ilusión de abrir esos regalos. 

	Analía se acerca a ellos aclarando que cada uno tenían nombre en una tarjeta sus hijos sabían leer y el sobrino, pero la sobrina no. <<Ya que al ser mujer>> Dijo la madre.  

	<< ¡Qué pena!>> Se dijo la anfitriona al ver la educación tan rigurosa que tenía aquella criatura, enseñada para solo ser en un futuro la mujer perfecta, pero no para aprender cosas importantes se decía a sí misma así que escogía el regalo que decía el nombre de aquella niña. <<Toma, este es el tuyo, mi pequeña>>. La criatura le sonrió de agradecimiento y de la montaña de regalos escogió para los cuñados. <<Para Carmen. Este es de Azucena>>. Y luego se les acerca a los dos hombres maridos de las cuñadas y le da a cada uno unas cajitas que cabía en una mano. Las cuñadas abren las cajas y pueden ver unos pañuelos con unos guantes de piel conjuntados para evitar peleas entre las dos como ha sido de costumbre desde que eran pequeñas escogió para cada una de diferentes tonos, pero el mismo regalo y para sus cuñados unos gemelos de plata en ellos la inicial de los nombres y para su marido una bufanda de lana con guantes y gorro tejido por ella misma. Espera que yo tengo algo aquí que sé que te gustará. El alto hombre se empina para alcanzarlo de una estantería arriba del todo un rectángulo forrado con papel y atado con una cinta de color rojo, y se lo da en las manos a su mujer conjuntado con un beso en la frente, el peso era parte de la sorpresa la mujer no podía descubrir que era, alrededor habían rumores, sin tomar asunto de ellos, tiró de ese cordón rojo y el papel cayó al suelo vaya sorpresa era una caja de madera pintada de blanco con los bordes dorados teniendo encima una tapa, la abre y se levanta una bailarina y de ella sale una música angelical.  

	 << ¡Dios mío! ¡Qué belleza!>> Pronunció inmediatamente. Dentro había un collar con una pulsera, pendientes y anillo, de oro. <<Querido, esto seguro te ha costado una fortuna>>. Daniel la abraza por detrás rodeándola por la cintura y diciéndole al oído:  

	 << ¿Te gusta?>> Se gira sin palabras. Su contestación era evidente. <<¡Me encanta!>> Enseguida tenía ocho pares de ojos encima de ellos para saber de qué se trataba y los comentarios de las cuñadas con la envidia era evidente como la hermana mayor propinó que su marido le había traído diamantes de África y oro de las Américas y la otra que tenía tantas joyas que no sabía qué hacer con ellas, pero Analía las oía y regreso a divisar lo que llevaba dentro de la caja musical saco todo colocándolo uno a uno en la mesita que tenía en el centro del salón y se sentó en el sofá colocando aquella caja encima de sus piernas todos los niños la rodearon para ver qué era eso y al levantar la cabeza viendo de un lado y al otro levantó la tapa pudo tocar con la punta de sus dedos aquella figura dando vueltas y sonando esa música le hacía tanta gracias los niños también la tocaban, reían, sorprendidos, se tapaban la boca y sentían un cosquilleo al tocar esa bailarina era como si fuera magia susurró uno de los niños, la niña dijo. <<Tía Analía, es lo más maravilloso que he visto jamás en la vida>>. Los demás miembros de la estancia perplejos ante algo así, y objetó ante ver las malas caras de sus cuñadas. 

	<< Hay cosas que son más valiosas en la vida vistas desde el corazón, igual no cuestan mucho en valor monetario, pero sí en valor sentimental>>. 

	Se levantó del sofá, colocó la caja en la mesilla y se agarró al marido como si fuera una niña pequeña agarrada de ese cuello. <<Gracias, me ha encantado, cielo>>. 

	Luego el marido feliz toma su regalo y se lo pone viendo su reflejo en la cristalera que tenía a un lado. <<Mmmmm, me gusta, está perfecto, los colores tierra conjuntado con azul oscuro no está nada mal, así puedo usarlo en casi todo mi armario y para el invierno va de lujo>>. Las hermanas se asombran se miran una a la otra con la boca abierta cada una no podían creer que por poca cosa esos dos eran tan felices. Susurros…. 

	Analía y Daniel sabían perfectamente a quiénes se enfrentaban, pero les daba igual, eran una pareja sencilla y a pesar de haberse criados todos en la misma cuna, pero cada uno tenía su personalidad, aunque aquellas dos se asemejaban más una a la otra. 

	Aquel día transcurrió normal luego olvidaron el momento de los regalos y bebieron las mejores botellas de vino que sacaba el anfitrión, los niños terminaron en las afueras jugando con sus regalos las criadas estaban siempre al pendiente de todo, pero llegó un momento dado que la anfitriona se levantó dejándolos solos a los invitados y al rato volvió siguió en las diferentes charlas y seguían todos echando humo y bebiendo vino. La dueña de la casa no fumaba y tanto humo hizo que abriera la ventana, incluso por momentos el humo le incomodaba haciéndola toser y con los brazos ahuyentar el humo que la envolvía ya no quería beber vino y se levantó para tomar un vaso de agua. Las cuñadas pidieron también uno y le dijeron que llamase a la criada para que les sean portados. ¡Perdonad! El servicio se ha marchado por la puerta de la cocina que da al jardín yo misma les dije que lo hicieran, por dios es navidad sabéis. La altruista mujer no podía creerlo el asombro de esas dos era más asombro para ella que no lo entendieran e incluso les había dado parte de las sobras para que lo puedan disfrutar cada una con sus familiares, era lo mínimo que podía hacer por sus criadas, pensó la empática mujer para sí misma. 

	 <<Es mejor callar ante la necedad humana porque hasta los inteligentes se ven como imbéciles>> 

	Los siguientes días transcurrieron en total calma llegando el final del año y se decía a sí misma la impaciente Analía que en los días de fiestas no tuvo la visita de Lucía. Los niños preguntaban por ella y eso la hizo caer en cuenta de que ya hacia una semana que la esperaba y fue directo al fondo de su armario, donde yacía un regalo, el último, pero jamás lo sacó, porque su destinatario no estaba presente. Lo tomó entre las manos como si fuera un secreto e inmediatamente lo volvió a dejar allí pensó en bajar hasta su marido y… <<Cariño, voy a salir>> << ¿Cómo así? ¿A dónde vas?>> La mujer no sabía la respuesta y alzó la mirada y vio el crucifijo que estaba colgado en lo alto del umbral de la puerta. <<A la iglesia>>. El marido estaba llevando muchos gastos a cuesta y debía ausentarse, incluso sopesaba un viaje cerca en algún país vecino para poder hablar de negocios con colegas comerciantes, y las salidas de su mujer últimamente le costaban un ojo de la cara, pero al escuchar que era a la iglesia se quedó más tranquilo, máximo tendría algo de calderilla para la limosna. <<Muy bien. ¿Vendrás a la hora de comer, supongo?>> La mujer en forma frívola le contesta con un ruido y desde la puerta le hace de la mano sube rápidamente a su habitación directa al armario se coloca un abrigo largo hasta los tobillos y de apariencia ancha que podía atar en la cintura con botones de color marrón oscuro, y el regalo lo colocó debajo de aquel atuendo sujetado en su cintura por la amarra, así no se caería y bajando la escalera con sumo cuidado hasta llegar al coche diciendo al chofer que la llevase a casa de su querida amiga Lucía. Federico arregla el retrovisor y le sonríe moviendo su sombrero por educación ante la patrona. Pone en marcha el vehículo y en el camino la pasajera se saca lo que llevaba escondido sujetándolo en sus piernas impaciente quería llegar pronto deseaba abrazarla y ver aquella sonrisa otra vez.  

	<<Estamos aquí, mi señora>> El chofer se quiere bajar del coche para abrirle la puerta a su señora, pero ésta se anticipa y baja por su propio pie. <<Federico, no importa ya lo hago yo>>. Tuc, tuc. Parecía ser que no había nadie en su interior. ¡Qué extraño! Se veía por la ventana un plato y un vaso en la mesa. Se vuelve a colocar en la puerta y escucha que alguien tose a continuación el ruido provenía de la parte de arriba de la casita, pero era imposible que sea de Lucía. Ese ruido era grotesco, como si fuera de un hombre que sufría de algún terrible mal, además se sentía que gruñía en voz alta como si hubiera alguna exigencia con esa persona y vuelve a tocar la puerta, pero con más severidad, como si su vida dependiera de ello, hasta que escucho unos pasos bajar de arriba hasta llegar al pie detrás de la puerta. La dudosa mujer puso la palma de su mano en esa puerta con la esperanza de que fuera la muchacha. <<Lucía, Lucy, soy yo, Analía>>. Silencio...  

	Al momento siente movimiento y ¡Pum! Abre la puerta. <<Mi señora, ¿Qué aire me la ha traído por estos lares de gente pobre?>>Sonríe. 

	<<Lucía, primeramente, no soy ya tu patrona, y segundo, estos lugares no son de gente pobre, son de gente trabajadora y nada más>>.  

	 Se le acerca y la abraza. << ¿Puedo pasar?>> <<Sí, cómo no, pase>>. La muchacha abre la puerta de par en par y la deja tal cual y con su mano le señala donde pueden sentarse para poder hablar. <<Mira lo que tengo aquí>>. Con mucha ilusión deposita el obsequio por navidad y ve la expresión de tristeza en el rostro. << ¿Qué te ocurre, muchacha? Te veo tristona, ¿Acaso ha pasado algo?>> 

	<<Sí señora, tengo a mi suegro arriba muy enfermo. Con la llegada del invierno este año, dice mi marido que nunca lo había visto tan mal. Y yo lo debo cuidar, porque alguien debe trabajar. Perdóneme por no poderla ir a visitar>>. Analía entendía por lo que estaba pasando la muchacha y ahora se sentía mal por haber pensado que no iba por que se había olvidado de ella, además sentía mucho por lo que estaba pasando su amiga. <<Mira, abre el regalo, ahora igual no, pero en un futuro te servirá seguro>>. La muchacha hizo una sonrisa de lado enseñando con timidez los dientes y, ladeando levemente la cabeza, lo abre. ¡Qué será, que será! << ¡Oh, qué belleza, señora, pero ¿cómo lo ha sabido?>> << ¿Cómo, Lucy? ¿De qué hablas? Tanto la muchacha como la patrona no se estaban entendiendo, así que había que aclararlo. <<Sí, ¿Qué cómo ha sabido que estoy encinta?>> Analía no lo sabía y el regalo que había escogido lo hizo porque pensó que tarde o temprano necesitaría tener un ajuar de tonos crudos, sin colores distintivos por si era niño o niña, pero sin más había acertado. << ¡No me digas, mi Lucy! ¡Qué felicidad! Mira, sin más di en el clavo>>. Se levanta y le da dos besos sobando su barriga. <<Tengo muy poco, creo que como un mes o así>>. <<Pero deberías estar feliz, niña. Es algo para estarlo. ¿O estás así por tu suegro? La muchacha se mordía el labio y con los mofletes agolpados y sus ojos se anegaron. <<Señora, mi marido tiene familia en el norte y desde que enfermó mi suegro, enviamos una carta a unas hermanas de él, tías de mi marido, allí regentan un negocio de hostelería que es lo que sé. Estamos esperando noticias. Solo que, independientemente de lo que pase, mi marido me ha dicho que nos iremos. Claro, si mejora mi suegro, pero si muere, igualmente venderíamos esto y marcharíamos. Es que aquí no hay trabajo y queremos que nuestro hijo nazca allí. Dicen que la vida es mucho mejor>>. La joven tenía ambiciones, pero no de poder ni de dinero, sino que deseaba con todas sus fuerzas volar, tal como le había dicho Violeta antes de morir. Además, que al saber de su embarazo deseaba que su criatura tuviera un mejor futuro, no solo limitarse a ser la sirvienta de alguien, como ella, o como su marido, sino ser alguien con conocimientos, pensaba y sus deseos se los compartía justo en ese momento a su queridísima señora. 

	<<Lucía, me parece lo más acertado que podías pensar, aunque por experiencia propia te digo que llegar a esos lugares es muy tedioso, ya que los viajes son largos, pero yo en tu situación también lo haría>>. Las palabras de la mujer las decía para animar a aquella muchacha y con una sonrisa forzada le dio la razón ante escuchar el plan pintaba seguro y con más probabilidades de tener un buen por venir, pero Analía tenía tristeza en su alma, en perderla. Era la amiga más noble que jamás había tenido. Y había empezado como su nodriza, pero había terminado como su confidente.  

	Pasados los meses, una mañana de sol cuando apenas comenzaba el amanecer, se escucha el vaivén de los árboles por el viento. Sus hojas caen, el canto de las diferentes especies de aves reposadas en las hojas y pajarillos posados en las ventanas hace que despierte a todos para las diferentes funciones de un nuevo día. 

	 Para entonces ya había rumores de un hombre que quería gobernar España, y eso ya se venía especulando meses atrás en las diferentes vías de prensa local, pero no se sabía a ciencia cierta de cómo sería ni de qué manera actuaría ese gobierno, ya que se estaba haciendo conocer un tal Francisco Franco Bahamonde, que decían que era un hombre de características singulares como su altura y que venía de una enseñanza militar. 

	Poco a poco abarcó las diferentes noticias, se escuchaba en la boca del metro a los niños que vendían el periódico que hacían alarde de las noticias del día. 

	Esa mañana, Analía se dispone para ir al mercado con el chofer, quien la lleva para realizar la compra con los diferentes capazos, usualmente se puede encontrar con las amigas. Mujeres de los amigos de su marido de los cuales coinciden en ocasiones en cenas o fiestas lujosas, y donde, de forma sutil, pueden hablar normalmente con charlas con escasez de inteligencia, temas fatuos, lo último de la moda o enseñar los nuevos zapatos que el marido de cada una de ellas les había comprado, pero donde pueden desatar la lengua por los chismes del momento es en el mercado. 

	Analía que va a lo suyo le da poca o nada importancia los rumores de estas cotorras que ya conoce, Cleotilde y Asunción las dos que dicen ser amigas, pero que en realidad critican a todos, por delante de la cara alabando con sus caras de falsedad, pero son las adecuadas si quieres saber de lo último acontecido en la ciudad, aunque del todo no les creía, pero siempre pensaba.  

	¡Si el río suena es que piedras lleva!  

	 Así que escogiendo la fruta a su espalda las escucha el bochinche de sus voces que no paran de cotorrear, le llama la atención de manera particular ya que hablaban de este hombre que decían que se hacía llamar el salvador de la patria por que gobernará España, que podría haber una guerra, al escuchar esa palabra. Bajando la cabeza recordaba una conversación que había escuchado a su marido unos días antes con su amigo Simone en el despacho de su casa, en la cual estos dos no sabían que ella estaba en el pasillo a punto de entrar, escuchando donde Simone decía: << ¡Será peligroso si empieza una guerra! >> 

	Refiriéndose a sí mismo, el amigo que al ser hijo de militar y tener una familia codeada por esta gente se salvarían, pero que refiriéndose a Daniel no tendría disculpas para salir de esa situación, terminando la frase: << ¡Amigo, se vienen tiempos difíciles!>> 

	Esa conversación que en su momento la dejó pensativa ahora recordaría claramente, que estando con los limones en las manos se le caen al suelo por un desplome debido al recuerdo que la hizo temblar, del cual su acompañante la sujeta. 

	<< ¿Señora, está usted bien?>> La mujer débil al acto, carraspeando se aclara la voz y contesta: << ¡Tal vez estoy cansada!>>. Abre su bolso y busca en él algo con impaciencia, se mete en la boca un terrón de azúcar que lo tenía envuelto en un pañuelo, ya que en ocasiones por baja de tensión le daba esos desmayos, al reponerse se gira hacia las cotorras diciéndoles: << ¡Cleo, Asu, amigas!>> Con dos besos a cada una, preguntándoles:  

	<< ¿Qué es lo que están diciendo acerca de una guerra?>> << ¡No puede ser! ¡Qué guerra ni qué guerra! Dice confusa con tono de enfado ¡Mi marido me dijo que eso no pasaría que son solo rumores de la servidumbre!>>  

	Con tono de burla. Pero estas dos le aclaran: <<Deberías saber bien ya que tu marido es muy amigo de Simone de la Fuente, pues él siendo hijo de militar y siguiendo los pasos de su familia son los que más están al tanto de todo lo llevado en la política>>. Es lo que decían los maridos por eso lo rumoreaban. 

	 Cleotilde apoyando a lo que decía su amiga urraca, de forma displicente con tono persuasivo le pregunta: << ¿Cómo es que tú no sabes todo esto?>>  

	Dejando trémula a la asustadiza mujer y de forma cordial, deja claro que era una locura lo que estaba oyendo, da dos besos a cada una, a continuación, se disculpa por dejarlas <<Debo irme a casa>>. Y se va temblorosa, pero guardando las formas dirigiéndose al coche diciéndole a Federico que la lleve, este subiendo la compra, le da a su señora en sus manos algo. << ¡Señora Analía, mire lo que he comprado: La prensa, ¡Mire lo que dice!>>  

	Se lo da para que en el camino lo vaya leyendo. Esta, abriendo los ojos ante lo que ve, confirma sus temores, y en su mente retumban las palabras de Simone. Ya llegando a casa, se baja del coche que no espera que le abran la puerta ni que le de la mano el chofer, sino que se baja por su propio pie, asombrando a su criado, entrando a casa apresuradamente con el periódico en mano, al suelo se le cae su sombrero que es recogido por el hombre que la ayudaba y de forma rápida le dice: << ¡Federico, lleva la compra a la cocina!>> 

	Abruptamente entra a voces llamando a su marido <<Daniel>> De lejos le dice. <<Estoy aquí, en el despacho>>. Le sorprenden las formas de su muy educada mujer, por los gritos que entrando va soltando, abriendo la puerta observa sus pómulos subidos de tono y esta le tira en el escritorio el periódico, que asusta al que estaba limpiando su arma, y en su boca una pipa humeante, que de los nervios saca para ponerla en un cenicero, apartando las piezas del rifle, pone su atención en la prensa que tenía en frente, y empieza a leer, se da cuenta de lo que se estaba avecinando no era nada bueno, pero se fiaba de su gran y entrañable amigo que le dijo que le ayudaría en todo lo que pudiera. 

	 Daniel, todo lo que había hablado con Simone no se lo decía a su ya angustiada mujer, que por lo normal sufría mucho por todo. Por naturaleza padecía de nervios y de hasta lo más mínimo hacía más grande la situación, pero en ese caso tenía razón, así que vio la respuesta de su marido por sus gestos, porque lo conocía muy bien, vio miedo en esos ojos verdes, confirmándole sus temores pero rápidamente disipó con unas palabras para que se tranquilizase, éste se levanta de su sillón soltando la prensa de las manos, acercándose a ella y con sus manos rodeando su cintura pegando frente a su frente, nariz con nariz como solían hacer, le dijo a baja voz: << ¡Mujer, no sufras por todo! ¡Yo me encargo de que no nos suceda nada y que todo esté controlado!>> Tratando de tranquilizarla, pero ella no es tonta, se lo quiso creer, pero sabe lo que escuchó, y de algo que no destapó por no ponerse al descubierto delante de él, a continuación, con un suspiro le dice: << ¡Cariño mío, las mujeres deben preocuparse de sus cosas, como de la casa, de los críos, y de lo demás ya para eso estamos los maridos, para desarrollar lo más difícil y proporcionar lo mejor para la familia! ¡Mujer no te preocupes!>>. Tocando con su índice la nariz respingona de su esposa… 

	Con el pasar del tiempo comienzan haber revueltas en todos lados, en la prensa y por doquier diciendo que la guerra llegaría a la ciudad, de la cual ya se escuchaban que en otros lugares habían caído bombas y eso preocupaban a todos los habitantes de la capital madrileña, aquel avance de ser una ciudad pequeña y que poco a poco se estaba convirtiendo en una metrópolis, fue interrumpida por una guerra inminente de la cual no se salvaría nadie, por más alto estatus posea. 

	 Su amigo Simone le tenía siempre sobre aviso acerca de los pasos que se estaban dando y un diecisiete de Julio de 1936 comenzaba una guerra ya de forma sería y fuera de rumores sino que fue un enfrentamiento de lo cual los civiles de las ciudades debían ir a morir en el frente por mandato de un dictador que en principio hizo creer al pueblo de unas intensiones de libertad y justicia, de las cuales lo único que hacía era destrozar barrios con bombas, y la toma de poder de los jefes de regimientos militares las posesiones de los ciudadanos más acaudalados. 

	Como era el caso de la familia Coronel Andrade, que con ayuda de su amigo antes de que le quitasen todo pudieron esconder sus pertenencias más valiosas debajo de la casa de Simone donde él como siendo del partido político del presidente del gobierno como muchos era intocable, y de esta manera, pudieron de forma deliberada ir un paso antes que les tocaran de forma abrupta la puerta, ya que era ese el modo que realizaban los militares con armamento en mano amedrentando a los ciudadanos, irrumpiendo y sacándolos de sus casas, y si se negaban, los asesinaban. 

	Una mañana tocaron la puerta de manera interrumpida. Eran militares, dándoles órdenes de desalojo del cual daban un margen de tiempo para que recogieran sus pertenencias. Algo que su amigo le dijo claramente que no pongan resistencia, ya que se quedarían con el coche de la familia y los portarían a todos en los vehículos militares, como si fuesen presos. 

	CONTINUARÁ…. 
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